
        
            
                
            
        

    
		EL AGUJERO. HISTORIA DE UN ASESINO

		 

		En el 2013, una mujer observó horrorizada cómo de un sótano ubicado en el centro de Bilbao intentaba huir una mujer ensangrentada que buscaba desesperadamente una salida a la calle. Su llamada a la Ertzaintza destapó los crímenes de Juan Carlos Aguilar Gómez, autoproclamado como el primer monje Shaolin occidental, tres veces campeón del mundo de kung-fu y ocho de España. Sus títulos resultaron ser una ficción, así como su condición de gran Shifu; pese a ello, engañó durante años a alumnos, conocidos y a reputados medios de comunicación. En el registro del escenario criminal hallaron a una víctima agonizante y restos humanos esparcidos dentro de bolsas de plástico. No sería lo más sórdido de este caso. En este libro se expone detalladamente la investigación de los crímenes del apodado por la prensa como el «falso Shaolin», analizados no solo desde una perspectiva policial y jurídica, sino también bajo el prisma de la criminología, la victimología, la perfilación criminal, la psiquiatría forense, la neurofisiología y la psicología. El lector tiene ante sí una obra multidisciplinar y la oportunidad de asomarse con una mirada profesional a los asesinatos del «maestro Shaolin». Todo lo cual constituye un viaje apasionante por los rincones más oscuros del alma humana y el reverso más tenebroso de la criminalidad
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		A mi madre, Teresa de Castro Barinaga. Mi guía emocional, mi compañera sempiterna. Inigualable maestra que me enseñó las claves del pensamiento positivo. Efectivamente, la vida es lo que uno quiere que sea, madre. Y, tras la oscuridad, yo quiero luz.

		 

		¡Te hubiera gustado tanto!

		 

		Gracias por legarme tu poderosa magia.

		Estás en todos los cielos posibles.

		 

		Siempre juntas en el corazón.

		 

		– · –

		 

		


		Quien con monstruos lucha cuide de convertirse a su vez

		en monstruo. Cuando miras largo tiempo a un abismo,

		el abismo también mira dentro de ti.

		 

		FRIEDRICH NIETZSCHE (1844-1900).

		Filósofo, Poeta, Músico y Filólogo alemán.

		 

		– · –
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		BEATRIZ Y SU LUPA INSACIABLE

		 

		Dice mi querida Beatriz de Vicente en sus agradecimientos que pensó que «esto de escribir novelas» no era lo suyo. Y no lo es, al menos de momento. Este libro que tienen entre sus manos está construido como una novela, pero no es ficción. Es true crime, aunque del bueno, del de verdad. De ese que no añade nada a la realidad salvo, como en este caso, el punto de vista y la reflexión autorizada de la autora, gracias a su conocimiento y a su involucración profesional. Beatriz de Vicente es criminóloga. Y como tal no solo examina y cuenta, sino que analiza en profundidad todos y cada uno de los detalles de la historia. No quiere que se le escape nada, aunque para ello deba ofrecernos determinados elementos escabrosos e incluso escatológicos sobre los crímenes del falso maestro Shaolín, desde la primera página hasta la última. La personalidad de Beatriz, precisa como el corte de un cuchillo afilado e intensa como una esencia imborrable, queda clara en sus reconstrucciones literarias de unos hechos probados que desmenuza hasta la extenuación. La lupa insaciable bajo la que Beatriz de Vicente coloca todos los casos en los que trabaja hace posible que nos ofrezca, además, pormenores inimaginables de las orgías de sexo y sangre practicadas por este asesino aterrador, durante las monstruosas torturas que infligió a sus víctimas antes de acabar con sus vidas. Atrocidades que son certezas subjetivas no computadas en el juicio, innegables para los estudiosos, que revelan delirantes ensañamientos del asesino y agonías interminables de las víctimas. Aberraciones que quedaron fuera de la condena y por las que nadie pagará ya. Intuyo que si por algo aceptó el reto Beatriz de Vicente y se decidió a elegir este caso, es por esa vocación suya de hacer justicia, que la impulsa a buscar la verdad hasta el infinito. El libro sobre este «aspirante a asesino en serie» (Beatriz dixit) incluye, además del propio relato de los asesinatos juzgados y todas las preguntas adyacentes, el estudio de su personalidad criminal, sus características concretas, su cruel modus operandi y las circunstancias que lo empujaron a convertirse en ese monstruo sin escrúpulos y sin más sentimientos que los de excitación y poder, provocados por el sufrimiento ajeno.

		Prepárense para leer un libro doloroso, donde el mal se extiende por toda la narración, a través de la depravación sexual y la inclemencia, como consecuencia de la obsesiva necesidad de hacer daño a las mujeres de Juan Carlos Aguilar. ¿Existe realmente un porqué en tan atroz comportamiento? Pasen y lean. Si se atreven. No saldrán indemnes.

		 

		MARTA ROBLES

		 

		– · –

		

	
		– CAPÍTULO 1 –

		 

		EL AGUJERO

		 

		El orgullo de quienes no pueden edificar es destruir.

		 

		ALEJANDRO DUMAS (1802-1870).

		 

		Escritor francés.

		 

		Por el agujero se accede a través de una escalera que desciende vertiginosa y angosta hasta el infierno. El local hundido en el subsuelo, de acceso oscuro y tétrico, sigue sin alquilarse desde el día de la detención de Juan Carlos. Su herrumbrosa puerta contrasta con la calle alegre, luminosa y abierta, ubicada muy cerca del centro de Bilbao. Nada permite adivinar lo que ocurrió en su interior.

		Bilbo es una hermosa ciudad ubicada en la cornisa cantábrica, al norte de la península ibérica, atravesada por una caudalosa arteria que alimenta sus dos orillas: la imponente ría del Nervión. Emplazada entre montañas, es apodada cariñosamente por sus lugareños como «el botxo», que en castellano significaría «el hoyo» (ver página A).

		Los vestigios arqueológicos descubiertos en la comarca revelan asentamientos humanos que se remontan al siglo III a. C., aunque no será hasta el siglo XIII cuando nazca la ciudad como principal puerto de exportación de la lana castellana, actividad que cedió en el XIX ante el surgimiento del comercio del metal y en el XX frente a la industria siderúrgica, instalada como una especie invasora a los márgenes de la ría. De incuestionable tradición marinera, a lo largo del tiempo se han elaborado en sus astilleros todo tipo de embarcaciones. Con algunos de estos navíos se emprendieron arriesgadas gestas, como desafiar el paso de los temidos estrechos australes, cruzar el océano atlántico o llegar a completar la vuelta al mundo. En la actualidad, las traineras, guiadas por entusiastas remeros, siguen surcando sus bravías aguas recordando la hermandad de este pueblo norteño con el mar.

		Hoy, sin su antiguo poderío mercantil, pasear por las aguas del Nervión hasta el vanguardista y colosal Guggenheim permite disfrutar de una arquitectura moderna e imponente, en ocasiones sobrecogedora. Numerosos puentes lo atraviesan conectando sus dos orillas. La de la derecha más antigua y señorial, frente a la izquierda de altos edificios e impresionantes construcciones.

		Dejando atrás la ciudad y en dirección a su desembocadura al mar Cantábrico —tan distante de la ciudad que parece ausente—, los márgenes de la ría se transforman en una especie de cementerio de elefantes. Imperan a la vista reliquias esqueléticas de hierro oxidado y hormigón a modo de desvencijados edificios, otrora lustrosos, que ahora se deshacen lentamente con el paso del tiempo y el olvido.

		Tras este hermoso paisaje de ruinas, emerge, humilde y obrero, el municipio de Barakaldo. En su seno nacerá el protagonista de una de las más macabras e inquietantes historias de la crónica negra española. La del falso Shaolin. Un Caín de la ría.

		 

		– · –

		

	
		– CAPÍTULO 2 –

		 

		CUANDO LA MUERTE

		NO ES SUFICIENTE

		 

		Cuando las mato sé que me pertenecen, es la única manera

		de poseerlas. Las amo y las deseo.

		 

		EDMUND KEMPER (1948).

		Asesino en serie estadounidense.

		 

		El cazador posa junto a su presa. Está en cuclillas sobre el cuerpo desfallecido de Vera, hermosa aun muerta y torturada; ahora en paz. Parece que va a defecar sobre ella. La víctima está atada y desnuda. Formando parte inconsciente de esta aberrante instantánea puede observarse a una mujer que con los ojos vendados extiende su pálida mano hasta tocar el cadáver.

		Pero no era la única, no. Había muchas más. Las perturbadoras fotografías mostraban a Juan Carlos, su autor, desplegando un amplio y complejo catálogo de conductas criminológicamente preocupantes. En ellas aparecían numerosas mujeres inconscientes, aparentemente muertas, posando inertes ante la cámara. El amo las besa, las abraza y las posee mirando fijamente al objetivo. Tiene el control absoluto.

		Dominio patológico, fetichismo, tortura emocional, sadismo sexual, asfixia erótica, urofilia, coprofilia, erotofonofilia y necrofilia. Era tal el elenco de perversiones que revelaba la colección de imágenes de sus archivos que resultaba imposible no quedar cautivado por su horrendo magnetismo. ¿Qué depredador se autorretrata así con una víctima? ¿Quiénes eran ellas? ¿Fingían? ¿Yacían privadas de sentido? ¿O quizás estaban muertas? Y lo más inquietante, ¿quién era la mujer, esta sí evidentemente viva, que con los ojos vendados aparecía en tan dantesca colección?

		Días antes de este macabro hallazgo, alrededor de las cinco de la mañana del 2 de junio del 2013, una cámara de seguridad ubicada en la oficina de extranjería de Bilbao captaba a Juan Carlos Aguilar Gómez saliendo de su gimnasio de la calle Máximo Aguirre, n.º 12, con dos abultadas bolsas de basuras, y montándose con ellas en un vehículo. Seguidamente, el coche desaparecía del plano por la Gran Vía en dirección a la ría. En las grabaciones registradas se puede comprobar que el vehículo es un todoterreno marca Mitsubishi modelo pick-up de color azul. No son habituales en la ciudad.

		Minutos después, a las 5.04, una de las cámaras de videovigilancia de la Universidad de Deusto, cuyo edificio reposa majestuoso a la orilla del Nervión, grababa a este hombre musculado, de pequeña envergadura, cabeza rapada y aspecto anodino, saliendo con decisión de su vehículo con lo que parecen ser las mismas bolsas de basura, y dirigiéndose a la pasarela que comunica la universidad con la otra orilla de la ría (ver página A).

		Tras desaparecer unos minutos de la imagen delatora, reaparece tranquilamente, ya sin bolsas. Son las 5.12. Ahora la cámara vuelve a captarlo abriendo la puerta del copiloto y sacando nuevos bultos. Se dirige una vez más hacia la ría y hace gestos como limpiándose las manos. Vuelve a desaparecer en la oscuridad y queda fuera del plano de visión. A las 5.13 retorna al vehículo, se introduce en él y gira a la derecha hacia el Guggenheim, desapareciendo cuando todavía no asoman las luces del alba.

		Probablemente, el depredador se estaba deshaciendo poco a poco de los restos de una de sus víctimas. Los investigadores vieron las inquietantes grabaciones, pero aún no sabían quién era Vera, ni tan siquiera tenían conocimiento de su desaparición. Sus restos corporales aún no habían sido descubiertos y Lorna todavía vivía.

		Cuando los crímenes de aquel pequeño hombre se descubrieron, la Policía Científica recorrió la ría con un equipo de buzos. Pese a las fuertes corrientes esperaban que la tarea de localización fuera fructífera, pero las caudalosas aguas habían engullido los pedazos de Vera como las fauces de un lobo hambriento. La ría era por ahora un cómplice mudo que podía transformarse en un testigo de cargo si devolvía alguna pista a los investigadores.

		Tras la detención de Juan Carlos Aguilar, el 5 de junio del 2013, las imágenes grabadas junto a la ría revelaban su turbador contenido. Habían captado el comportamiento de un asesino en su «vertedero». Esta expresión fue utilizada por el asesino en serie norteamericano Ted Bundy para designar el lugar donde abandonaba los cadáveres de sus víctimas. Fue condenado por la violación y muerte violenta de treinta jóvenes, pero se sospecha que el número de víctimas pudo llegar a la centena.

		Pronto se descubriría que Aguilar había matado al menos a dos mujeres de forma despiadada y cruel. No eran víctimas elegidas al azar. El detenido las había acechado previamente. Su coto de caza se encontraba muy cerca del propio domicilio y de su centro trabajo. Juan Carlos se movía en un itinerario constante de unos quinientos metros, entre su casa, la zona de alterne de las calles General Concha, Fernández del Campo, Egaña y su trabajo en la calle Máximo Aguirre. Todas ellas vías que le eran muy conocidas por ser circundantes a su zona de anclaje y donde pasaba totalmente desapercibido al ser un transeúnte habitual. Una vez detectada la presa, era fácil hacerla llegar al escenario criminal, su gimnasio; probablemente, bajo la falsa oferta de un trabajo o la prestación de un servicio.

		Los cazadores suelen seleccionar a sus víctimas según apetencias propias y asaltarlas siguiendo criterios de oportunidad. Nunca se acreditó procesalmente si en su caso había una labor de acecho o si, por el contrario, fueron presas cazadas al azar. No obstante, la declaración de dos camareras que servían habitualmente a Vera corrobora la tesis de la selección previa: ambas reconocieron a Juan Carlos como el sujeto que la acompañó en diversas ocasiones. Un dato les hizo reparar en él: siempre hacía beber a la chica hasta el estado de embriaguez; en cambio, él no consumía ni una gota de alcohol. Un cazador necesita estar despierto. Aunque esta información no fuera relevante a efectos penales, dado que la premeditación dejó de ser punible hace años —las ideaciones personales en torno a la comisión de un delito no pueden ser castigadas, salvo que los actos preparatorios constituyan en sí algún crimen, por ejemplo comprar en el mercado negro un arma de fuego y conservarla careciendo de licencia—, dibujaba el perfil criminológico de un depredador organizado y calculador. Un cazador que seleccionaba a sus víctimas pausadamente y que invertía tiempo en su seducción con una planificación criminal que lo alejaba por completo de los impulsos irrefrenables propios de un enfermo mental. Sabía y quería. Como estudiosa de la criminalidad violenta y sexual, especializada en depredadores humanos —hombres que cazan hombres—, este era un caso para mis archivos.

		Las primeras noticias que aparecieron en prensa decían que el detenido era «tres veces campeón del mundo de artes marciales, ocho de España», «el primer monje guerrero occidental cultivado en el templo Shaolin de Henan en China». ¡Un maestro Shaolin asesino!; en veintitrés años de profesión nunca me había enfrentado a nada igual.

		Juan Carlos Aguilar vivía, trabajaba, cazaba y mataba en un radio de acción de menos de un kilómetro en el distrito de Abando (ver página A). Su zona de anclaje se situaba junto a las vías del tren, al otro lado de la calle San Francisco, un conflictivo barrio de la ciudad lleno de prostitutas, buscavidas, inmigrantes marginados y delincuentes.

		Venteaba en uno de los barrios rojos de Bilbao, el de Indatxu, circundante a su domicilio. Buscaba víctimas fáciles. Era evidente que tenía cierta conciencia forense y que no deseaba exponerse. Utilizaba en términos técnicos lo que denominamos un modus operandi de bajo riesgo. Desarrollaba una forma de actuar antes, durante y después del crimen que reducía las posibilidades de ser detectado y detenido. Era un chico listo. En criminología se conoce como «zona de venteo» o caza aquella en la que un agresor motivado busca activamente víctimas. «Ventear» define la acción que un depredador realiza para localizar a sus víctimas, detectándolas mediante el olisqueo de su entorno. Oliendo el viento.

		Lo preocupante es que las zonas de caza se amplían a medida que el cazador va adquiriendo experiencia y confianza, de modo que sus primeros asaltos los realizará en un diámetro menor a los posteriores y en lugares más cercanos a la denominada «zona de anclaje». Es aquí donde el cazador reside o trabaja y donde no actuará directamente, pero pasará a convertirse en el epicentro de sus primeros asaltos al ser un espacio con el que está familiarizado por conocer las vías de acceso y escape, otorgándole en sus desplazamientos sensación de control y seguridad.

		La denominada «zona de anclaje», de especial importancia en el ámbito de la investigación criminal, es un término acuñado en 1995 por el criminólogo canadiense Darcy Kim Rossmo, uno de los padres de la perfilación geográfica. Técnica de investigación que permite extraer patrones psíquicos y predictores conductuales de un sujeto dependiendo de la movilidad espacial que desarrolla durante sus actos criminales. Esto nos permite saber si estamos ante un delincuente local, aquel que ventea siempre en una misma zona —una ciudad concreta, un determinado barrio, etcétera—; un itinerante, que, por el contrario, recorre largas distancias en busca de víctimas; o un mixto, que se traslada en el espacio en busca de zonas de caza donde se instala y actúa como un local hasta que agota el coto y emprende un nuevo desplazamiento en busca de una localización óptima donde volver a la caza.

		Una de las máximas de la perfilación geográfica establece que un cazador novato tendrá un radio de acción —zona de confort o zona de seguridad— cercano a su «zona de anclaje», mientras uno experimentado irá aumentando la extensión de su coto de caza. ¿A qué tipo correspondía este Shaolin?

		Vera sufrió lo indecible antes de morir, aunque el descuartizamiento de su cuerpo no permitió que su agonía se convirtiera en una verdad procesal y así su ejecutor eludió la agravante de ensañamiento, esa que castiga aumentar deliberadamente y de forma innecesaria el dolor de la víctima.

		La certeza subjetiva que tenemos los estudiosos del crimen es que Juan Carlos la torturó hasta la muerte, aunque nadie ha pagado por ello. De hecho, las inquietantes declaraciones de Julia, aquella mujer lánguida que posó junto al cadáver de Vera, apuntalan la idea del descuartizamiento en vida, al manifestar que aquel día, tras su venda, no pudo distinguir nada, pero sí escuchar «martillazos y como una sierra…, también escuché quejidos y como un llanto».

		De hecho, la muerte no era el final que Juan Carlos tenía previsto para esta bella colombiana de delicada figura e infinita sonrisa, sino el principio de su demostración de fuerza, del ritual del asesino en serie que acababa de nacer en Bilbao o quizás del que ya llevaba un tiempo actuando. Ahora venían los juegos post mortem, las fotos con el cadáver, el sexo con aquella inerte figura, el desmembramiento de su precioso cuerpo, y tantas otras acciones aberrantes que las paredes de aquel lúgubre agujero guardarán para siempre en secreto.

		Poder, control, supremacía del maestro sobre los alumnos, sapiencia infinita de guerrero milenario. Esta era el patrón comportamental de Juan Carlos Aguilar en su gimnasio. Su alter ego tenía otro: tortura, dolor, sangre, prótesis mamarias en el balcón, manos y pies en bolsas de basura, fotos de cadáveres sobre los que posa, abraza, besa o defeca; y después, a clase para impartir el dominio de las artes marciales. Este fue el iter criminis —llamamos así a la dinámica delictiva de un sujeto—, durante el corto periodo de tiempo que ejerció oficialmente como verdugo.

		Ante vosotros, el primer monje Shaolin español aspirante a asesino en serie. ¡Ahí es nada!

		Las fotografías del sumario son tan explícitas como desconcertantes. En algunas de ellas, Juan Carlos está colocado a modo de defecación sobre mujeres que yacen inconscientes o muertas. En otras, mira a cámara mientras besa los cuerpos inertes de sus víctimas. Ahora las utilizo para ilustrar mis clases de criminología cuando hablo de «parafilias»; aquellas prácticas sexuales que podrían calificarse de anormales por cuanto son poco comunes y que si llegan a tiranizar al sujeto, es decir, si las precisan para disfrutar, se reiteran durante al menos seis meses en todas las relaciones íntimas y le causan algún tipo de malestar, son consideradas patologías de la sexualidad (sexopatías).

		Este caso sería objeto de un estudio pormenorizado con mis alumnos, nunca había visto nada parecido.

		Entre los meses de mayo y junio del 2013, Juan Carlos Aguilar, autoproclamado como el primer monje Shaolin occidental, asesinó a dos exóticas mujeres —Vera, de procedencia latina, y Lorna, de origen africano—. A la primera la descuartizó, se desconoce si estando aún con vida. La segunda murió después de ser rescatada con vida a consecuencia de las severas torturas a las que fue sometida. Su liberación fue posible tras la horrorizada llamada a la policía de una testigo que la vio intentando huir desnuda y ensangrentada por la angosta escalera del gimnasio Zen 4, y finalmente arrastrada por su verdugo hacia la oscuridad del aquel infernal agujero.

		¿Eran estas sus únicas víctimas? ¿Estábamos ante el nacimiento de un asesino en serie, o frente a los actos consumados de un depredador que había perdido el control?

		El cadáver de Vera nunca se recuperó entero. Su cuerpo desmembrado fue desperdigado en diversos contenedores de basura de Bilbao y en las turbulentas aguas de la ría. Algunos trozos ocultos se pudrían en el interior del gimnasio y otros se hallaron dentro de bolsas de basura en el balcón del domicilio de su captor.

		El 2 de junio del 2013, los restos humanos hallados en el interior del gimnasio y en el domicilio de Aguilar, aún sin identificar, fueron trasladados al Servicio de Patología Forense del Instituto Vasco de Medicina Legal. Ese mismo día, menos de una semana después del asesinato de Vera y su posterior descuartizamiento, Juan Carlos, tras arrojar algunos de sus restos en la ría, ejercitando con ello un acto de absoluta dominación sobre la víctima, sintió cómo se excitaban sus sentidos y esa misma noche fue a la caza de la que sería su segunda pieza en una semana. Su pulsión homicida se había disparado de nuevo. Sabía dónde había mujeres que subirían a su coche sin preguntar y fue a por una de ellas.

		Sobre las seis de la mañana, una hermosa africana que se hacía llamar Lorna y trabajaba como cada noche en su zona habitual alrededor de la calle General Concha aceptó subir al coche del que sería su último cliente. Aquel hombre pequeño y nervioso no parecía, para la robusta joven, ninguna amenaza. En aquel momento no sabía lo que el maestro tenía pensado para ella.

		Antes de conseguir a su inocente presa, lo intentó con una compañera. Quería a una mujer de color, pero Tesa, como se hacía llamar, intuyó algo extraño en ese párvulo hombre apremiado por una necesidad desconcertante. No la invitaba. Le ordenaba nervioso subir al vehículo. No se fio de él. Su instinto acababa de salvarle la vida.

		Lorna, que hacía no mucho había salido de la discoteca Malamba, no supo detectar al monstruo que se le acercó. Era tarde y estaba cansada, quizás fuese el último servicio de la noche. Lo que no podía saber es que sería el último de su vida.

		A las 6.10 de la madrugada llegaron a las puertas del gimnasio; una cámara delatora grabó la entrada distendida de ambos en el agujero. La calle estaba tranquila y la brisa de aquel mes de junio evitaría que el sueño hiciera mella en ella. Entraron en el oscuro local. El cliente hasta ese momento seductor y amable se transformó de forma inmediata, como el cielo que de súbito oscurece anunciando una tormenta, en un despiadado verdugo. Nadie traspasó de nuevo esa puerta hasta la llegada de la policía a las 15.50.

		Atendiendo a las severísimas lesiones que le causarían la muerte a Lorna tres días después de aquella fatídica noche, podemos deducir que fue reducida y maniatada en su primer descuido. Las profundas heridas de sus muñecas revelan que luchó fuertemente para liberarse, pero el destino ya había echado las cartas y de este revés de la vida no iba a salir airosa como lo había hecho en tantas ocasiones.

		Juan Carlos no tenía prisa y, con la precisión y fuerza que años de entrenamiento espartano le habían proporcionado, comenzó a golpear el cuerpo de la hermosa joven de manera implacable y casi rítmica. Daban igual sus súplicas y lamentos. Es más, era algo que aumentaba su sensación de poder y que, de hecho, como a todo sádico, le excitaba.

		El vómito subió varias veces ácido y ardiente por la garganta, pero no podía echarlo, tenía la boca tapada. Aquel maldito cliente, ese enano perturbado, le había atado bridas, cuerdas y cinta aislante a su cuello. No podía respirar, se ahogaba.

		El tormento duró nueve horas y media, quinientos setenta minutos eternos. Aguilar se divertía de forma endiablada con el suplicio de su víctima, a ratos la golpeaba, a ratos la violaba. Por momentos, el dolor le hacía perder la conciencia. Al despertar, él seguía allí para continuar con el tormento. En una de las ocasiones en las que recuperó el conocimiento, pudo ver con espanto cómo su captor manipulaba los restos sanguinolentos y troceados de un cuerpo humano. El horror se transformó en pánico. Lorna supo en ese momento que no saldría viva de aquel agujero.

		Tras horas de insufribles padecimientos y constantes idas y venidas al mundo consciente, en un descuido de su captor, pudo coger un cuchillo que se encontraba en la escena y cortar algunas de las bridas que la sujetaban con fuerza a la silla que la mantenía a merced de aquella aberración humana.

		Aterrada y casi sin respirar para no llamar la atención del monstruo, cortaba sus ligaduras, mientras Aguilar enviaba a una de sus amantes unos mensajes de wasap sonriente haciendo un gesto de OK con la mano y escribiendo junto a la foto «trabajando en el gimnasio». Las imágenes incluidas en el sumario no revelan en su rostro sonriente señal alguna del «trabajo» que realmente le ocupaba.

		Poco antes, para mayor espanto de la joven, el verdugo se había tomado un descanso en su implacable tormento y había comenzado a trocear en su presencia el cuerpo ya mutilado de una mujer. Manipulaba con total tranquilidad trozos de carne ensangrentados y malolientes que introducía metódicamente en bolsas de basura. ¿Sería ese su destino? Fue más el instinto de supervivencia que las exiguas fuerzas que le quedaban lo que permitió que saliera corriendo hacia la luz; eran las 15.40 de la tarde.

		Lorna, exhausta y sangrando por todos sus poros, huyó corriendo hacia la salida, una pequeña puerta de hierro al final de una interminable y empinada escalera de veinte peldaños. En su desesperada huida pudo ver por un instante la luz del día, la calle, la libertad, su pueblo, el rostro de sus padres, aquellos hermosos atardeceres, los juegos de su infancia. Al llegar a la puerta cerrada gritó desesperadamente pidiendo auxilio. Creyó ver a una mujer que la miraba incrédula y horrorizada. Libre, solo por unos segundos.

		Sus gritos desesperados llamaron la atención del cazador. Pronto la mano del amo agarraba a la díscola presa por el pelo y la dirigía de nuevo hacia la oscuridad arrastrándola escaleras abajo.

		De nuevo en el agujero. Las reforzadas ataduras cortaban su riego sanguíneo por la fiereza con que la apresaban. Le hacían sangrar. Más dolor.

		Los golpes, ahora sobre el hígado, le resultaron insoportablemente insufribles. Respirar era un suplicio, con tanta sangre en la boca. En la garganta. Llevaba bridas al cuello y cinta aislante sobre ellas. Aquel desgraciado jugaba a estrangularla hasta que perdía el conocimiento. Luego, cuando lo recuperaba, volvía a empezar. Otro golpe sobre el abdomen. La estaba reventando por dentro. De pronto creyó escuchar ruidos en alguna parte, sobre su cabeza, o bajo su cuerpo. Aquel lugar era una ratonera y tenía muchos recovecos. Era incapaz de saber de dónde procedían. ¿Era la policía? ¿Llegarían para liberarla? ¿La había visto alguien en su conato fallido de evasión? Nunca pudo dar respuesta a todas aquellas preguntas. Juan Carlos arrastró su cuerpo atado y malherido hasta colocarla bajo un camastro y allí, lentamente, se sumió en un profundo letargo del que jamás despertaría. Lorna murió a las setenta y dos horas por anoxia mecánica (asfixia) en una habitación del Hospital de Basurto.

		La policía llamaba insistentemente a la puerta. Ante la ausencia de respuesta y la gravedad de lo que pudiera estar ocurriendo dentro, rompieron los candados que la mantenían cerrada. En el interior de aquel agujero, todo era oscuridad y silencio.

		El cazador, expectante, esperaba escondido de pie tras una puerta. La presa, moribunda a sus pies. ¿Cómo lo habían detectado?

		 

		– · –

		

	
		– CAPÍTULO 3 –

		 

		PERVERSA INOCENCIA

		 

		¿Por qué no lo puedo matar? Si de todas maneras

		vamos a morir.

		 

		MARY FLORA BELL (1957).

		Asesina británica.

		 

		Nací el 7 de septiembre de 1965 (en Barakaldo, Bizkaia). Comencé mi aprendizaje en las manos de mi maestro y hermano, José Luis Aguilar, a la temprana edad de diez años. Pronto me di cuenta de que en la dura tradición la enseñanza que tenía sus raíces en la China histórica (…) solo se transmite dentro de la familia. (…) Verifiqué, sufrí y comprendí que el conocimiento no se revelaría sin tener que pagar un alto precio personal. Sin sufrimiento ni el derramamiento de sangre, sudor y lágrimas.

		 

		No sería Juan Carlos quien derramaría más sangre y lágrimas en su idealizado camino hacia la filosofía Shaolin. Muchas de las personas que se cruzaron en su camino fueron objeto de su perversa y despiadada personalidad, fruto, al parecer, de una infancia marcial marcada por el desapego emocional —nada se sabe de la relación que mantuvo con sus padres—, dirigida con mano de hierro por su hermano José Luis, a quien describía con reverencial admiración en la página web que abrió en el 2012 presentando ante el mundo su gran obra; el Monasterio Budista Océano de la Tranquilidad:

		 

		Mi dura formación se desarrollaría, por un lado, en las instalaciones de la escuela Chin Wu Kuan que el maestro José Luis Aguilar dirigía en Bilbao (…) Por otro lado, mi educación, mucho más dura, se desarrollaba de forma privada durante cientos de horas de formación, lejos de los ojos de los estudiantes o no estudiantes.

		 

		A lo largo de su relato autobiográfico, Juan Carlos encumbra a su hermano mayor a la condición de maestro supremo. Describe cómo en los diez primeros años de vida, durante su más tierna infancia y bajo su absoluto control, el día a día se transformó en un férreo y espartano entrenamiento físico y mental, que, a la luz de sus propias palabras y de personas cercanas, fue en realidad un auténtico abuso físico y mental aplicado de forma indolente sobre un niño frágil y vulnerable. Maltrato que con el tiempo podría explicar parte de la apremiante necesidad de reconocimiento y admiración social que desarrolló Aguilar en la edad adulta, así como su larvado sadismo para con el entorno en general y las mujeres en particular:

		 

		Él fue y sigue siendo mi único y verdadero maestro (…) Este entrenamiento en muchas ocasiones supuso casi una tortura mental y psicológica. Mientras que otros estudiantes aprendían en un ambiente agradable, lleno de chistes típicos de su gimnasio, yo sufría un auténtico martirio espartano. Una formación basada en golpes, insensibilidad y presión psicológica extrema. Un tratamiento casi inhumano que la sociedad actual en ningún caso permitiría. Ahora y siempre estaré agradecido por lo que hizo. Golpe tras golpe endureció la hoja de la espada que consuela hoy mi espíritu.

		 

		Durante la investigación policial fueron apareciendo más datos que nos revelan una infancia disfuncional, en la que el pequeño Juan Carlos era sistemáticamente torturado y maltratado por un hermano abusivo y omnipresente, sin que la figura de la madre o del padre aparezca en ningún momento para salvarlo, acogerlo o protegerlo de aquel constante ultraje. De ellos solo conocemos sus nombres a través de la ficha policial de Aguilar, Absalón y Severina. Juntos tuvieron seis hijos, Juan Carlos era uno de los pequeños. Nunca hablará de sus padres, ni evocará recuerdos dulces o amorosos en los que como niño fuera amado, acunado o protegido. Así se fabrica un monstruo.

		Una de sus amantes, Elba F., declaró que Aguilar le llegó a relatar vivencias muy sórdidas a manos de su hermano mayor:

		 

		José lo torturaba, y le hacía comentarios como que era tonto, que no sabía matemáticas, que le hacían sentirse mal…. Juan Carlos contó que cuando tenía siete u ocho años, su hermano José, que tenía quince años más, lo sacó en brazos tumbado al balcón y lo extendió al aire, siendo la peor experiencia de su vida.

		 

		Y otra de sus seguidoras, Amanda H., manifestó que:

		 

		Su hermano mayor lo maltrataba. En una ocasión me contó que lo sacó por un balcón desde un décimo piso sujetándolo tan solo con una mano y que además creaba situaciones para aterrarlo.

		 

		Él mismo reflejaría esta niñez de abusos en su página web, pero con un tinte muy diferente:

		 

		He sufrido y aguantado provocaciones, ojos enojados, comentarios desagradables y hasta combates injustos. Todo esto, en lugar de desalentarme o hacerme perder mi interés, me hizo más fuerte.

		 

		Como dice una acertada frase: «La infancia es el patio donde jugamos toda nuestra vida». La realidad es que esta crianza tan traumática no lo hizo más fuerte. Lo convirtió, por el contrario, en un sujeto lleno de inseguridades, acomplejado y enfadado con un entorno que percibía como hostil. Su mecanismo de superación fue crear un alter ego dominante y controlador, un vencedor nato. Un sujeto con poderes sobrehumanos, muy superior a los demás. Así nació Huang C., un ganador que le permitiría mirarse al espejo sin derrumbarse. Una máscara para sí mismo.

		Sobre esta infancia brutal y despótica creció la simiente del gran Shifu (maestro), el primer monje Shaolin occidental, el incansable amante, el asesino de mujeres.

		José Luis siguió ejerciendo un tiránico poder sobre su hermano hasta su violenta y extraña muerte en circunstancias que nunca han sido aclaradas y que podrían ser en realidad un fratricidio. En 1997, fue aplastado por un montacargas en el interior del gimnasio Zen 4, que su adoctrinado hermano pequeño había montado y dirigía desde hacía años. La versión oficial es que se le cayeron las llaves cuando estaba en el interior del montacargas y metió la mano para intentar recuperarlas, momento en que, por motivos desconocidos, la cabina comenzó a moverse y le cortó la cabeza. No sería este el único fallecimiento que se produciría dentro del gimnasio.

		Amanda H., examante de Aguilar, dijo que un día le habló de la muerte de su hermano y de cómo murió en un ascensor. Juan Carlos le dio entonces una extraña versión que se aleja de la versión oficial:

		 

		… me llevó al lugar exacto y me explicó cómo sucedió. Dijo que para él fue un trauma, que estaba en casa cuando le comunicaron la noticia. Lo llamó la mujer que había pulsado el botón del ascensor que provocó la muerte de su hermano. Juan Carlos estaba solo y salió corriendo hacia el gimnasio, llegando a ver a su hermano partido en dos.

		 

		Héctor. C. P. era el jefe del Área de Delitos Contra las Personas de la Sección Central de Investigación Criminal y Policía Judicial de la Ertzaintza cuando se descubrieron los crímenes de Aguilar, y dirigió como instructor la investigación de los asesinatos. La muerte de José Luis Aguilar no se investigó en su día como un homicidio, fue catalogado como accidente. Tras la detención de su hermano pequeño, este hábil investigador, que en el pasado había luchado con Aguilar porque también es aficionado a las artes marciales, nunca descartó que tuviera algo que ver:

		 

		El hermano era el buen luchador… Juan Carlos era más de hacer figuras, pero sin mucha fuerza a la hora de dar golpes. Yo he competido con él y la verdad es que, como peleador, era bastante malo. En combate era flojo. Otra cosa es «las formas» o Thaos… Ahí era bueno.

		 

		Descripción que nos revela a un hermano mayor muy superior en técnicas de lucha oriental y a un Juan Carlos mucho más dedicado a lo que vulgarmente se conoce como postureo (el arte de la apariencia).

		Ahora, solo, sin maestro, Juan Carlos, que había superado sus debilidades y tormentos fraguando una personalidad prepotente y narcisista, ya estaba preparado y se lanzaba al mundo como un hombre iluminado, único, seductor, investido de poderes sobrenaturales. Ya no era Juan Carlos Aguilar, ahora era el magnífico Shifu Aguilar (ver página A).

		En 1993, Juan Carlos había viajado al templo Shaolin de Henan, en China, buscando el camino de la excelencia y el crecimiento, aunque su hermano era aún una presencia omnipotente en su vida. Volvió un año más tarde, ya no era el mismo. Su alter ego se había perfeccionado, a partir de ahora se llamaría Huang C. Aguilar. Esta travesía reveladora le permitió forjar la imagen de guerrero milenario que explotaría durante dos décadas, pública y comercialmente, bajo la fachada impostada de maestro budista, otorgándose títulos y reconocimientos que en realidad no tenía, pero demostrando un encomiable dominio de la manipulación y el engaño. No en vano, hasta su detención por asesinato nadie dudó de su aparente halo de sabiduría, ni de su total control de la energía vital (chi), que le permitía tener una fuerza sobrehumana, aguantar el dolor o permanecer sosegado e impasible ante cualquier situación. Sin embargo, era un sujeto lleno de inseguridades, con una autoestima quebradiza y complejos de inferioridad que se alimentaba de vejar, maltratar y torturar a las mujeres que caían atrapadas bajo su hipnótica fachada, llegando a matar a golpes al menos a dos de ellas.

		Durante su transformación en Oriente, un 14 de julio de 1994, envió una postal al centro de artes marciales de Mazarredo en Bilbao:

		 

		Llevo en China casi medio año y todo se ve de otra forma. Mi chino mejora día a día. Aquí me preparan para representar al templo en el 1.500 aniversario del Shaolin, en el campeonato del mundo de septiembre de 1995. Mi guía espiritual, venerable anciano, repara mi corazón y me adentra en técnicas Shaolin no físicas. Deseo con todo mi corazón que las hojas de su té sean siempre las más dulces y lo mejor para su familia.

		 

		Al año de volver a nuestro país, ya convertido en maestro, en Shifu, y empeñado en ser reconocido como el representante del templo Shaolin en España, Aguilar viajó a Berlín en 1996 pretendiendo, bajo su manto de monje budista, crear una especie de franquicia en el país germano en colaboración con el profesor Thomas Beyse. Perseguía que su gimnasio fuese considerado la «organización central», pero su tentativa para hacerse con el público alemán no tuvo demasiado éxito.

		Pese a su fracasado intento de conquistar tierras germanas, el 1 de mayo de ese mismo año, Juan Carlos, ya convertido en su alter ego Huang C. Aguilar, funda el Monasterio Budista Océano de la Tranquilidad, ubicado en el mismo local soterrado donde se encontraba el gimnasio Zen 4, que con mano de hierro había regentado hasta ese momento. Nombre comercial que no retirará nunca de la puerta del local y que de facto puede verse años más tarde en numerosas fotografías de su detención (ver página B). La propia web del Monasterio Budista Océano de la Tranquilidad —que aún puede encontrarse en internet— define así su finalidad:

		 

		Nuestro objetivo es crear un lugar permanente donde poder aprender, practicar y desarrollar la filosofía y las enseñanzas de nuestro fundador, el Maestro Juan C. Aguilar (Huang C. Aguilar). La esencia de nuestro Monasterio es la recuperación tradicional de las viejas enseñanzas, tradiciones y filosofía perdidas en la actualidad del Viejo Monasterio Shaolin, perdidas en la actualidad por razones políticas y económicas. Nuestro Monasterio no pretende ni ser una delegación ni ser una representación. Es un monasterio independiente, con objetivos independientes y personales.

		 

		El Monasterio se mantuvo como tal hasta la detención de su fundador y sus paredes habrían de presenciar al menos tres muertes violentas.

		Un año después, en 1997, la repentina y violenta muerte del maestro-hermano de Huang C., lejos de sumirlo en una depresión, resultó ser el detonante del inicio de su mayor momento de expansión, reconocimiento social y profesional. A partir de ese incidente, comenzó a ser habitual su presencia en numerosos medios de comunicación, canales de televisión y radios, llegando a ser entrevistado en el programa de divulgación científica Redes por el propio Eduardo Punset, que lo presentará al mundo como el primer monje Shaolin occidental.

		A la par, el maestro Shifu se va volviendo más implacable y exigente con sus discípulos, a los que exigirá obediencia ciega y dinero para mantener «el monasterio». Su carácter se torna irascible y, víctima de un narcisismo desmedido, empezará a rozar la creencia mística de que es un ser casi divino.

		Un hermano pequeño de Aguilar, que nada tiene que ver con el mundo de las artes marciales, ofreció ante los investigadores una imagen muy distinta de Juan Carlos, engrandecida a golpe de efectos y falsas apariencias, manifestando que:

		 

		La relación de su hermano Juan Carlos con la familia y con él, desde hace cinco años, es prácticamente inexistente. Las únicas comunicaciones son esporádicas llamadas telefónicas o llamadas al interfono del portero automático que no son nunca contestadas por Juan Carlos.

		 

		Este hermano no solo revela el distanciamiento emocional de Juan Carlos, al que describe como una persona muy reservada, centrada en su gimnasio y en sus exhibiciones de kung-fu, que nada desea saber de su familia y mucho menos tras la muerte del hermano-maestro, sino que también muestra su asombro ante la presunta presencia de un tumor cerebral del que dice no saber nada. Eso sí, recordaba que al parecer Juan Carlos, de adolescente, padeció un trastorno psiquiátrico de fobia social que estuvo tratándose con un psiquiatra particular. Nunca trascendió la identidad de ese psiquiatra, pero desde luego su terapia fue más que efectiva. Todos los complejos y miedos de Juan Carlos mutaron en una impresionante capacidad de manipulación, así como en un admirable potencial para crear un personaje antagónico de aquel chico desgarbado, pequeño y probablemente ansioso, transformándolo en el maestro Huang C., un poderoso guerrero Shaolin, con energías cuasi sobrenaturales, un maestro con una legión de acólitos y numerosas amantes. Un aspirante a asesino en serie.

		Otros de los campos donde su presencia se extiende con virulencia es en internet. El portal de Facebook del Monasterio Budista Océano de la Tranquilidad sigue activo en las redes. Basta con poner el nombre en cualquier buscador al uso para encontrarnos con el «Shifu» posando con vestimenta budista y mostrando cientos de fotografía con armas, en modo lucha, haciendo posturas de ataque o con infinidad de personajes famosos. Juan Carlos es un buscador de fama, necesita alimentar su ego con el reconocimiento social y la exhibición de fotografías con personajes renombrados en el mundo de la lucha, como una en la que posa junto al propio Chuck Norris (ver página B).

		Esta es la bienvenida a su perfil web:

		 

		Embrutecerse para la guerra no es el camino de un verdadero maestro.

		Mi compromiso era aprender, como si tuviera que cumplir un destino o completar un pasado. Todo lo que sufrí me hizo levantar los ojos hacia el sueño de un campo de batalla más grande, más distante, más desafiante. Bajo la mirada enojada de cada maestro que fue perforando sus enseñanzas en mí y desafiando a cualquier otro estilo, me di cuenta de que yo estaba buscando cosas más lejanas que los movimientos de kung-fu, kárate o taekwondo.

		Hice visitas a muchos de los más renombrados maestros. Especialmente en China, en el legendario y para entonces casi desconocido para Occidente, el templo Shaolin.

		Nosotros tratamos de conocernos mejor, somos seres humanos, pero también somos animales.

		 

		Su animal tenía cuarenta y siete años cuando mató a Vera.

		 

		– · –

		

	
		– CAPÍTULO 4 –

		 

		SIN CONTROL

		 

		Las libertades y los amos no se combinan fácilmente.

		 

		TÁCITO (55-115).

		Historiador romano.

		 

		(02/06/2013, 15.40 horas)

		 

		—Buenas tardes, emergencias 112.

		—¡Sí! ¡Veo a una chica que está pidiendo ayuda y no puede salir y no para de gritar!

		—Tranquila, señora, dígame dónde está usted y dónde está la joven.

		—¡Está en la acera de enfrente y sigue gritando!

		—Pero dígame en qué calle.

		—¡Máximo Aguirre!

		—¿A qué altura?, ¿puede decirme el número?

		—En el 12, ¡sí!, en el 12, ¡y la chica no puede salir! ¡Y ahora veo a una persona que la está agarrando por detrás! ¡La está cogiendo, le está tapando la boca, le está dando golpes! ¡¡¡Joder, la está metiendo adentro a golpes…!!!

		—¿Cómo es la chica?

		—Es una chica joven, no sé si sudamericana o de color.

		—¿Y el agresor?

		—Él está calvo.

		—No se retire, le pongo directamente con la central de la Ertzaintza.

		 

		A las 15.40 del 2 de junio del año 2013 se recibió una llamada en los servicios de emergencia del Gobierno vasco, en la que una ciudadana requería la presencia policial en el n.º 12 de la calle Máximo Aguirre. Mientras paseaba por esa céntrica calle de Bilbao, había visto a una joven que desde dentro de un inmueble y a través de unas rejas estaba pidiendo auxilio. También observó cómo tras ella, un varón blanco y «calvo» la agarró por el pelo y la arrastró hacia la oscuridad. Al parecer había sido introducida a la fuerza y de manera violenta en el interior del local (ver página B).

		En apenas tres minutos llegaban los primeros recursos policiales, observando que se trataba del gimnasio Zen 4.

		Una vez frente al gimnasio, comprobando que el acceso estaba cerrado y que a los gritos de «¡Ertzaintza! ¡Abran la puerta!» no ocurría nada, los agentes forzaron las verjas de hierro que franqueaban la entrada y procedieron a tirar la puerta a golpes de maza, trabajando durante quince minutos contra reloj. Sabían que en el interior se encontraba una mujer malherida en compañía de su agresor. Los ruidos que se escuchaban desde el interior les hacían pensar lo peor.

		Tras las rejas se encontraron con una empinada escalera que descendía hasta al gimnasio, ubicado en un sótano que en ese momento se encontraba completamente a oscuras (ver página B).

		Había que extremar la precaución. Los agentes sabían que estaban accediendo a un local donde se impartían clases de artes marciales y se usaban habitualmente multitud de armas blancas. Lo que se encontraron fue una dantesca escena que ninguno podrá olvidar.

		Bajando la estrecha y oscura escalera hallaron varias monedas dispersas. También encontraron una zapatilla deportiva de mujer y un corazón dorado perteneciente a algún colgante.

		Ante las dimensiones del local, que se encontraba en total oscuridad y en silencio, los agentes se dividieron señalando con gestos cada uno una zona a inspeccionar, a fin de registrar los diversos habitáculos que componían el espacio. Las paredes estaban llenas de armas como catanas, cuchillos de distintas dimensiones, arcos, flechas y diversas armas propias de las artes marciales. El silencio era aterrador (ver página C).

		Tres agentes procedieron a registrar unas dependencias ubicadas en una entreplanta a la que se accedía por unas escaleras estrechas en forma de ele y ascensión hacia la izquierda. Terminaba en una puerta, dando acceso a un despacho y, al frente, a un cuarto de caldera. Oculta tras la puerta principal, hacia el lado derecho y de altura reducida, descubrieron finalmente una puerta corredera que en un primer momento les pasó inadvertida al encontrarse inmediatamente después de la primera cancela de acceso.

		Al intentar abrirla se percataron de que estaba bloqueada. Seguidamente, después de identificarse como agentes de la ley al grito de «¡Policía! ¡Abra la puerta!», y no recibir ningún tipo de respuesta, dieron un fuerte tirón abriéndola de forma abrupta. Tras ella se encontraba un varón de raza blanca, vestía un pantalón de chándal negro recogido a la altura de la rodilla, y exhibía su torso desnudo y arañado, y las manos ensangrentadas. Juan Carlos Aguilar esperaba expectante a los policías en posición de lucha, como si fuera a iniciar una pelea. En ese momento arremetió contra sus captores y los dos agentes que se encontraban frente a él procedieron a reducirlo e inmovilizarlo de inmediato contra el suelo.

		Al instante, con el varón retenido, descubrieron sobre el suelo su obra. Los agentes encontraron, semioculto bajo unos colchones y tapado parcialmente con una tela, el cuerpo maltrecho y torturado de una mujer de rasgos africanos. Tumbada sobre su lado izquierdo, presentaba los pantis rotos a la altura de la zona genital, una camiseta blanca a jirones y una chamarra de cuero negra. Tenía los pechos al aire, amoratados.

		La mujer sangraba por la boca y la nariz. Tenía una brida de nailon, en el cuello, cinco vueltas de cuerda de esparto y todo ello tapado con dos vueltas de cinta americana, sus labios tenían un color cianótico. Además, estaba atada con bridas en manos y tobillos: en la muñeca izquierda tenía dos bridas y en la derecha tres; en el tobillo izquierdo una y en el derecho dos. A su lado, sobre una mesilla, descansaba una caja de preservativos.

		Cinco bridas cortadas junto a un cuchillo, que revelaron con posterioridad tener ADN de la víctima en el mango, permitían comprender que la mujer había conseguido liberarse de sus ataduras para intentar alcanzar la calle. No lo había conseguido, pero una testigo pudo ver su fallido intento de escapar de aquel agujero.

		El agente que realizó la primera asistencia a la víctima llamó de inmediato a los recursos sanitarios; no le había encontrado pulso ni presentaba respiración aparente. Los intentos de reactivarla, de hacerle saber que su tormento había terminado, resultaron infructuosos, la pobre mujer no reaccionaba. Durante treinta minutos, los servicios de urgencias intentaron maniobras de reanimación a la luz de las linternas de los agentes, que alumbraban la fantasmagórica escena ya que la estancia presentaba una iluminación muy tenue, dificultando enormemente la actuación médica. Los denodados esfuerzos por reanimar a la mujer dieron sus frutos y, tras recuperar un agitado latido cardíaco, fue evacuada al centro hospitalario más cercano.

		Todos los elementos de sujeción que tenía la víctima en su cuerpo y que los asistentes médicos iban cortando para conseguir su liberación, fueron escrupulosamente guardados por uno de los agentes e inmediatamente registrados y diligenciados. En el juicio serían una importante prueba de cargo, y era imprescindible mantener intacta la cadena de custodia, o lo que es lo mismo, el registro documentado de una prueba desde que se recoge en el escenario de un crimen hasta que es presentada como evidencia culpabilística en la sala de un tribunal.

		A las 16.27 del día 2 de junio del 2013, ante las evidencias incriminatorias, Juan Carlos Aguilar Gómez era detenido como presunto autor de un delito de detención ilegal y lesiones —lesiones que se transformarían con la muerte de la víctima en una calificación penal de asesinato—. Ahora también ostentaría el título del primer monje Shaolin detenido en Europa (ver página C).

		Su vehículo se encontraba estacionado a la altura del n.º 5 de la misma vía donde se ubicaba el gimnasio. Mediante una orden judicial, a las 22.47 fue trasladado a las dependencias de la Policía Científica de la Ertzaintza y custodiado para su posterior inspección ocular. Los coches son habituales escenarios de tránsito, utilizados por los agresores para trasladar a sus víctimas, vivas o muertas. En ese sentido, un estudio pormenorizado de su interior puede ofrecer mucha información.

		Lorna fue rescatada de las manos de su verdugo, pero las torturas que le había infligido aquel sádico habían sido tan severas que su hermoso cuerpo no pudo resistirlas, y el día 5 de junio del 2013, tres días después de su liberación, moría en el Hospital de Basurto. Había ingresado con ataduras en brazos, cuello y piernas, con signos de estrangulamiento-ahogamiento y en asistolia —insuficiencia del ritmo cardíaco—. Presentaba además, lesión en ojo izquierdo, párpados edematosos, lesión en labio inferior y lengua, y politraumatismos. Hasta su fallecimiento permaneció en coma, entubada y con respiración asistida.

		El 10 de junio del 2013, el Servicio de Patología Forense del Instituto Vasco de Medicina Legal entregaba a la fuerza instructora la autopsia de Lorna. El estudio anatómico forense reveló una evidente «violencia expresiva»; decimos que existe este tipo de agresividad cuando excede a la necesaria para la realización del acto criminal. Este hecho refleja la extrema violencia utilizada, y el estado emocional del sujeto durante los hechos —rabia, ira, frustración—, así como sus deseos y fantasías —dominación, castigo, venganza, humillación—. Es decir, no es necesario golpear hasta la desfiguración a una víctima para retenerla, o agredirla sexualmente, máxime si no ofrece resistencia. Cuando la fuerza que se aplica sobre esta es la mínima indispensable para obtener lo que buscamos de ella, hablamos de fuerza o «violencia instrumental», utilizada como mero vehículo para obtener lo que queremos; y cuando utilizamos una violencia completamente desmedida e innecesaria, hablaremos de «violencia expresiva».

		La autopsia de Lorna reveló que se trataba del «cadáver de una mujer de 29 años, 166 cm de altura y 57 kilos. En el examen externo, y a nivel facial, se hallaron zonas eritematosas —enrojecimiento de la piel debido al aumento de la sangre en los capilares— en el borde interno de ambos párpados del ojo izquierdo y en el párpado superior derecho; erosión circular de 2 mm en pabellón auricular derecho; erosión lineal de 2.5 cm en región frontal, sobre ceja derecha; erosiones en región frontal izquierda y ambas regiones malares. Importante inflamación con solución de continuidad suturada con seis puntos en labio inferior». Su cara estaba destrozada.

		También presentaba erosiones de diversa consideración en región cervical, cadera derecha y en ambas muñecas.

		El estudio interno del cuerpo mostró las secuelas de los brutales golpes que la pobre Lorna había recibido a manos de su ejecutor, presentando hemorragias en región parietal-temporal-occipital derecha, así como en los músculos temporales, lo que se traduce en severos traumatismos en la cabeza. Su esternón también presentaba hemorragias internas, así como toda la zona interna cervical. La laringe, tráquea y bronquios se encontraban llenos de restos espumosos-mucosos.

		Su hígado presentaba una gran lesión circular, un enorme hematoma producto de severos golpes en la zona.

		El informe concluía:

		 

		Considerando las lesiones apreciadas en la autopsia y el informe recibido desde el hospital, se puede estimar que inicialmente sufre traumatismos en región facial y abdominal antes o después de ser maniatada con cuerdas, y posteriormente una estrangulación con cuerdas que determina una asfixia con parada cardiaca, remontada por los médicos, pero con una importante anoxia (falta de oxígeno) cerebral que en su evolución ha condicionado la muerte.

		Se trata de una muerte violenta de etiología médico legal homicida. La causa de la muerte es una encefalopatía anóxica secundaria a una asfixia por estrangulación. Además de la estrangulación presenta lesiones traumáticas craneales, faciales, abdominales y en ambas muñecas.

		 

		Todo lo cual se traduce en una letal paliza. Una tortuosa agonía de golpes, obra de un especialista en artes marciales que machacó a placer con arrebatadora violencia todo su cuerpo mientras permanecía a su merced, atada de pies y manos.

		Lorna había sufrido, además, agresiones sexuales a lo largo de su agónico tormento; la disposición de diversas evidencias en el escenario del crimen demuestran que los ataques libidinosos se produjeron cuando ya estaba maniatada. El hallazgo de un preservativo usado en el interior de una bolsa de basura sobre un trozo de cinta americana permite establecer, como evidencia cronológica, que primero la ató y luego la agredió sexualmente. Pero esa no era la finalidad de Juan Carlos; la humillación, los golpes, el dolor, el dominio sobre la víctima, la apropiación de toda su humanidad, el total despojo de su dignidad, esas eran sus auténticas motivaciones. El sexo no era la mejor manera de disfrutar para el «maestro», había otras experiencias mucho más intensas y reconfortantes para alguien que necesitaba alimentar su autoestima mediante la fagocitación de la dignidad ajena, de la vida, convirtiendo así la tortura de la víctima en una especie de cópula simbólica en la que cada golpe es interpretado por el agresor como una lúbrica embestida, cada hilo de sangre como un fluido excitante, y cada grito como un alentador gemido.

		Tras la macabra escena, Juan Carlos fue arrestado; ahora ostentaba el título del primer monje Shaolin detenido por asesinato. Pronto se disiparía el engaño: ni era el primero, ni era monje y mucho menos Shaolin.

		Que Juan Carlos ya no presentaba signos de un criminal organizado empezaba a ser evidente ante la pérdida de control que demostró el día anterior a su detención, cuando dos policías municipales de Bilbao recibían a las 22.40 un aviso por emisora para que se dirigieran a la calle Máximo Aguirre n.º 12, donde al parecer se había producido un incendio. Personados en el inmueble, junto con una dotación de bomberos, observaron que en el patio interior había humo procedente de los bajos del edificio, de la zona de los trasteros, no apreciando de dónde emanaba.

		Los bomberos, una vez accedieron a la planta baja, gracias a unos inquilinos que les facilitaron el paso, relataron a los agentes que desde una pequeña ventana pudieron entrar al interior del gimnasio Zen 4, a la zona del despacho. En un pequeño habitáculo divisaron, entre la oscuridad imperante y mediante el uso de una linterna, una plancha de madera colocada de forma horizontal con un colchón apoyado, a modo de camastro. Después de mover el colchón y comprobar que el humo no procedía de esa planta, bajaron a la zona del gimnasio. En la zona de vestuarios, concretamente en los masculinos, observaron en el suelo de una de las duchas cuatro objetos de forma y tamaño similar a un coco o a un puño, y envueltos en bolsas de cocina. Al tocarlos estaban fríos y su textura era gelatinosa. Sin conocer su contenido, dedujeron que serían el origen del humo ya que se encontraban parcialmente quemados.

		Finalizada su intervención, abandonaron el oscuro y lóbrego gimnasio sin saber en ese momento que habían tenido en sus manos los pedazos mutilados de un cuerpo humano. Posteriormente, realizarían un informe sobre lo ocurrido sin mayor trascendencia.

		Lo que provocó el humo fue el intento de Juan Carlos de quemar algunos restos de Vera, su anterior víctima, que, distribuidos en bolsas de plástico, aún permanecían en el gimnasio. No los había tirado, había intentado reducirlos con fuego. Los tuvo días pudriéndose en su templo de saber, impartiendo clases a sus alumnos junto al cadáver troceado de su presa. Sin duda, el «maestro» había perdido el control (ver página C).

		Muy a su pesar, el imperio del primer Shaolin occidental había terminado. Ese mismo día 2 de junio, el Juzgado de Instrucción n.º 3 de Bilbao, tras recibir una llamada del Hospital de Basurto, incoaba diligencias penales contra Juan Carlos Gómez Aguilar por un presunto delito de agresión sexual y detención ilegal. Tras la muerte de Lorna, la calificación jurídica se agravó sumando el asesinato. El descubrimiento de los restos de Vera desveló, además, la existencia de un multicida —sujeto que mata a más de una víctima—. Se iniciaba así el camino procesal del detenido hasta su comparecencia ante un jurado popular que lo juzgaría por dos delitos de asesinato.

		No obstante, ¿eran estas sus primeras víctimas, o las últimas? Una pregunta todavía sin contestar.

		En la clásica nomenclatura del FBI, se distinguen dos tipos de criminales: los organizados (planificadores) y los desorganizados (impulsivos). El calificativo hace referencia al comportamiento del sujeto en la escena del crimen, al control que ejerce sobre el acto criminal y sobre la víctima. Asimismo, a cada uno de estos tipos le correlacionan una serie de características psicológicas acordes a su conducta durante el delito.

		El «criminal organizado» planifica sus actos. Las víctimas son desconocidas, no tienen ninguna relación con él, las selecciona por criterios de apetencia según lo que esté buscando —poder, sexo, venganza, humillación, hedonismo, etcétera—. Accede a ellas siguiendo diversas estrategias, llegando a la seducción, pues posee por lo general muchas habilidades sociales, o al engaño —también son excelentes actores—. Controla las vías de acceso a la presa, las salidas de evacuación ante la posibilidad de una huida precipitada y el lugar donde se va a deshacer de las posibles evidencias que lo vinculen al crimen. No deja huellas, pruebas o vestigios en el escenario, demostrando con ello tener conciencia forense. Oculta a la víctima, trasladando si es necesario su cadáver. Hace desaparecer el arma, incluso manipula la escena para confundir a los investigadores. Suele tener vehículo, vivienda y trabajo cualificado. Es socialmente competente y carece de antecedentes penales o policiales. Permanece atento a los medios de comunicación en torno al hecho delictivo y tras su comisión se invisibiliza en el cuerpo social con la fachada compensatoria de un hombre perfecto, el excelente marido, mejor padre de familia, encomiable trabajador o miembro activo de su comunidad. En suma, una verdadera pesadilla para la policía, pues, de convertirse en un criminal serial, irá perfeccionando su modus operandi como un buen cazador y será muy difícil identificarlo, y más aún detenerlo.

		Su antónimo, el «criminal desorganizado», es un sujeto impulsivo que no planea su comportamiento, que actúa de forma sorpresiva. No elige a las víctimas —muchas de las cuales pueden ser personas de su entorno que se vincularán fácilmente con él—, guiándose en sus actos por criterios de oportunidad. Demuestra un absoluto descontrol sobre el escenario, dejando todo tipo de huellas, evidencias y vestigios que facilitarán su identificación. Abandona a la víctima en el lugar del ataque. No esconde el arma, favoreciendo con todo ello su detención. Muchos tienen antecedentes penales y psiquiátricos. Carecen de habilidades sociales, son sujetos raros, que se relacionan mal con los demás, no suelen tener pareja, tampoco vehículo o trabajo cualificado, y viven solos o con sus padres.

		En todo caso, la realidad es siempre más compleja que la teoría y en la mayoría de los supuestos nos encontramos, como en los crímenes de Juan Carlos, con tipos mixtos que comparten caracteres de ambas tipologías, o que empiezan presentado un perfil y a lo largo de su carrera criminal van transformándose en otro.

		Juan Carlos cometió su primer crimen como un perfecto «organizado». Seleccionó a la víctima a su antojo, la trasladó con engaños utilizando su poder de persuasión para llevarla hasta un escenario seguro (el gimnasio), donde realizó con ella libremente cuanto quiso, demostrando un absoluto control sobre la víctima y el entorno —llegando a utilizarlo como espacio de una bizarra sesión de fotos—. Sin embargo, con su siguiente presa, cazada pocos días después, el «maestro» había perdido el temple. La víctima pudo huir hasta una puerta para pedir auxilio, facilitando que la policía accediera a la escena del crimen cuando esta estaba abarrotada de evidencias, no solo del flagrante delito que se estaba cometiendo, sino del anterior. Las pruebas halladas eran incontestables y absolutamente incriminatorias.

		 

		– · –

		

	
		– CAPÍTULO 5 –

		 

		ITER CRIMINIS

		 

		Mírame con desprecio, verás a un idiota, mírame con admiración,

		verás a tu señor, mírame con atención, te verás a ti mismo.

		 

		CHARLES MANSON (1934-2017).

		Líder sectario inductor de treinta asesinatos.

		 

		Tras el descubrimiento flagrante del crimen de Lorna y el macabro hallazgo de restos humanos en el interior del gimnasio, Juan Carlos Aguilar, ya detenido y bajo custodia policial, decidió realizar la que es hasta la fecha la única declaración que ha efectuado sobre sus crímenes.

		En aquel momento no deseó que comunicaran su detención a nadie ni la dirección de la comisaría donde se encontraba. Tampoco requirió un reconocimiento médico, todos ellos derechos que por ley le correspondían. Ejercitó, eso sí, el de asistencia jurídica gratuita. Tras dos días de calabozo pidió que llamaran a Prudencio, su hermano pequeño.

		Eran las 19.38 del día 3 de junio cuando comenzó a hablar. Estaba esposado en el interior de un despacho en la sede de la Policía Judicial de la Unidad de Investigación Criminal de Bizkaia. Juan Carlos ejerció su derecho a declarar en la sede policial y lo hizo con todas las garantías procesales. Entre ellas contar con asistencia letrada, entonces una diligente abogada del turno de oficio.

		Estaba tranquilo. Las palabras salieron de su boca de forma monocorde, fría, sin entonación alguna ni emoción. Hablaba con suavidad, casi con paciencia, para hacerse entender, como cuando se le habla a un niño. Aguilar comenzó explicando que era el único dueño del gimnasio. Que contaba con seis o siete monitores que daban clases de artes marciales. Que llevaba unos cinco años en esa dirección y que antes había regentado otro gimnasio en el cuarto piso del n.º 9 de la calle Particular de Costa, de Bilbao.

		En relación con lo que hizo el día 31 de mayo —fecha en la que se calculaba había sido cazada, retenida y asesinada la dueña de los trozos humanos que se habían podido recuperar en los dos registros— dijo no recordar muy bien su rutina, pero que:

		 

		Ese día se marchó pronto del gimnasio porque no se encontraba bien. Sobre las 21.00 se dirigió a su domicilio, poniéndose a trabajar en su ordenador en un proyecto incompleto que tenía pendiente. Sin recordar la hora exacta, salió de su casa montándose en el coche porque tenía que transportar enseres al gimnasio.

		Cuando se dirigía al garaje que tiene en la calle Particular de Costa, una mujer joven de raza blanca, de entre treinta y treinta y cinco años, morena, un poco más alta que él, que estaba en la calle Fernández del Campo, entabló una conversación con él.

		Que seguidamente la esquivó y se fue a su garaje. Poco después, cuando de nuevo circulaba con su coche al salir por la calle Particular de Costa, volvió a ver a esta misma mujer, observando cómo un hombre la estaba molestando y, como estaba con su coche parado en un semáforo junto a la calle Alameda de San Mamés, esta mujer le abrió la puerta pidiéndole que la ayudara y la dejara subir. Una vez en el interior del vehículo, se dirigió hacia el centro de artes marciales de su propiedad en la calle Máximo Aguirre.

		 

		A partir de aquí, el discurso del investigado comenzó a hacerse mucho más confuso e incomprensible. Héctor C. P., el instructor de la investigación, escuchaba sobrio y observaba con atención todos los gestos de su interlocutor, mientras que el secretario, sentado ante el ordenador con semblante hierático, transcribía con presteza todas y cada una de las palabras que emitía el detenido. El ruido del teclado acompañaba de forma casi acompasada su mecánico discurso. La letrada, sentada a su lado, escuchaba con interés. El cliente, dicho en términos vulgares, estaba cantando, pero aún no sabía qué melodía le esperaba, ya quedaba poco. Se encontraba desentrañando lo que ocurrió en el interior del gimnasio y, aunque dio su versión de los hechos, no convenció a nadie.

		Quiso hacer creer que no conocía a Vera con anterioridad. En ese momento, los investigadores tampoco lo sabían, pero el cazador hacía tiempo que había seleccionado a su presa. Testigos relatarían con posterioridad que, en muchas ocasiones, la acompañó a bares nocturnos pagándole las copas hasta embriagarla por completo, un dato que les llamó la atención a todos ellos, ya que él nunca bebía. El detenido estaba mintiendo y el resultado final de la investigación lo pondría en evidencia.

		Continuó su declaración responsabilizando a la víctima de lo ocurrido. Un clásico en el discurso de los culpables.

		 

		Cuando llegamos al interior del gimnasio, esta mujer comenzó a desvariar, preguntándome si yo era millonario y cogiendo cosas que pretendía llevarse. Era una situación absurda, yo creo que esta mujer estaba mal de la cabeza.

		 

		Juan Carlos hablaba despacio, como si estuviera en una de sus clases, pretendía persuadir a los oyentes con sus explicaciones. A cada silencio, Héctor, escueta y amablemente, lo invitaba a seguir con el relato. Era importante no contaminar su historia. Como curtido investigador, sabía que de primeras no es eficiente realizar un interrogatorio exhaustivo. Hay que dejarles hablar cuando se les suelta la lengua. Las preguntas son, muchas veces, la excusa para darles tiempo a pensar y a mentir con más acierto. Además, sin querer, en muchas ocasiones, preguntando a destiempo se ofrece una información que es mejor no desvelar en ese momento.

		Y así llegó a la excusa biologicista de sus aberrantes actos, otro clásico. «No fui yo, es culpa de mi cerebro.»

		 

		Se puso agresiva conmigo, no lo pude soportar más y la golpeé. Tuve un ataque de ira descontrolado, me dolía la cabeza, no veía bien, no razonaba, no podía pensar, seguramente consecuencia de lo que tengo en la cabeza. Por este motivo me están tratando en una clínica de Navarra desde hace cuatro años. Por culpa del tumor no recuerdo prácticamente nada desde los diecisiete años. Para mí todo es un descontrol absoluto.

		Cuando me di cuenta de que la mujer estaba muerta, intenté deshacerme de ella. A partir de aquí tengo flases en la percepción, mezclo la realidad con pérdidas de control. Esto me viene pasando especialmente desde los últimos cuatro años, pierdo la conciencia de forma constante hasta que me recupero de nuevo.

		 

		Habría que averiguar lo del tumor. Podría ser una explicación plausible a sus horrendos crímenes. En el fondo, una respuesta tranquilizadora; en ese caso no sería puro sadismo, sino una afectación moral del comportamiento debida a un tumor cerebral.

		Los presentes escucharon su alegato exculpatorio sin poder evitar mirarse, a buen seguro con cierta sorpresa. Como excusa era viable, y si fuese cierto, incluso sería una atenuante o una eximente de responsabilidad penal. El tiempo lo diría. La abogada podría apuntar en los folios o cuadernos que solemos llevar a una declaración: «Pedir documentación clínica e informe forense de imputabilidad, posible trastorno mental derivado de tumor cerebral, cuadro de amnesia». Era una buena línea de defensa.

		Ahora, sentados los cuadros de amnesia que le permitían eludir explicaciones incómodas, Juan Carlos continuó relatando los hechos relacionados con Vera. Tenía que llegar al descuartizamiento y explicar por qué los huesos estaban descarnados. Un dato dantesco, debió de pensar su abogada, que probablemente volvería a releer sus notas. Tumor cerebral, la línea de defensa, la única vía de defensa.

		Su voz, un poco aflautada e incómoda, continuó sonando átona, como la de un reptil. Él permanecía tranquilo, impasible y carente de toda resonancia emocional ante su propio relato.

		 

		Al ver que la mujer estaba muerta decidí deshacerme de ella utilizando unos cuchillos de cocina con los que había hecho una exhibición días antes. La seccioné en diferentes partes que fui metiendo en bolsas de basura. Lo hice en las duchas masculinas del gimnasio.

		 

		De pronto, Héctor formuló una pregunta directa sobre el iter criminis. Quería saber por qué Juan Carlos separó la carne de los huesos de aquella pobre infeliz; no era un acto necesario para deshacerse del cadáver. Parecía más bien una conducta ritualista, una violencia innecesaria que podría expresar sus deseos más ocultos, sus macabras fantasías. Pero no obtuvo respuesta.

		 

		No tengo una explicación lógica para explicar por qué separé la carne de los huesos, no sé por qué lo hice. Después metí los restos en diferentes bolsas de basura de color verde. Con las bolsas ya llenas con los restos, cuando aún no había amanecido, llevé unas cuantas bolsas hasta el puente de la Universidad de Deusto y las arrojé a la ría, volviendo al gimnasio a por el resto de bolsas; eso lo hice varias veces.

		 

		El estudio posterior de las cámaras de la ciudad lo desmentiría. A las fauces de la ría tan solo tiró las bolsas que llevó en el único traslado que hizo aquella noche al puente de la Universidad de Deusto. Probablemente, una de ellas contenía al menos parte de la cabeza cercenada de Vera.

		 

		No podía pensar, me llevé algunas bolsas a mi casa y las dejé en el balcón. Ya no me acuerdo de lo que pasó después. Llevo cuatro meses sin poder dormir, veo constantemente imágenes del pasado que vienen y van.

		 

		Juan Carlos dejó la mano izquierda y las dos prótesis mamarias de la víctima en el interior de unas bolsas de plástico en el balcón de su casa (ver página C). Nada dijo de esto en su declaración. Pedazos de Vera que tras el registro domiciliario permitirían su identificación. Nunca averiguaron si se los había llevado para deshacerse de ellos más tarde o si los conservaba a modo de trofeos. Esa misma noche, hambriento, había salido a cazar de nuevo.

		Héctor esperaba paciente que Juan Carlos continuara hablando. Ahora tenía que contar lo de aquella pobre africana que se debatía entre la vida y la muerte en el Hospital de Basurto. Le ofreció agua y lo invitó a seguir con su relato.

		 

		El domingo continué con el descontrol, estaba agotado. Salí de nuevo con el coche sobre el amanecer. Compré el periódico en el quiosco de la calle Alameda San Mamés y, de pronto, una chica negra me propuso mantener relaciones sexuales y se subió al coche. Conduje con ella hasta el gimnasio. Yo quería controlarme y poder estar normal con una persona. Estuvimos un rato juntos y, de pronto, la tía empezó a gritarme y yo a pedirle que se callara, pero la tía se puso cada vez más histérica.

		A partir de sus gritos no tengo una secuencia lógica de los acontecimientos, estaba como emborrachado. Recuerdo que le coloqué unas bridas y que le decía continuamente que se callara, hasta que llegó la policía y me detuvo.

		 

		Héctor había escuchado tantas veces el típico pretexto de «ella tuvo la culpa» que oírlo una vez más ya ni le molestaba. Juan Carlos continuó hablando, el instructor sabía que a su historia le quedaba poco carrete. La jornada había sido larga, pero aún quedaban muchas diligencias por practicar, muchos informes que redactar.

		El detenido parecía haber terminado su declaración cuando de pronto recordó algo importante, al menos para él.

		 

		Estos episodios de «emborrachamiento» los he tenido varias veces, pero nunca había llegado a estos extremos, simplemente perdía el control gritando. En los últimos dos o tres años he intentado aislarme porque no puedo controlarme cuando veo algo injusto, me desborda, llegando a desesperarme.

		 

		La abogada seguramente volvería sobre sus notas y apuntaría el nuevo dato, «periodos de emborrachamiento». Cuando le dieron la palabra, no formuló preguntas.

		Viendo que la declaración de Juan Carlos llegaba a su fin, Héctor realizó otra pregunta directa: «¿Hay más víctimas?». El silencio fue la respuesta y, aunque se le volvió a preguntar en más ocasiones, nunca contestó. De hecho, nunca ha contestado.

		A las 20.56, setenta y ocho minutos más tarde, finalizó su declaración. La única que realizaría a lo largo de todo el proceso, la única que ha hecho hasta la fecha. Un par de horas antes, la base de datos les informaba de que el detenido carecía de antecedentes penales y policiales. Oficialmente y hasta ese momento, Juan Carlos Aguilar Gómez había sido un hombre ejemplar.

		Minutos después de la declaración, en presencia de su letrada y previo consentimiento expreso del detenido, los agentes le tomaron muestras de ADN para posteriores análisis. La legislación autoriza el registro y tratamiento de los perfiles de ADN en los delitos violentos y sexuales, obrando dicha información en ficheros policiales. Los datos y resultados obtenidos podrían entonces ser utilizados tanto en la presente investigación como en otras posteriores.

		Paralelamente, y antes de que los investigadores pasaran al detenido a disposición de la fuerza instructora —el plazo de entrega a la autoridad judicial es de un máximo de setenta y dos horas, solo prorrogable cuarenta y ocho horas más en caso de investigados por terrorismo o bandas armadas—, se apuraban las diligencias de investigación para finalizar el atestado —documento que recoge todas las actuaciones policiales tendentes a la averiguación de los hechos, la identificación del autor o autores, su detección y puesta a disposición judicial— que había que remitir a los juzgados dentro del plazo legal, y lo más completo posible. Para ello, solicitaron autorización de entrada y registro en el domicilio de Juan Carlos, sito en el tercero izquierda del n.º 5 de la calle Iturriza de Bilbao, así como un mandato judicial para obtener, por mediación de la compañía telefónica, el tráfico de llamadas, mensajes de texto y cualquier otro tipo de comunicación registrada entre el 2 de mayo y el 2 de junio.

		Héctor redactaba con detalle los sucesivos informes que integran un atestado policial, reflejando en cada uno de ellos los avances en la investigación. Durante la inspección ocular que acababan de realizar los agentes en el momento de detener a Juan Carlos, en la parte del gimnasio destinada a zona de entrenamiento, se habían localizado una serie de bolsas de plástico con fragmentos de uno o varios cuerpos humanos que, a falta de estudios más detallados, parecían corresponder a una sección de columna vertebral, dos pies y una mano a la que le faltaba la falange superior. Todas las piezas se encontraban descarnadas, sin músculo y emitían un hedor nauseabundo.

		También se localizaron dos trípodes utilizados para la sujeción de cámaras de vídeo con rastros de sangre. Cada hallazgo era más inquietante que el anterior.

		En los momentos iniciales de la investigación, el cadáver de Lorna seguía sin identificar, y su rostro desfigurado no ayudaba demasiado. Los restos humanos tampoco estaban filiados, es decir, identificados, y se desconocía si pertenecían a una o varias víctimas. El escenario era espeluznante. Curtidos investigadores jamás se habían enfrentado a un caso similar. Los hechos parecían indicar que Juan Carlos Aguilar, además de encontrarse evidentemente implicado en las severísimas lesiones que presentaba aquella pobre mujer de color, o lo que quedaba de ella, podría haber participado en uno o más homicidios, cuyos cadáveres habría troceado y descarnado probablemente con la intención de deshacerse de ellos con mayor facilidad.

		A las 17.46 del día 2 de junio del 2013, un agente de la Ertzaintza comunicaba al juzgado de guardia la detención de Juan Carlos, así como los motivos de su detención. La conversación quedaba registrada en el oportuno libro de telefonemas y transcrita como diligencia que engrosaría el atestado policial.

		Candela P. V., titular del Juzgado de Instrucción n.º 3, imperturbable en el trato y fiel defensora de la imparcialidad judicial, se hizo cargo de la investigación con mano de hierro y guante de seda, escrupuloso respeto al derecho de todas las partes, y sin cejar en su empeño por desvelar la verdad.

		Tecleando rauda y precisa en su ordenador, iniciaba procesalmente la causa judicial un plomizo 3 de junio. Ese mismo día, con la luz del día sobre sus espaldas, emitiría los mandamientos solicitados por los investigadores, autorizando la entrada y registro en el domicilio del investigado y la entrega del tráfico de llamadas de sus terminales.

		El 5 de junio tuvo al detenido en su presencia. Aguilar se acogió a su derecho a no declarar y, de facto, guardaría un silencio sepulcral hasta el proceso de la vista oral. Tras su comparecencia judicial, doña Candela, previa petición del Ministerio Fiscal y ante la gravedad de los hechos, lo envió a prisión.

		Para los que trabajan en el campo del derecho penal es habitual acostumbrarse a la ruindad, la codicia, la ira, los celos y un sinfín de debilidades humanas, pero no es fácil hacerlo con la crueldad. Viendo las fotografías de aquella chica de color, maniatada, deformada por los golpes, y recordando el levantamiento en el gimnasio de las bolsas de basura repletas de restos humanos, de huesos en descomposición a los que se les había arrancado la carne concienzudamente, seguramente su señoría no habría podido evitar estremecerse. Una pregunta era inevitable: ¿a cuántas mujeres había matado este hombre?

		Durante la práctica de la entrada y registro realizados en el domicilio del detenido, en presencia del secretario judicial, la letrada del investigado —Juan Carlos se negó a estar presente— y doña Candela como jueza instructora, se localizaron numerosos ordenadores y discos duros de almacenamiento de datos que fueron incautados para su posterior estudio y análisis ante la posibilidad de que pudieran contener grabaciones relacionadas con los hechos investigados. También se intervinieron los ordenadores que se hallaron en la inspección del gimnasio. Era necesario estudiar su contenido y previa solicitud de los investigadores, se emitió un mandato judicial para autorizar el acceso a los mismos. Analizar sus entrañas ayudaría a esclarecer los hechos y comprender en la medida de lo posible el alcance de estos.

		Se hacía imprescindible reconstruir los últimos movimientos de Juan Carlos.

		La zona de caza de Aguilar estaba integrada por los lugares que frecuentaba con asiduidad —vivienda, trabajo, bares, supermercados, etcétera—. Estos nodos o puntos de interés para el sujeto se conectan entre sí por rutas de desplazamiento (Sotoca, A., González, J. L. y Halty, L., 2019), que su caso eran especialmente cortas. El mapa mental de su entorno personal y criminal coincide con los límites de su coto de presas, y estaba constreñido a las calles aledañas a su casa y lugar de trabajo.

		El mapa mental es un proceso dinámico entre el sujeto y su entorno. Nos permite entender la significación y simbolismo que tienen para el sujeto los espacios en los que delinque (Jiménez, J., 2012). Para los estudiosos de la perfilación geográfica, los mapas mentales del espacio circundante son de especial interés a la hora de comprender la conducta criminal. Juan Carlos tenía una zona muy concreta de búsqueda, asalto y control de víctimas. Rastrear sus movimientos era, así, una tarea mucho más fácil. A los asesinos itinerantes, que recorren largas distancias en busca de víctimas, asaltándolas a lo largo de sus trayectos y abandonando sus cuerpos en distintos puntos, es endiabladamente difícil seguirles la pista.

		Víctimas capturadas y abordadas tan cerca de su domicilio indicaban que podía no ser un cazador experimentado, estos tienden a ampliar su campo de caza con el tiempo y la reiteración delictiva. Quizás, Juan Carlos estaba comenzando su carrera como multicida. La policía seguía sin saber cuántas mujeres habían caído en sus garras. Despejar esa incógnita era, sin duda, una prioridad de la investigación.

		Para descubrir el número de víctimas que podía acumular el detenido, se acudió a las bases de datos de personas desaparecidas. Los agentes de la Ertzaintza buscaban mujeres, pero eran conscientes de que Aguilar podía haber encontrado presas especialmente vulnerables, inmigrantes, prostitutas callejeras, o extranjeras sin arraigo familiar cercano, que cambian con frecuencia de domicilio sin dejar rastro.

		Había que comenzar con la identificación plena de la víctima que había sido hallada en el interior del gimnasio. Héctor solicitó un mandato judicial para obtener una reseña decadactilar de la pobre chica, incapaz de prestar su consentimiento por permanecer en coma desde que fue liberada. Sus huellas, eso esperaban, les dirían quién era Lorna.

		También requirió a doña Candela autorización para obtener la necroreseña —obtención de huellas dactilares de un cadáver— y realizar la extracción de muestras indubitadas de ADN de los restos hallados en las bolsas. Se conservaban las dos manos de las que podían obtener tales fuentes de identificación, aunque a la derecha, encontrada en el gimnasio, le faltaba el dedo índice. Los análisis posteriores conducirían hasta Vera.

		Unos agentes del Departamento de Identificación se dirigieron al Hospital de Basurto para tomar las huellas de aquella mujer desfigurada y exánime, difícil de manipular por la cantidad de tubos y cables que la mantenían ligada a la vida. Tumbada e inconsciente, Lorna recibiría más visitas ese día. Armando G. A., un curtido forense de la Clínica Médico Forense de Bilbao, fue a reconocerla por orden de doña Candela. Su señoría quería saber si la víctima había sufrido algún tipo de agresión sexual que añadir a la desmedida violencia física de la que obviamente había sido objeto.

		Inspeccionar a una mujer ante un posible caso de violación nunca fue fácil. Se podría decir que era una de aquellas cosas a las que uno jamás se acostumbra. Introducir aparataje de frío metal en aquellos cuerpos febriles, maltratados y aún sucios, era casi sacrílego. Armando, como médico forense, conocía con seguridad que, para optimizar la recogida de restos orgánicos de posibles agresores, lo recomendable es que la víctima sea escrutada antes de haberse lavado. También conocía que esta podredumbre sobre el cuerpo violado provoca en el perjudicado un plus de dolor y repugnancia. Esta vez no sería más fácil, la chica en coma no lloraría, seguro. Su cuerpo no reaccionaría contrayéndose sobresaltado con instintivo rechazo al tacto del médico; pero mover las extremidades aún con vida de aquella fuerza de la naturaleza reducida brutalmente a un guiñapo amoratado, se sumaría a las experiencias que con certeza nunca olvidaría.

		Su informe no se hizo esperar y de forma diligente, ese mismo día 2 de junio, emitió sus conclusiones describiendo las heridas que ya constaban acreditadas y sumando la «ausencia de lesiones genitales».

		Armando demostró ser un apasionado de su trabajo; no sería extraño verlo muchos días a altas horas de la madrugada frente a su ordenador realizando informes y dictámenes. Aún debía presentar el del levantamiento de los restos humanos hallados en el gimnasio: «Unos restos humanos desmembrados, sin identificar, a los que se le ha retirado el tejido celular subcutáneo y la piel. Los restos se presentan en seis bolsas, de las utilizadas en los domicilios para retirada de basura… Se observan manchas de proyección» (es una salida de sangre con fuerza, que puede ser en caída libre —vertical—, en horizontal o en oblicuo). También hizo constar elementos que permitían deducir la dinámica de los hechos al hacer constar «signos de pelea».

		«Faltan restos cadavéricos, aparece cuero cabelludo quemado.» Armando hizo constar que el día anterior los vecinos alertaron a los bomberos sobre la existencia de un humo pestilente y espeso que se escapaba del gimnasio por el tiro del patio, ya avanzada la noche. Ese dato ahora alcanzaba su espantoso significado: el detenido estaba quemando parte de los restos de su víctima, pero tuvo que parar ante la alarma vecinal.

		Describiendo la escena, continuó con su informe:

		 

		Solo existe una mano seccionada a la que le falta el dedo índice. Aparecen los dos pies desmembrados, parte del tronco, región pectoral, extremidades inferiores, y cráneo serrado y fracturado por objeto de peso y contundente. En arcadas (mandíbulas) se visualiza ausencia de piezas y obturaciones odontológicas. Estado de descomposición.

		 

		Terminó los informes y los remitió a la autoridad judicial. El día había sido largo y complejo, pero no sería el último. Un médico forense se asoma constantemente al lado oscuro, aunque, sin duda, a veces, la oscuridad es difícil de digerir.

		Armando no era el único que iba a tener una jornada interminable de trabajo. Al otro lado de la ciudad, Héctor continuaba con las pesquisas para averiguar qué había ocurrido en aquel agujero. La Policía Científica había terminado de peinar el gimnasio y el domicilio del detenido en busca de indicios y evidencias. Bolsas con restos humanos, cuchillos, bridas, cuerdas, hachas, guantes de látex, cámaras, trípodes, discos duros, ordenadores y un sinfín de huellas y restos orgánicos estaban siendo remitidos a los correspondientes laboratorios para su posterior análisis. Ahora comenzaba el trabajo de la Brigada de Homicidios.

		Durante el registro en casa de Aguilar, los agentes habían encontrado una cámara fotográfica Canon, en cuya memoria se almacenaban quinientas fotografías. Entre ellas destacaban, a primera vista, las setenta y cuatro realizadas en el interior del gimnasio entre las 3.57 del 25 de mayo del 2013 y las 20.14 del día siguiente, donde se podía observar una secuencia cronológica que mostraba a una mujer viva, medio desnuda y atada, que posteriormente yacía inerte y aparentemente muerta. Se hacían evidentes sendas cicatrices en ambos senos, seguramente como consecuencia de una operación de implantes mamarios. Los indicios parecían indicar que podría ser la dueña de las prótesis halladas en el interior de una bolsa de basura en el balcón de la vivienda de Aguilar. Ya quedaba muy poco para identificarla. Vera estaba a punto de escribir su historia en la casuística criminal de nuestro país. El número de serie de sus prótesis y las huellas extraídas de sus manos amputadas permitieron, en pocas horas, establecer su filiación. Lorna también pudo ser identificada gracias a su reseña dactilar; ella también acababa de obtener un triste espacio en la crónica negra española.

		Continuando el visionado, aparecieron las imágenes de Juan Carlos Aguilar, desnudo, realizando prácticas sexuales con el cuerpo inerte de una fémina. La secuencia finalizaba con dos fotografías realizadas treinta y cinco horas después, en las que aparecía una mujer viva con los ojos vendados. En ese momento, los investigadores no podían saber si era una cómplice perversa o la siguiente víctima. La realidad se les antojaría mucho más escalofriante. Pero aún quedaba tiempo para llegar a ella.

		El 4 de junio del 2013, Vera R. T. y Lorna A. O. fueron identificadas como víctimas oficiales de Juan Carlos Aguilar. Aún quedaba mucho trabajo, Héctor tenía que averiguar cómo habían caído en sus manos y si eran las únicas.

		El instructor informó por escrito a doña Candela de los avances en la investigación. Las evidencias obtenidas hasta ese momento consolidaban el hecho de que el detenido utilizaba las instalaciones del gimnasio como escenario criminal, habiendo ocasionado en su interior al menos la muerte de una mujer, identificada como Vera R. T., de nacionalidad colombiana, nacida el 10 de octubre de 1972; y herido gravemente a otra, filiada como Lorna A. O., una joven nigeriana nacida el 14 de febrero de 1984, que se encontraba en ese momento en situación de coma, y que de no haber sido rescatada gracias a la intervención de la Ertzaintza, probablemente habría sido asesinada y mutilada a manos de Juan Carlos Aguilar, como le ocurrió a Vera.

		La jueza leía atentamente.

		 

		Según las declaraciones realizadas por Domingo F. y Mercedes P., queda de manifiesto que Juan Carlos pasaba últimamente noches y fines de semana en el gimnasio Zen 4. Teniendo constancia de que los últimos fines de semana se han producido los hechos dramáticos descritos en la presente exposición y considerando que debido a la falta de tiempo tan solo se ha podido analizar una de las numerosas evidencias ocupadas en el domicilio de Juan Carlos Aguilar, aportando las fotografías probatorias en las presentes diligencias, no se descarta que puedan obtenerse similares resultados en el resto de evidencias a tratar, pudiendo encontrar más pruebas que puedan imputar nuevos delitos similares a los ya imputados. Y para que así conste.

		 

		Fdo. El Instructor.

		 

		Mientras Héctor iba diligenciando por escrito cuantos avances se producían en la investigación, instruyendo puntualmente a su señoría, él era asimismo informado por sus agentes del resultado de las múltiples pesquisas policiales que tenían desplegadas. Uno de ellos le trasladó una nueva línea de investigación tan inquietante como perturbadora. Estaban estudiando una serie de veinticinco imágenes que llamaban especialmente la atención, pertenecientes a la tarjeta de memoria de la cámara incautada y fechadas el 25 de enero del 2010, en las que se retrataba a una joven tumbada en una cama, semidesnuda y con poses eróticas, que parecía estar inconsciente o muerta. Las imágenes tenían un absoluto paralelismo con las realizadas por el detenido el 25 de mayo del 2013, poco antes de su detención. Todas ellas revelaban una clara inclinación necrófila que al menos se remontaba tres años atrás, tal y como reflejaba la cronología de las instantáneas que Aguilar acumulaba realizando actos sexuales con mujeres muertas o privadas de conocimiento. Había que identificarlas y encontrarlas.

		La agenda de su teléfono estaba llena de nombres femeninos. Era necesario contactar con las dueñas de esos teléfonos, comprobar que seguían contestando en sus terminales, y cotejar cuántas de ellas eran las mujeres retratadas inconscientes en aquel álbum macabro. Puso a un equipo de afanados policías a trabajar expresamente en esa dirección. Las horas de minuciosa dedicación darían sus frutos.

		Por otra parte, era necesario revisar denuncias de desaparecidas en Bilbao y España. Además, al estudiar el material informático y analizar la proyección en internet del detenido, saltaron todas las alarmas. Había muchas imágenes y exhibiciones de él por el mundo. Héctor encargó a sus hombres comprobar si había mujeres desaparecidas o muertas que pudieran relacionarse con las estancias de Juan Carlos en el extranjero.

		Las primeras hipótesis policiales hacían pensar que se enfrentaban a un asesino en serie. El material fotográfico incautado era aberrante: abundaban las fotografías y vídeos de evidente contenido sadomasoquista, con bofetones, golpes y empujones, prácticas parafílicas extremas de coprofilia y urofilia, sexo muy duro y, sobre todo, retratos de mujeres aparentemente muertas. Era imposible no pensar en la posibilidad de que hubiera más víctimas.

		Reconstruyendo lo ocurrido la misma noche en que el detenido dio caza a Lorna, los investigadores tiraron de otra fuente de información: el gran hermano de las cámaras de videovigilancia urbana que a lo largo y ancho de Bilbao podrían ayudarlos a establecer las rutas de movimiento de Aguilar. El tedioso visionado también arrojaría resultados. Los agentes pudieron comprobar que el cazador estuvo rondando durante varias horas por las mismas calles hasta que encontró lo que buscaba. Una cámara delatora lo grabó hablando con su presa, y poco después, otra dirigiéndose juntos hacia el gimnasio a las 5.40 de la madrugada.

		Siguiendo la cronología de los movimientos del investigado y dando marcha atrás en el tiempo, pudieron observar cómo en torno a las cinco de la mañana, una hora antes de cazar a Lorna, Juan Carlos había salido del gimnasio con unas bolsas. Poco después, en el interior de su coche, otro foco delator lo grababa dirigiéndose hacia el puente Pedro Arrupe. A las 5.04, la cámara de vigilancia de la Universidad de Deusto lo ubicaba en la pasarela con las bolsas en las manos. Tras desaparecer unos minutos de la imagen, a las 5.12 regresaba con las manos vacías al coche, donde se le ve coger algo del interior. Mientras cruza de nuevo hacia la ría, se observa cómo se limpia las manos. El propio detenido reconoció, durante su declaración policial, haber arrojado desde allí algunas bolsas con restos de su víctima.

		Había que inspeccionar la zona, quizás alguno de los pedazos de aquella pobre mujer no había viajado al mar. En la misma mañana del 3 de junio del 2013, dos buzos de la Ertzaintza se sumergieron en las turbulentas aguas del Nervión a la altura del puente de Deusto, donde según indicaciones del propio detenido y a tenor de lo grabado por las cámaras, era el lugar exacto en el que había arrojado algunos restos de Vera el día anterior. Héctor confiaba en que la poderosa ría hubiera dejado en su lodoso fondo alguna huella de tan desolador destino.

		El instructor tenía más vías de investigación abiertas. El resultado del estudio del contenido del teléfono incautado al detenido —mensajes, wasaps, tráfico de llamadas y posicionamientos— aclararía muchos aspectos y mostraría otros absolutamente perturbadores. Era preciso esperar, los análisis informáticos llevan su tiempo.

		El 9 de julio, los investigadores solicitaron a doña Candela que los habilitara para entrevistarse con Aguilar en la cárcel. Si el detenido colaboraba dando las claves de los archivos que tenía encriptados en los ordenadores incautados, sería mucho más fácil desentrañar su contenido. El letrado de la defensa se opuso, su cliente ya había manifestado el deseo de no declarar y, por tanto, se hacía evidente que no tenía intención alguna de colaborar con la investigación.

		Los restos orgánicos de ADN, pelos, huellas, ropas manchadas y evidencias halladas en ambos registros se enviaron a laboratorio. Cada uno tendría un destino diferente: estudios biológicos, capilares, lofoscopia, química, toxicología, etcétera. Los resultados se harían esperar, la ciencia nunca tiene prisa, pero sus conclusiones son casi siempre irrefutables.

		La pistola que se encontró en el domicilio de Aguilar se remitió al laboratorio de balística. Era importante saber si tenía capacidad lesiva para ser considerada arma de fuego susceptible de requerir un permiso de armas.

		Ahora había que realizar numerosas entrevistas a un nutrido número de testigos, compañeros de trabajo, alumnos, parejas, amantes, amistades y contactos. Los frutos de dichas pesquisas revelarían el perfil de un individuo narcisista, perverso y despótico. Un maestro del engaño repleto de retorcidas debilidades.

		El trabajo policial avanzaba raudo y eficiente, pero un contratiempo estuvo a punto de poner en jaque al Grupo de Investigación Criminal y Policía Judicial de Bizkaia y retirarlos de forma vergonzante de la investigación. Pese al trabajo ejemplar de Héctor y sus hombres, la continuidad de la Ertzaintza como cuerpo policial encargado de la investigación peligró en fecha de 17 de junio, ante las filtraciones que se estaban realizando a la prensa.

		Decretado el secreto del sumario judicial, la defensa de Aguilar, ahora en manos de un afamado letrado penalista, relevo de la letrada del turno de oficio, presentó un contundente escrito ante la jueza instructora en el que denunciaba que los medios de comunicación habían mostrado las fotos de su defendido correspondientes a la ficha policial, que habían trascendido datos de la investigación y del material incautado en los registros. Habiéndose mostrado incluso imágenes del gimnasio, convertido ahora en el escenario de al menos dos crímenes.

		Todo lo cual vulneraba de forma flagrante los derechos de su patrocinado, contaminando además a los futuribles miembros del jurado con información que no debían conocer antes del juicio. Sus imputaciones eran muy graves, más aún ante las indiscutibles pruebas en las que se basaban.

		Días antes, doña Candela, para proteger los datos de la investigación de cualquier filtración posible, había acordado, mediante auto de fecha 5 de junio, el secreto de las actuaciones. Pese a ello, en jornadas posteriores, los medios de comunicación empezaron a hacerse eco de algunos de los detalles más escabrosos del caso, llegando efectivamente a mostrarse fotos del investigado, del interior del gimnasio e incluso de las víctimas.

		La defensa de Aguilar también recordaba en su escrito que la revelación de los datos de una instrucción es un delito tipificado en nuestro Código Penal.

		Así las cosas, el abogado de Juan Carlos apuntó como fuente de las filtraciones a los efectivos de la Ertzaintza, aunque reconocía no tener prueba alguna de quién o quiénes podían ser, e invitaba a doña Candela a que lo averiguara ella en atención «al tipo de información filtrada; ajuste a la realidad de la misma; momento temporal en el que se filtra a los medios, etcétera». Por lo que solicitó que se procediera a «retirar la presente investigación al cuerpo que actualmente está llevándola, ordenando a otro cuerpo policial la continuación de esta».

		Doña Candela comprendía perfectamente el enfado del letrado. De forma inmediata, al día siguiente trasladó su escrito al Ministerio Fiscal para que se pronunciara sobre lo solicitado. El día 28 de junio, el Ministerio Público redactaba su respuesta desaprobando las pretensiones de la defensa. Sus argumentos eran impecables, ya se estaba investigando el origen de las filtraciones, habían cesado, y, además, destituir a los investigadores en un momento tan inicial de la causa podría tener causas devastadoras de cara al juicio.

		Mediante auto de 4 de julio, doña Candela resolvió el conflicto sin apartar a Héctor y a su equipo de la investigación, acogiendo así la tesis del Ministerio Fiscal, pues nada había desvirtuado su integridad y rigor profesional. No obstante, diligente y enojada por el hecho incuestionable de que alguien había quebrantado el secreto sumarial, abrió diligencias penales para averiguar quién podía ser la fuente de aquella fuga de datos. Nunca se averiguó quién fue el autor de las filtraciones, o, desde luego, si así fue, jamás ha trascendido.

		La defensa de Aguilar se movía rauda y eficiente. También pretendió eliminar del campo de batalla a la acusación popular alegando una serie de defectos formales en la personación por la ausencia de interposición de querella y de fianza. No lo consiguió. En el acto del juicio sería otro enemigo por doblegar. Al final no hizo falta luchar. El mítico maestro Huang C., el imbatible guerrero Shaolin, se mostraría ante el jurado completamente dócil, aunque indiferente, asumiendo los hechos y sin dar juego alguno a la batalla. In extremis, como era habitual, no quiso pelear; él siempre prefirió las exhibiciones.

		 

		– · –

		

	
		– CAPÍTULO 6 –

		 

		HAY AMORES QUE MATAN

		 

		Lo que se hace por amor está más allá del bien y del mal.

		 

		FRIEDRICH NIETZSCHE (1844-1900).

		Filósofo, músico, poeta y filólogo alemán.

		 

		Julia G. F., la novia mascota, su primera víctima, la leal esclava, ahora liberada, cura lentamente sus heridas. «Él es como un cáncer.»

		El 10 julio primero, y posteriormente el 13 de septiembre del 2013, Julia G. F., la pareja más veterana de Juan Carlos Aguilar, prestaba declaración en sede judicial; un par de errores procesales la obligaron a pasar hasta cuatro veces por el trance de relatar su calvario en presencia de terceros. Previamente lo había hecho ante la policía el 4 y el 11 de junio de ese mismo año. Declaraciones que contenían muchas afirmaciones escabrosas y especialmente descriptivas en relación con la perturbada sexualidad de su «novio». Un hombre que disfrutaba con el completo dominio de sus amantes —tenía un elenco de fascinadas seguidoras—, frente a las que probablemente se sentía inferior y ante las que deseaba mostrarse como un amo dominante e indolente. Pese a sus denodados esfuerzos por aparentar poseer una fuerza sobrehumana y las cualidades de un semidiós (ver página D), asombra, paradójicamente, su baja estatura y pequeña corpulencia.

		 

		Le gustaba emborrachar a las mujeres para tener relaciones sexuales con ellas…. Me dijo que tenía ganas de coger a dos prostitutas para realizar un ritual para que yo sanara o que me pusiera yo un poco mejor, no sé qué, y las tenía que matar… Ya lo tenía todo preparado en el gimnasio, había comprado el incienso, la fruta y las velas y quería grabarlo… Tenían que ser dos prostitutas. No sé por qué tenían que ser dos. ¡Y que sean vírgenes!

		 

		Este inquietante dato de las declaraciones de Julia sobre el pretendido «ritual» asesino de su amante es absolutamente revelador e incriminatorio, distando mucho del comportamiento impulsivo y repentino propio de la persona que padece un mal cerebral que domina sus actos, pues demuestra planificación y organización. En suma, control de la situación e ideación previa.

		El informe policial de los agentes —entre los que se encontraba Héctor—, que escucharon el pausado y espantoso relato de Julia, describe de forma más ilustrativa si cabe el perfil de un sádico:

		 

		Con Juan Carlos realizaba prácticas sadomasoquistas, llegando incluso a colocarle bridas en el cuello y un maltrato físico importante. Se reconoce como la persona a la que Juan Carlos golpea los pechos en un vídeo conservado en el teléfono de éste. Y describe las cerca de cuatro horas que estuvo en el gimnasio en el momento en que le sacó las fotografías en las que aparece al lado del cadáver de Vera R.

		 

		Durante ese tiempo, Julia manifestó escuchar los jadeos de excitación de su pareja, mezclados con el ruido de un taladro y numerosos golpes, lo que hace pensar que Juan Carlos, durante el transcurso de tan espantoso episodio, no solo jugó con el cuerpo de Vera, sino que además procedió a desmembrarlo y profanarlo de todas las formas posibles. Conservando para sí las prótesis mamarias y la mano amputada que durante el registro domiciliario se encontrarían en su balcón. Una de las sombras que no fue aclarada durante el juicio es si la mutilación de su víctima se realizó estando aún con vida (ante mortem). A la luz de lo declarado por Julia, parece ser que la respuesta más acertada es la más aterradora de todas. Vera aún estaba viva cuando comenzó a trocear su cuerpo.

		Un caluroso 11 de junio del 2013, Julia heló la estancia del Grupo de Policía Judicial e Investigación Criminal de la unidad de Bizkaia, donde, sentada y encogida, contó su historia. La semana anterior, el 4 de junio, lo había hecho de forma muy escueta también en sede policial. Eran las 16.45 cuando empezó a relatar su tortuosa relación con el «maestro». Sus dificultades de movilidad y dicción, propias de las severas secuelas padecidas tras un ictus sufrido a los veintiocho años, sumaban más espanto al contenido de sus guturales palabras. Salían espesas, a borbotones, describiendo una relación inimaginable y perversa que era difícil entender. ¿Cómo una mujer tan frágil y delicada había soportado tantos años de vejaciones y maltrato, tanta crueldad? La conducta humana es a veces tan incomprensible.

		Durante toda la tarde, Julia ilustró pausadamente y con importantes esfuerzos, casi de forma agónica, una dinámica que se remontaba quince años atrás. Una continuada rutina de ultrajes físicos, psíquicos, abusos sexuales y humillaciones de todo tipo.

		Había conocido a Juan Carlos a los dos años del ictus; él la había abordado en la calle, justo a la salida de un taxi. Tenía la sensación de que pudo haberla seguido y se inquietó, pero, al momento, el que se convertiría en su amo y señor, utilizando un extraño magnetismo, comenzó a engatusarla con halagos y lisonjas, y consiguió tranquilizarla. Julia relajó sus defensas y el resto es su historia. Ese mismo día, Juan Carlos la introdujo en un coche negro y la llevó hasta el monte Artxanda. Allí reclinó el asiento de Julia y se bajó los pantalones, para decirle a continuación «te voy a sanar», momento en que la penetró. En ese primer encuentro, pese a mostrarse como un amante enérgico y decidido, no desveló aún su pasión por la dominación extrema y el sadismo.

		Tras esta primera cita, Julia lo advirtió de que no podrían volver a verse en un mes, pues tenía un viaje previsto. Durante su ausencia no paró de llamarla, comenzando a tener de inmediato un intenso control sobre ella. A su vuelta, fue a visitarla a su casa y, aunque ella no bebía, le hizo ingerir una mezcla de bebidas que, junto con su medicación, la sumieron en un profundo sopor. Seguidamente, tuvo relaciones sexuales con ella, manipulando su cuerpo como si de una muñeca de trapo se tratase. Julia no se movía con soltura, producto de las secuelas del ictus, pero, además, drogada era incapaz de coordinar tan siquiera sus movimientos. Juan Carlos disfrutó especialmente de su inoperancia y, aunque yacía como muerta, practicó con ella todo tipo de posturas. A partir de ese momento, las relaciones íntimas se fueron tornando más escabrosas, llegando a límites que Julia jamás pensó que sobrepasaría.

		Desde entonces, todas las citas pasaban por tener que beber. Ella se negaba, pero el amo se ponía iracundo y Julia siempre terminaba cediendo dada su naturaleza complaciente. En una ocasión, los bebedizos le sentaron muy mal, hasta el punto de que casi tuvo que ir a un hospital. Además, producto de sus secuelas, tenía severos impedimentos físicos para abrir la boca, extremo que el amo solventaba haciéndole beber aún más y obligándola indolente a practicarle felaciones en cualquier momento, pese a la dificultad y el dolor que conllevaba esa práctica para ella.

		Era habitual que Juan Carlos la obligara a vestirse con ropa provocativa: ligas, corpiños, minifaldas, tangas, encajes. A Julia no le gustaba. Menos aún que la fotografiara con ellas y en posturas que le hacían sentirse incómoda y humillada. A él le daba igual. Si el maestro deseaba algo, había que hacerlo. Habitualmente colocaba una cámara de vídeo para grabar las relaciones sexuales, extremo que también le desagradaba mucho. Además de sentirse muy insegura con su discapacidad física, no sabía qué destino tendrían esas imágenes. Pero de nada servían sus reparos, él la grababa de igual modo.

		Unos años después de conocerse, Juan Carlos comenzó a realizar comentarios sobre otras mujeres con las que también mantenía relaciones sexuales. Hablaba de Elba F., una rusa residente en Alemania, Carlota M., Alicia B. y una mujer morena, mayor, de la que no recuerda el nombre. Nunca las conoció en persona. En las numerosas fotos que el amo le enseñaba, yacían como muertas. Él decía que borrachas.

		 

		Como prueba de su perturbador relato, Julia mostró a los investigadores unos vídeos que tenía en su móvil en los que podía verse con nitidez a Juan Carlos junto a las citadas mujeres. Las filmaciones muestran la actitud de un amo, implacable y controlador. Él tiene el mando en todo momento y ellas, lánguidas, como sin vida, son manipuladas a placer y antojo. En todas las grabaciones, el comportamiento de Aguilar es injustificable y desmedidamente violento dada la nula capacidad de reacción de sus pasivas amantes. En una de ellas, se observan los pechos de la testigo, torturados sin razón, que aparecen amoratados y con la marca enrojecida de los dedos. Los ha apretado hasta casi hacerlos estallar.

		Una de las inclinaciones sexuales de Juan Carlos era la cópula con mujeres privadas de sentido, ebrias o intoxicadas, siendo habitual que favoreciera tal estado haciéndoles ingerir brebajes preparados con esa finalidad. Esta práctica se conoce como somnofilia, una parafilia sexual que se acerca a la necrofilia caracterizada por la atracción erótica hacia los cadáveres. Solía comentar a Julia que si veía a una mujer borracha por la calle, la subía a su coche y abusaba de ella. Cuando estaban juntos, se refería a todas las mujeres como «putas», aunque no fueran prostitutas. Eran para él una fijación.

		En ocasiones llevaba a Julia en coche a las zonas de alterne de Bilbao y, en cuanto veían a alguna prostituta, Juan Carlos le describía con todo lujo de detalles su fantasía de dominación, dejando entrever el rechazo que le producían.

		 

		La voy a subir al coche, me la voy a follar y después le daré una buena paliza para que sepa lo dura que es la vida, lo dura que ha sido conmigo. Él a las prostitutas las tenía mucho odio, porque él, por lo que sé yo, que cuando él se casó... No sé qué. Se casó con una prostituta... y la prostituta esa tuvo un hijo... y entonces esa solo quería dinero. Pues eso... Y luego la mujer esta lo dejó por uno que era amigo suyo de la Ertzaintza, ¡que era Ertzaintza!

		 

		Esto nos acerca a la posibilidad de que el móvil que guiaba los resortes emocionales de Aguilar fuese la venganza, la traslación de agresividad a las víctimas, castigando con crueldad a las prostitutas a modo de saco de boxeo por todos los golpes que había sufrido de niño y no había podido devolver. Deshaciéndose así de la frustración y la impotencia de haber pasado tanto tiempo a la sombra de los demás. Ser el peligroso para dejar de tener miedo, esa era una táctica que a muchos les funciona. La violencia expresiva de Aguilar reflejaba un profundo resentimiento hacia sus víctimas. El elemento esencial de la dinámica con ellas era causarles dolor. Quizás estas palabras de Julia sean lo más cercano que podamos llegar en aras a alcanzar la comprensión de sus motivaciones. En todo caso, meras hipótesis, solo él sabe la verdad, o quizás le resulte tan inasumible que prefiera no saberla.

		A continuación, relató algo más inquietante. Aguilar había intentado reclutarla como cebo. Muchos asesinos en serie han utilizado mujeres subyugadas por sus encantos, como reclamo o señuelo para cazar a sus víctimas, convirtiéndolas así en aquiescentes cómplices. Juan Carlos pretendía aprovechar su minusvalía para atraer a alguna chica al interior del gimnasio, su mazmorra particular. Una vez dentro, Juan Carlos le administraría un potente hipnótico que según él había traído de China y así dejaría inconsciente a la víctima. Julia, la deforme, la obediente, la que nunca hacía preguntas incómodas, la que recibía todo tipo de tormentos y humillaciones sin rechistar. Julia, la dócil mascota que ansiaba una mera caricia, una palabra amable. Su Julia. La trampa perfecta.

		 

		Él decía que andan por ahí muchas pijas que van a dar un paseíto, o sacar el perrito, o lo que fuera. Me pidió que me pusiera en la puerta del gimnasio, y que allí, como disimulando, cuando pasaran dos personas, o dos putas o lo que fuera, pues que cogiera a ella y le dijera «¿me ayudáis, por favor, a bajar la escalera?», para luego coger él y una vez abajo hablarles, pagarles dinero o lo que fuera. Coger y hacer lo que él tenía pensado, darles la droga china esa. Atarlas, amarrarlas y pegarles hasta que se quedasen medio muertas. Y eso dijo que iba a grabarlo para que yo lo viera. Yo me lo tomé a broma.

		Yo le dije: «¡Tú estás loco!, ¿cómo vas a hacer eso? Si quieres matar, mata a un perro, a un gato, a un pájaro». Me dijo que un animal no servía, que «pobrecito», que no servían, que tenían que ser dos mujeres... Cuando le dije que estaba loco, él echó una risita.

		 

		Julia, por supuesto, se negó, pensando en todo caso que la propuesta era más una fantasía que un plan.

		El día en que se iba a celebrar el mercado de Basurto, el 26 de mayo del 2013, a las 13.09 horas, Juan Carlos le envió un wasap: «¿Quieres?, nos vemos en el Max» —apelativo con el que se refería al gimnasio.

		A la hora prefijada acudió a la cita. Juan Carlos la hizo esperar varias horas antes de dejarla pasar, en las que ella, obediente, estuvo en la calle y en diversas cafeterías. Fue a las siete de la tarde cuando el maestro decidió que ya tenía todo el escenario de su ritual montado, pero no para sanar a Julia, sino para alimentar su ego voraz, su imperioso deseo de ostentar el poder supremo. El control total.

		La recibió en la puerta y le hizo bajar al agujero. Estaba especialmente nervioso y excitado. Se dirigía a ella con imperativos. Su tono de voz era frío, despectivo, y sus formas, agresivas. Tenía una mirada extraña y sudaba profusamente, se notaba que intentaba controlarse. Iba vestido con un pantalón corto y playeras. Una vez dentro, la acompañó subiendo unos escalones hacia una zona en la que había dos estancias, una era un despacho y otra un pequeño habitáculo en el que había una especie de camastro. El gimnasio estaba oscuro, iluminado por la única luz que emitía esta estancia. El despacho, que solía estar ordenado, era hoy un caos, parecía estar en obras.

		Juan Carlos le había dado algo de beber y de pronto se sintió agotada. Era incapaz de mantenerse en pie, necesitaba tumbarse y lo hizo en un sofá que había dentro del despacho. Tuvo que apartar una camiseta amarilla de mujer y una chamarra roja de charol con borreguito en su interior; el amo «solía llevar allí prendas, guardaba las prendas de mujeres, para vestirlas como las «Nancy». No sabía si había otra mujer en el gimnasio, solo escuchaba en la lejanía, como en un sueño, decir a Juan Carlos, desde la habitación del camastro, «putas, putas negras», sintiendo que subía y bajaba repetidamente a la zona del tatami. También «oía ruidos de martillazos, un taladro y una sierra eléctrica». Estaba medio dormida, le oía hablar, «parecía estar desahogándose». También percibió «gritos, alaridos de una persona, quejidos y lloriqueos de mujer», pero no sabía si procedían del gimnasio o de la calle, el ambiente era malsano. Para acallar los sonidos delatores, Juan Carlos puso música a todo volumen y los gritos se perdieron en medio de una melodía oriental. Pronto se rompió la calma, la cabeza le iba a estallar y el ruido, ahora sí nítido e insoportable, de un taladro o una sierra eléctrica no ayudaba a mitigarlo. Todo provenía de la parte de abajo, del agujero.

		Este relato, verbalizado de forma pastosa y monocorde, como la pobre Julia podía expresarse, petrificó a los agentes. Describía un acto absolutamente aberrante y apuntalaba la idea de que el descuartizamiento de Vera pudo realizarse estando ella consciente, probablemente embriagada, pero viva. El escenario que dibujaba era horrendo, terrorífico y de un sadismo extremo.

		Pasada aproximadamente una hora, Julia comenzó a sentir la necesidad de moverse e ir al baño. Tenía que orinar y beber agua, pero el amo, iracundo, le prohibió salir del despacho. Obediente, pasó otra hora más sin poder abandonar el sofá. Tenía la vejiga a punto de reventar.

		Entonces reapareció Juan Carlos; ahora estaba extrañamente calmado y amable, su voz era melosa y sus modos remilgados. Llevaba una camiseta negra en la mano, con un dibujo de una flor de loto; cogió unas tijeras de la mesa del despacho y la cortó. Cuando Julia preguntó, el maestro sonrió ampliamente, «estate tranquila y confía en mí». Seguidamente, le colocó una banda de la camiseta sobre los ojos y la apretó fuertemente, asegurándose de que no podía ver nada.

		La cogió de los hombros y, dándole paternales indicaciones de cómo debía dar los pasos, la guio por los habitáculos de la parte superior. La sentó en una silla que cree pudiera ubicarse entre el despacho y la habitación del camastro (ver página D). Le bajó la camiseta hasta dejar al aire sus pechos y le giró la cara para colocarla en la posición deseada por él. «Ahora quédate así y no te muevas.»

		Julia escuchaba el ruido de las fotografías que le estaba haciendo. Otra de aquellas vejatorias sesiones de imaginería pornográfica que tanto le gustaban a Juan Carlos; percibía los destellos del flas. Podía sentir frío en el ambiente. El amo estaba tenso.

		 

		Julia: ¿Puedo quitarme la venda?

		J. C.: No, espera. Te voy a hacer unas fotos y unos vídeos chulísimos.

		Me bajó la camiseta un poco por la parte de los hombros y me giró la cara para colocarla en la posición que él quería. Noté que me sacaba dos o tres fotos en esta posición.

		 

		Ruido de carreras, Juan Carlos sube y baja en varias ocasiones, se escucha su respiración jadeante.

		 

		Cuando bajó por segunda vez, tuve la tentación de quitarme la venda, pero tuve miedo y esperé a que dejara de dar carreras.

		 

		Probablemente, esa prevención le salvó la vida. El amo no hubiera perdonado una indisciplina. Además, si Julia veía el cuerpo inerte de Vera, o, en el peor de los casos, el espectáculo de sangre y vísceras que cabe imaginar tras un descuartizamiento —no olvidemos que cortó a Vera en trozos del tamaño de un puño, descarnó los huesos y extrajo las próstesis mamarias—, sería una testigo que eliminar.

		Cuando terminó de desplazar los restos de su víctima, condujo a Julia hasta el despacho, donde finalmente le quitó la venda de los ojos.

		 

		J. C.: Ahora sal y espérame en la calle, salgo en un momento.

		 

		Tardó unos treinta minutos y, cuando lo hizo, llevaba consigo una nevera grande de plástico azul en una mano y una bolsa grande de plástico blanco en la otra. Los musculados y tensos brazos del amo revelaban que ambos recipientes contenían algo sólido y pesado. Le pareció extraño, todas las veces que habían estado juntos en el Max, él siempre había salido con lo puesto. Pero no le dio mayor importancia, sería una más de sus excentricidades.

		Tras la extraña sesión, Julia se tuvo que ir en autobús sola, como tantas otras veces. Juan Carlos partió veloz con su coche, no hizo ni el ademán de despedirse. «No me dio ni un beso.» Tenía cosas que hacer.

		El 11 de junio, se emitió el informe toxicológico realizado a los restos musculares recuperados de Vera, y dieron positivo en anfetamina. Al no tener acceso a los órganos vitales y blandos como cerebro, pulmones, hígado, corazón o vísceras en general, la posibilidad de hallar narcóticos era muy limitada. ¿Estaría Aguilar dirigiéndose a Julia, frente a una Vera incapaz de articular palabra por los hipnóticos que pudiera haberle suministrado, pero aún viva? ¿Era este un ejercicio para demostrarse el dominio que ansiaba tener sobre las mujeres?

		Nunca he podido dar respuesta a estas cuestiones. Y aún hoy en día, escribiendo estas páginas, me estremezo al imaginarme a la víctima maniatada durante horas, paralizada por las drogas, pero consciente de su fatal destino, escuchando a su alrededor a la desvalida invitada de aquel demonio. Incapaz de pedir auxilio y a merced de su monstruosidad.

		Pocos días después, su relato dificultoso y balbuceante reveló a los investigadores algo más que se sumó a las sospechas sobre la forma en que Juan Carlos se deshizo del cuerpo troceado de Vera. Parte fue a la ría, las cámaras delatoras les habían permitido llegar sin dificultad a esa conclusión. Otra parte, a los contenedores de basura, destino casi seguro de la nevera y la bolsa de plástico que describió Julia a la salida del gimnasio. Algunos pedazos se hallaron en las duchas y bajo el tatami del gimnasio. Las prótesis mamarias, huesos de antebrazo y la mano izquierda, en el balcón de su casa, y el resto pudo acabar en las tuberías de desagüe de su domicilio:

		 

		Un día, en casa de Juan Carlos, después de lo del gimnasio, me senté en el sofá del salón a esperarle, observando que la puerta del balcón estaba abierta y en su interior había varias bolsas de plástico del Leroy Merlin, de El Corte Inglés y alguna más. Me pareció extraño, Juan Carlos era muy ordenado y no solía dejar las cosas así. Cuando apareció y le dije que necesitaba ir al baño, me dijo que no utilizase el pequeño porque se le había atascado. Pasé por la puerta y estaba semiabierto. Pude ver en el borde del inodoro un guante de látex.

		 

		Julia tuvo que afrontar, durante su declaración, las dificultades propias de su complicada elocución y, lo que era peor, desnudarse de toda intimidad ante aquellos desconocidos. Lo asumió, sabía que todo esfuerzo era poco; Juan Carlos, el amo, el cruel amante, era un asesino. Ella haría lo imposible para pararlo, aunque fuese necesario desvelar sus más oscuros secretos.

		Tocaba hablar ahora de aquello que tanto la avergonzaba, de las humillaciones, del dolor insoportable, del maltrato, de las perversiones sexuales a las que había sido sometida durante años. Quería desenmascarar a aquel monstruo, pero no sabía cómo hacerles comprender que había aguantado todo por amor.

		 

		En muchas ocasiones me golpeaba los pechos, el culo y los brazos con las manos y me tiraba del pelo. En una ocasión, en su casa, me envolvió con una manta o una colcha fuerte y se puso a saltar sobre mí haciéndome mucho daño. Yo lloraba y me quejaba, pero eso no lo paraba, lo excitaba más.

		En los últimos meses había cambiado, estaba mucho más agresivo y ya no me torturaba de vez en cuando: empezó a dañarme siempre que nos veíamos.

		En muchas ocasiones me orinaba encima y también defecaba sobre mí, luego me obligaba a comérmelo. Si me iba a limpiar, Juan Carlos me lo impedía, me decía que eran sus heces, que eran sagradas.

		Además, en varias ocasiones, sobre todo últimamente, desde hacía unos meses, me agarraba fuertemente por el cuello para ver cuánto tiempo podía estar sin respirar, llegando a provocar que me desmayase alguna vez. Me ponía bridas en el cuello y me preguntaba si me gustaba.

		Solía amenazarme de muerte sin motivo aparente. Todo aquello era horrible, doloroso y humillante. No sabía cómo pararlo. Él me daba mucho miedo, pavor.

		 

		Ilustrativas fotografías que se obtuvieron de los diversos dispositivos electrónicos incautados a Juan Carlos corroboran las aberraciones relatadas por Julia. En una de las imágenes, la pobre mujer, tumbada en el suelo junto al inodoro de un cuarto de baño que se antoja minúsculo, recibe, con cara de repugnancia, sobre su rostro las heces sagradas de su perverso amo. El primer plano de esta enfermiza instantánea lo ocupa el ano de su amante expulsando el zurullo. Luego habrá de ingerirlo. En otra, le toca beberse su orina. Lluvia de dioses. Así era la intimidad con él.

		Fetichismo, urofilia, dominación extrema, coprofagia, asfixia sexual, sadismo, somnofilia, erotofonofilia. Un cóctel de dominación extrema y humillación constante. Control absoluto. Las parafilias del maestro reflejaban su vulnerabilidad y su perversa sexualidad. Todas ellas de fuerte componente criminógeno y, sin duda, dignas de estudio. Ahora, era necesario saber más de Julia, la novia mascota, su primera víctima.

		 

		Tengo una hija de veintidós años, Juan Carlos la conoció en la primavera del 2013. Al despedirse de ella le dio dos besos en la mejilla y le dijo: «Cuando te enamores de mí, te besaré en la boca». Fue extraño e inquietante, no quería que mi hija acabara en sus garras, pero tampoco sabía cómo impedirlo.

		Días después empezó a decirme que quería acostarse con mi hija. Ante mi rotunda negativa comenzó a amenazarme con mandarle vídeos en los que orinaba y defecaba sobre mi boca. Era horrible.

		 

		Tras la declaración policial, la sala de la comisaría estaba en silencio, tan solo se escuchaba la respiración agitada de Julia, casi bronquial. Ya estaba hecho, por primera vez en quince años se había liberado.

		No obstante, y pese a los numerosos indicios de criminalidad que aportó Julia, sus declaraciones policiales tuvieron que anularse por no informar a la testigo de que existía una dispensa legal que la eximía de la obligación de declarar contra el que había sido su pareja. Posibilidad que nuestra ley de Enjuiciamiento Criminal contempla en su artículo 416, permitiendo a los que están unidos por lazos de parentesco, unión matrimonial o de análoga afectividad no verse constreñidos a tener que prestar declaración contra los seres queridos. Primando así el vínculo afectivo sobre el imperativo legal que todo testigo tiene de hablar sobre aquello que conoce y puede tener interés en una causa penal.

		Esta mujer delicada, vulnerable y aquejada de una invalidante discapacidad física quiso ayudar a la investigación en todo lo posible, y por ello decidió contestar a cuantas preguntas le fueron formuladas a lo largo del procedimiento. Juan Carlos, otrora su maestro omnipresente, su desalmado amante, no se vería protegido en esta ocasión por su pupila. Pese a la dispensa legal, Julia, valiente y decidida, optó por no acogerse a ella y, por primera vez en tantos años, se enfrentó a su amo firme y decidida.

		Así, un caluroso 10 de julio, días después de su declaración policial, Julia realizó su primera declaración ante la fuerza instructora, informada previamente sobre su deber de veracidad para no incurrir en un delito de falso testimonio en causa criminal. Durante la testifical, la jueza, escrupulosa como un cirujano extirpando un tumor, fue preguntando a Julia por todas y cada una de las afirmaciones que previamente había realizado ante los investigadores. Las respuestas eran en todo punto coincidentes con sus anteriores manifestaciones, sin bagajes ni contradicciones. Ahora, más segura y tranquila, la testigo describió la patológica relación en la que durante al menos quince años fue la sumisa esclava de un amo fastuoso y cruel.

		Finalmente, la declaración llegó a término. Julia lo hizo muy bien. Sin embargo, dos meses más tarde, el 13 de septiembre del 2013, doña Candela la citó de nuevo. Parecía que el infortunio se cebaba en ella. Sus anteriores manifestaciones resultaban nulas —es decir, sin valor procesal alguno— por haberse realizado sin la presencia de todas las partes personadas, en aquel momento las acusaciones particulares y el letrado de Juan Carlos. Extremo que sin duda les causaba una insalvable indefensión, por lo que era imprescindible su repetición para salvaguardar los derechos del investigado y de los familiares de las víctimas, también partes procesales activas.

		De modo que, ahora sí presentes todos los litigantes, Julia se vio expuesta y obligada a contar una vez más su tormentosa relación con el investigado. Declarar sobre hechos tan escabrosos y vergonzantes es, sin duda, una revictimación que tristemente en el ámbito penal no puede evitarse. Julia tuvo que hacerlo hasta en cuatro ocasiones

		La testigo volvió a contar su historia, ahora más detallada que nunca. Al responder a todas y cada una de las preguntas que le formularon los presentes, la narración se fue enriqueciendo, mostrando por momentos detalles aún más perversos. De nuevo preguntaría la jueza, ahora también el Ministerio Fiscal, las acusaciones particulares y el abogado de Jon, nombre con que el amo le exigió que se dirigiera a él. La presión era enorme.

		Su señoría, paciente y rigurosa, volvió a realizar a Julia las preguntas pertinentes para que relatara cronológicamente su historia. Repasó los inicios de su relación con Aguilar, cómo se conocieron, el tipo de vínculo que les unía, así como todo lo concerniente a los crímenes. Eso sí, insistiendo en todos aquellos capítulos en los que la pobre mujer relataba unos malos tratos severos, prueba incriminatoria de su victimación.

		Doña Candela le recordó que como víctima de un presunto delito de malos tratos habituales tenía derecho a personarse como perjudicada y a ejercer su derecho a reclamar responsabilidad penal y civil al autor de sus padecimientos. Julia nunca había denunciado a Aguilar. «Me daba miedo, me amenazaba con mi hija…, de coger a mi hija y violar a mi hija. Matar a su novio. Él decía que pegarme era un desahogo de tanto aguante en el trabajo, de yoga, taichí y todo eso.»

		Cuando la instructora le preguntó de nuevo por los episodios de coprofagia y urofilia, Julia se sintió abatida y comenzó a sollozar. Era una mujer fuerte. Al instante recuperó la compostura. «Eso ocurrió varias veces… También me ponía bridas apretadas en el cuello para ver cuánto tiempo podía estar sin respirar…» Más sollozos. Parecía que contarlo era casi más difícil que vivirlo.

		«Tuve mucho miedo… Me sentía manipulada.» Ese día tampoco denunciaría a Jon. Pese a todo, Julia estaba «enamorada».

		Tras continuar con su exposición, llegó el momento en que Julia volvería a describir pormenorizadamente el sórdido episodio de las fotografías junto al cadáver de Vera. El relato de esta pobre mujer, tan diezmada de por sí en su salud y por ende sometida a los aberrantes abusos que le infirió Juan Carlos Aguilar durante años, helaba la sangre de cualquiera, incluso de una curtida instructora.

		En ese instante, doña Candela, con una naturalidad reconfortante para Julia ante la complejísima situación, mostró a la testigo una foto para ver si se reconocía como la mujer con los ojos vendados que aparecía en ella junto al cuerpo inerte de Vera.

		 

		J. I.: Usted es esta persona, ¿verdad?

		Julia: Sí… Es que me da una pena… No la veía en ningún momento… No vi a ninguna persona.

		J. I.: Bueno, no se preocupe, Julia. Usted no tiene ninguna culpa.

		 

		La desafortunada Julia se encontraba en uno de los peores momentos de su vida, y eso que precisamente la vida no había sido muy generosa con ella. Había fotografías en las que era retratada junto al aparente cadáver de una mujer. Al menos, doña Candela la había tranquilizado un poco con sus palabras, que aunque escuetas eran exculpatorias.

		No obstante, le dirigió varias preguntas tendentes a averiguar si había indicios, cuando entró en el gimnasio, de la presencia de más personas, de otra mujer, o si en algún momento sospechó que hubiera alguien más. Julia lo reiteró horrorizada, ella no había visto a nadie.

		 

		J. I.: Y ¿qué ocurrió después?

		Julia: Me cogió, me quitó la venda y me hizo el amor.

		 

		No deja de sorprender la fuerza del enamoramiento. Julia había relatado ante las autoridades haber sufrido a manos de su amante algunas de las mayores aberraciones a las que se puede someter a un ser humano. Fue obligada a comer excrementos o sufrir dolor físico y humillaciones de forma rutinaria. Pese a ello, si el amo la penetraba, ¡eso! era «hacer el amor». Tal calificación permite comprender la especial vulnerabilidad de esta mujer, víctima sin saberlo de unos persistentes y severos malos tratos.

		Sorprendida, doña Candela preguntó sobre este extremo. Julia nunca había dicho en sus anteriores declaraciones que mantuviera relaciones sexuales en aquel momento. Quería una explicación, y reiterando las palabras de la propia testigo, la invitó a continuar.

		 

		J. I.: Tuvieron relaciones. Le quito la venda y tuvieron relaciones antes de marcharse. Esto aquí no lo pone. No fue recogido.

		Julia: No, tuve una relación. Bueno..., un polvo, pero muy rápido y mal, y Jon muy agresivo. Que casi me da contra el mueble. Fue violento, y serio, y luego encima no me daba ni un beso, como siempre. Me daba un beso en la cara y nada, nada de besos, «que luego nos ven», no sé qué, no sé cuántos. «Pues yo me voy a coger el autobús.» Me fui llorando. Me fui ¡tan mal!

		J. I.: ¿Que se fue usted mal, dice?

		Julia: Me fui porque se portó mal conmigo.

		 

		La testigo relató su salida a la calle, quería abandonar el agujero, pero la puerta estaba cerrada. El agujero es una mazmorra, un pozo oscuro, el agujero es un foso del que se sale y se entra al antojo del amo. Juan Carlos le dijo que subiera hacia la salida y lo esperara. Tardaría unos treinta minutos en ir a por ella. La dejó expectante y cansada ante la reja que da al exterior, «él tenía las llaves, claro, para abrir la puerta, no se pueden coger… Él tiene las llaves y él te abre y él te…».

		Julia siempre impactaba al hablar, no solo por sus severas dificultades de pronunciación, sino por el contenido de sus palabras. Esta vez no iba a ser menos. Sin darse cuenta, con cada frase que conseguía emitir iba describiendo el mundo de la sumisión, de la subyugación del esclavo bajo el yugo de un amo pérfido y torturador:

		 

		Teníamos una relación secreta. Nadie tenía que saber si él se acostaba conmigo. Nos queríamos, nos gustábamos. Cuando yo le decía que no quería, él decía: «¡Cállate, calla, déjame!». Me veía obligada a ponerme la ropa que él quería. Yo le decía: «Jon, que yo no quiero esto, ¡qué vergüenza!»..., y «¡que me voy!»..., y «¿dónde vas?»..., y luego me daba una copa de whisky. Me obligaba a bebérmelo. Yo no quería por mis pastillas, pero me daba miedo por si me daba con el vaso en los morros. Lo grababa todo, y a mí no me gusta esto siempre. No así.

		 

		Otro dato que sumó en esta cuarta declaración permitía conocer mejor las fantasías predatorias de Aguilar:

		 

		Cuando veíamos desde el coche a una chica en la calle que estuviera sola, él me decía: «Me la quiero trincar o hacer sexo con ella». Me decía que si yo me acercaba, hablaba con ella y la metíamos en el coche..., y luego, cogerla a ella, emborracharla..., coger, subirla al monte, atarla allí a un árbol... o en un algo y pegarla y castigarla. Eran cosas que quería hacer... y usarme a mí como cebo. Que fuera yo ahí, como un cebo.

		 

		Quizás por deseabilidad o en su intento de aportar la mayor información posible, la declaración de Julia resultaba por momentos dispersa, saltando de un relato a otro como si todos los presentes pudieran ver lo que ella visualizaba en la pantalla de sus recuerdos. Doña Candela la reconducía amablemente invitándola a centrarse en contestar las preguntas que le iba formulando.

		 

		Tenía manía a las mujeres. Tenía esa idea fija, tenía ¡manía! a las mujeres, ¡quería hacerles daño! Para él era más fácil maltratar a una prostituta que a una chica de la calle.

		 

		Con cada nueva frase, Julia era capaz de seguir sumando inquietantes revelaciones a su relato: «A mí me decía que yo era su virgen, me decía “perdóname por haber violado a tantas mujeres”. Se confesaba conmigo».

		Con Julia no se acababan las sorpresas…

		 

		Yo creí que era broma porque siempre acababa con una risita, si no, yo hubiera ido a la policía antes de llegar a esos extremos de matar a las prostitutas. Me pidió a mí mis informes del hospital, incluso una foto mía y todo. No sé para qué lo quería, él decía «para mis archivos».

		 

		La declaración continuó describiendo la necrófila sesión de fotos del gimnasio. La testigo volvió a enriquecer su narración con nuevos detalles que, como siempre, hacían más retorcida su historia.

		 

		Cuando me hizo las fotos con los ojos vendados, me pidió que pusiera cara de excitación o así. Me cogió las manos y me dijo que tocara y digo yo «¿qué es esto?». Yo notaba algo muy frío. Me cogió la mano como muerta y me hizo palpar aquello. Me dijo que era la cama, que confiara en él y que me quería subir encima. Era algo frío y duro, yo estaba con el corazón ¡aquí! Estuve así como media hora. Yo luego no le pregunté nada..., si nos volveríamos a ver.

		 

		Julia lo supo al ver las fotos en sede policial, las mismas que ahora le mostraba la jueza. Lo que tocó era el cadáver de Vera, o lo que quedara de ella.

		 

		Me decía que yo era a la que más quería, que por mí estaba vivo y seguía luchando. Me decía que me pegaba para desahogarse. No lo he denunciado nunca, se comportaba así y luego me hacía chantaje con mandarle esos vídeos a mi hija. Vídeos de relaciones sexuales o pegándome y dejándome moratones. Decía que se los enseñaría a mi hija. Como yo a mi hija la quiero mucho, me lo decía para hacerme sufrir. Me meaba encima y me obligaba a comerme sus heces; si me iba a limpiar no me dejaba hacerlo. No lo denuncié, me iba a matar. Luego, cuando yo lloraba, me cogía con la mano para que no oyera la gente..., para que no oyeran. Y me decía que me callara, que me iban a oír, y me llevaba aparte para que me callara la boca. Yo era su mujer, su compañera..., lo era todo y tenía que hacer lo que él dijera. Me usaba para quitarse su rabia.

		Descargaba conmigo su rabia, su incertidumbre, su molestia, su amargor. Que yo le decía «¡joder!, pues coge un muñeco y vete con el muñeco». Pero él no..., él tenía que disfrutar haciéndome a mí daño.

		 

		Doña Candela dio por terminado su cuestionario.

		 

		J. I.: Bien, por mi parte, de momento es todo. ¿Por parte del señor fiscal?

		F.: Con la venia, señoría. Julia, ¿usted le quería?

		Julia: Pues sí, aunque me tratara mal… Me he acordado de una cosa: después de levantarme de la siesta el día de las fotos en el gimnasio, me agarró por los pelos, me cogió y me llevó a sus partes y empecé a llorar y a chillar y ahí también me cogió por el cuello.

		 

		El fiscal terminó pronto sus preguntas, doña Candela había hecho un excelente trabajo. Era hora de liberar a la maltrecha testigo, pero aún quedaba el turno de las acusaciones y la defensa.

		 

		J. I.: Tiene la palabra el letrado de la acusación particular ejercida en nombre de Lorna A. O. La defensa, en último lugar. ¿Alguna pregunta?

		Letrado: Sí. Con la venia, señoría. ¿La amenazó de muerte si contaba algo?

		Julia: Sí, a mí sí me amenazó. «Te voy a matar, te voy a matar.» Siempre me decía lo mismo. «Te voy a matar, te voy a matar», y estaba buscando la forma, yo creo, de hacerlo..., pero como mi hija estaba siempre llamándome...

		 

		Seguidamente, Julia contestó al letrado de la acusación particular ejercida en nombre de Vera R. T. Sus respuestas ratificaron el carácter controlador del detenido y, una vez más, aumentaron el grado de perversidad de sus aberraciones.

		El letrado de la defensa, último en intervenir —prerrogativa concedida por la ley de Enjuiciamiento Criminal a todo procesado que permite cerrar el juicio con alegatos exculpatorios—, fue breve, pero aclaró con pocas preguntas algo de extremada importancia para los intereses de su cliente. Julia declaró tener una pareja estable llamada Juan C. M.: «Cuando veía a Jon era para mantener relaciones sexuales». De este modo, consiguió descartar de un plumazo una acusación por malos tratos habituales en el seno de un caso de violencia de género.

		Doña Candela dio por terminada la declaración. «Julia, ya hemos terminado, ya está. Ahora tiene que firmar.»

		Julia firmó con pulso oscilante y no sin dificultad todas las hojas del acta de su declaración. Por fin había completado su relato. Ella aún no lo sabía, pero no volvería a verse obligada a declarar nunca más. Fue propuesta como testigo de cargo por el Ministerio Público y las acusaciones, pero finalmente las partes renunciaron en el juicio a su testifical, una liberación en deferencia a aquella maltrecha mujer. Además, no era necesario que los miembros del jurado escucharan en sala su terrible historia. Podían evitar una quinta victimización, el acusado había reconocido los hechos. Julia no tendría que volver a pasar por el trago de mostrar sus heridas ante desconocidos, de forzar su gutural dicción para hacerse entender.

		Era el momento de comenzar a cerrar aquel capítulo.

		 

		Yo le llamo Jon porque es lo que él me dijo, que le llamara Jon.

		 

		– · –

		

	
		– CAPÍTULO 7 –

		 

		HUANG C. AGUILAR

		EL MAESTRO SHAOLIN

		 

		Para los vanidosos todos los demás hombres son admiradores.

		 

		ANTOINE DE SAINT-EXUPéRY (1900-1944).

		Escritor francés.

		 

		Estimados miembros, alumnos, novicios o amigos.

		Un paso, un peldaño, un movimiento más en mi proyecto de peregrinación por el mundo. Proyecto iniciado en el año 1990, me ha llevado a encontrarme en mi camino animales, salvajes, perros vagabundos, o animales que por instinto temen la mano del hombre, quien es tan solo un depredador, potencialmente peligroso.

		Llegar a comunicarse con ellos de corazón a corazón es una labor humilde y digna de un monje Zen. Establecer un vínculo sin palabras, sin premios para atraer y ganar su confianza con trucos, con engaños. Comunicarse sin ninguna intención de ganar, o perder. Buscando simplemente un acercamiento con respeto, sin intención de conquistarles, sin pretender por la inteligencia del ser humano, mostrar la superioridad del hombre.

		Sino mostrarse como un igual. Y saludarse en el camino, como lo hacen dos peregrinos que se juntan en la montaña, en el desierto de la vida…

		Es todo un ejemplo, un gran ejercicio, que ha de marcar los pasos en el camino a seguir de quien sigue la vía......

		Monasterio Budista OCÉANO DE LA TRANQUILIDAD

		 

		ABAD HUANG C. AGUILAR

		 

		Así se presentaba el abad Juan Carlos en su página web, atribuyéndose poderes sobrenaturales y con capacidad para comunicarse con el reino animal. Junto al texto, veintinueve fotografías con perros, gatos, peces y hasta una llama, a la que toca con la mano de forma paternalista, apoyan su misticismo y cercanía a la naturaleza. El maestro Huang C. es todo bondad. Un hombre tan conectado a lo sagrado que hasta los animales salvajes se rinden a su divinidad (ver página D).

		Juan Carlos Aguilar, mejor dicho, su alter ego Huang C. Aguilar, presumía de ser el primer occidental aceptado en el templo Shaolin de Henan. Sin embargo, el único centro en España que dice ser reconocido por las autoridades chinas, el Shaolin Temple Spain, tildó de farsante a Juan Carlos, y así lo describe uno de sus integrantes en una entrevista televisiva:

		 

		Él se vendió de la manera en que se vendió. En China se hizo un comunicado desmintiendo su relación con el templo Shaolin y nosotros mismos hicimos un comunicado desvinculándolo. Él practicaba lo que llamamos el kung-fu de turista. Tú vas, te haces algunas fotos en el templo y luego te dan algunas clases en escuelas externas. Van rapados, se visten como monjes, van como monjes, pero no quiere decir que sean monjes.

		Él se vendió, pero realmente no tiene ni orden de afiliación, ni pertenencia a ningún maestro.

		 

		Huang C. se había convertido públicamente en el primer monje Shaolin occidental instruido en el templo de Henan sin haber ganado ninguna competición, ni haber entrenado siquiera en dicho templo. De hecho, el templo dejó de adiestrar guerreros hace trescientos años, convertido hoy en día en un parque temático para visitantes y curiosos que reporta pingües beneficios al Gobierno chino.

		Incluso sus viajes al gigante asiático fueron muchos menos de los que él alardeaba. Según los investigadores, la embajada china acreditó que desde el año 1999, fecha a partir de la cual guardaban archivos informáticos sobre los visados de entrada en el país, solo les constaba una entrada de Aguilar en el año 2001.

		Entre las personas que lo conocieron más de cerca como «maestro Shaolin» —entrenadores, profesionales de las artes marciales y antiguos alumnos—, hay quien opina que Huang C. era un mitómano que llegó a creerse sus propias mentiras; otros, que siempre fue un farsante, fuego fatuo; y hay incluso quien lo sigue defendiendo como gran guía espiritual, como un auténtico monje budista. Si de algo puede jactarse Aguilar es de no pasar inadvertido, situación que por lo común parecía atormentarlo. Su baja autoestima, visible a ojos de algunos de sus conocidos, necesitaba imperiosamente del reconocimiento externo, casi de la veneración, para reconstruir a cada instante su maltrecho ego y mantener así su estatus de persona excepcional. La atención en la edad adulta siempre fue un buen bálsamo para los que sufrieron de abandono y dejadez en la infancia.

		Una anécdota refleja con acierto el talante profesional de Huang C. La Concejalía de Cultura de la localidad burgalesa de Espinosa de los Monteros, el pueblo de sus progenitores, contrató en una ocasión a Juan Carlos Aguilar para amenizar las fiestas del pueblo. El «monje Shaolin» iba a realizar una exhibición de kung-fu, una demostración de combate y una sesión de chi kung en la que pretendía desplazar un vehículo con una lanza colocada en su extremo romo sobre el coche y en su afilada punta contra su fosa yugular.

		Eligió como lugar de la exhibición la plaza del pueblo y pidió a los organizadores «un perímetro de seguridad, un tatami y una ambulancia». Los requisitos eran de fácil concesión, y aunque dejaron al cabildo un poco desconcertado, el espectáculo prometía ser interesante. El día del evento, tras realizar algunas piruetas, al final del espectáculo no hizo la sesión de chi kung —el plato fuerte de su oferta de entretenimiento—. Cuando se le preguntó qué había pasado, dijo que «la plaza no estaba suficientemente recta» y en esas condiciones «corría peligro su vida», y así se quedó la cosa. Eso sí, no devolvió ni un euro de los mil doscientos que costó su contratación.

		Si uno analiza el espectáculo, grabado por la corporación municipal y a disposición de cualquier interesado en internet —la URL obra incorporada a la webgrafía en el apunte número 26—, puede distinguir perfectamente al conejo dentro de la chistera. La exhibición de lucha resulta pueril. En las imágenes se le ve enfrentarse a aguerridos rivales —mucho mayores que él en tamaño— que se tiran al suelo antes de ser tocados por Aguilar, quien, con la teatralidad del Pressing Catch mexicano y a golpe de ridículos gritos, les hace desvanecer con tan solo acercarse a ellos. La exhibición de posturas en lucha se desvela como una sucesión de poses muy lejana a la maestría de los auténticos expertos en kung-fu, que realizan fascinantes proezas corporales. Y la que iba a ser la prueba estrella de sus poderes sobrehumanos, terminó siendo abortada con una excusa tan ridícula como enigmática: «La superficie de la plaza no era la adecuada». Puro humo. Un castillo de naipes que se desmontó con un soplido.

		Sin embargo, no puede negarse que Huang C. Aguilar, que no engañó a nadie en aquel pueblo burgalés, sí consiguió hacer efectivo su trampantojo frente a muchos seguidores e incluso ante divulgadores científicos y periodistas de toda índole.

		Uno de los profesionales que trabajó a su lado, Pablo. J., esboza con acierto, en un documental que la televisión vasca realizó sobre el caso, un retrato del que fue su compañero muy alejado de la imagen de poderoso guerrero imbatible que tanto se afanaba en mostrar:

		 

		Yo creo que en realidad era un hombre miedoso que quería estar constantemente en posición dominante y eso lo quería tener no solo con las mujeres, sino en general con las personas. Por eso se volvió de ese misticismo para que la gente le siguiese y él no tuviese que demostrar nada. Como eres tan místico no tienes que demostrar nada, porque estás por encima del bien y del mal. Se ha creído un semidiós, creo que sigue creyéndose un semidiós y mantendrá esa postura hasta el final de su vida, ¡creo!

		 

		Dentro del grupo de las artes marciales, los profesionales sabían que Juan Carlos Aguilar era un tramoyista, pero sus alumnos no; su apariencia de monje guerrero, de campeón mundial y maestro Shaolin fascinó a muchos de ellos durante años.

		El renacido Huang C. se rodeó de acólitos a los que convenció de que era el mejor del mundo en su especialidad. A modo de líder sectario realizó con ellos ceremonias de ordenación, ritos de iniciación donde los varones se rapaban la cabeza y ellas se cortaban un mechón de pelo, todo ello en el transcurso de complicadas liturgias que él mismo inventaba y con las que los convertía en monjes y monjas. Los elegidos del maestro (ver página D).

		Mercedes P., una de sus amantes, autodenominaba «novicia», al ser interrogada, aceptaba que el «maestro» la disfrutara sexualmente entre un grupo de otras tantas como ella. Lo más llamativo es que esta «novicia» era aparejadora y vivía en el centro de Bilbao, una mujer resolutiva e inteligente que había caído rendida en las garras del Shifu.

		Por lo general, las personas que siguen a sujetos especialmente extravagantes quedan atrapadas por el interés que generan y el poder de seducción que estos individuos suelen desprender. El problema es que la admiración reverencial se suele transformar en servidumbre y, si el venerado es en realidad un hombre despiadado e indolente, eso le abre la puerta al abuso, la manipulación y el absoluto dominio sobre sus seguidores.

		Héctor C. P. participó en un programa de investigación sobre «el monje Shaolin» emitido por Televisión Española, llamado Víctimas del misterio. En él explicaba los grandes hitos de la investigación y las dificultades del caso, y en una de las entrevistas previas al rodaje manifestó que Aguilar:

		 

		Era un manipulador que tenía mucha labia. En su gimnasio, aparte de las clases había una especie de grupo privilegiado: los patas negras del gimnasio a los que decía que iba a enseñar ciertas técnicas o rituales especiales. Sí que era un poco un perfil similar al de una secta.

		 

		Esta idea de la secta la dejan caer muchas personas de su entorno, «era un tipo un poco raro, como sectario», llegó a manifestar su casero ante las cámaras. Pero aclaremos, Juan Carlos Aguilar nunca llegó a crear una secta, ni a erigirse en líder de ninguna facción disidente, simplemente acumuló un montón de seguidores falsamente seducidos por su misticismo de cartón piedra y un gran número de amantes dispuestas a concederle todos sus caprichos sexuales, por depravados que fuesen.

		Nerea Z. daba clases con Huang C. desde el año 2008. Era actriz y practicaba ballet, de ahí que disciplinas como el taichí la ayudaban a tener una mejor psicomotricidad. Comenzó su entrenamiento en el gimnasio de la calle Particular de Costa y cuando se mudó a la calle Máximo Aguirre se inscribió allí. No duró ni tres meses, sus palabras diseccionan a modo de manual la personalidad de un ególatra y, lo que es más alarmante, su capacidad para generar anonadados seguidores:

		 

		No estaba a gusto con el funcionamiento general del gimnasio y sus regidores… Desde un primer momento, cuando se inició en las artes marciales…, le dio la sensación de que aquello era una especie de secta, donde monitores y alumnos hacían notoria su dependencia y admiración hacia Juan Carlos Aguilar. Nadie hablaba de él y si lo hacían era únicamente para alabar sus conocimientos. Cuando Juan Carlos hablaba, todo el mundo dejaba de hacer lo que estuviese haciendo, se paraban las clases y los alumnos se sentaban alrededor de él para escucharle. En el caso de que alguno no lo hiciera le llamaban la atención.

		 

		Esta testigo también reveló la dejadez real con la que Juan Carlos regía la calidad de sus enseñanzas. Otra cosa era el negocio, ese florecía con el creciente número de devotos que iba generando:

		 

		No daba apenas clases, y los monitores se iban alternando pero sin mantener un hilo conductor, como si Juan Carlos no hubiese dejado claro el sistema de impartición de clases… Es un ególatra, hablando y haciendo ver a quienes le rodeaban sus poderes y su capacidad se sentía una persona superior. También era un machista… A pesar de defender y difundir la práctica del budismo, en ocasiones practicaba lo contrario a su filosofía, enfadándose en exceso cuando las cosas no salían como él marcaba.

		 

		En una ocasión, Nerea presenció un acto de crueldad por parte del maestro. Fue la gota que colmó el vaso. Aguilar le estaba haciendo una llave a Arturo A., uno de los monitores:

		 

		Este comenzó a dar golpes con la mano en el tatami pidiendo que parase. Juan Carlos continuó, con lo que provocó el malestar de los allí presentes.

		 

		Ella misma tuvo que soportar la ira del «maestro»:

		 

		Cuando en una práctica de Juan Carlos con el látigo me tuve que ir a recoger a mi hijo y Juan Carlos se acercó ofuscado con el látigo en la mano, temiendo que pudiera usarlo contra mí. Le tenía miedo, conocía los puntos letales del cuerpo y era una persona agresiva.

		 

		Berta C., una exalumna que llegó a ser su amante durante un año, supo darse cuenta a tiempo de las manipulaciones que Aguilar utilizaba con sus pupilos y del carácter sectario que dominaba su trato con ellos, afirmando a los investigadores que:

		 

		Durante el tiempo que permanecí en el gimnasio no me di cuenta, pero después de dejarlo, con la distancia sí, dado que había que dar dinero, se tenía que trabajar gratis en el gimnasio, y si no hacías lo que el maestro decía, este perdía los nervios, chillaba, se ponía agresivo y se volvía como loco.

		 

		Palabras que ofrecen indicios ciertos de un auténtico líder teocrático y despótico.

		En uno de los muchos programas de televisión a los que acudió en el mayor momento de difusión de su alter ego como Huang C., Juan Carlos declaraba que todo lo que buscaba era «la paz interior». Cabe preguntarse si después de estafar a un nutrido grupo de alumnos, engañar a divulgadores científicos, maltratar a numerosas amantes y torturar hasta la muerte al menos a dos mujeres, la habrá encontrado.

		Juan Carlos tenía una doble vida: por la mañana era el respetado maestro con un numeroso grupo de pupilos y admiradores, y de noche se transformaba en un depredador iracundo que buscaba mujeres vulnerables con las que desahogarse a golpes y saciar unos apetitos muy particulares, que ni su elenco de sumisas amantes le proporcionaban.

		Huang C. se presentaba ante sus alumnos como «un representante de Buda en la Tierra». De sus constantes viajes colgaba numerosas fotografías en la web de su Monasterio Budista Océano de la Tranquilidad, ataviado como un monje budista con los más variados templos a sus espaldas. Según sus propias crónicas —profusamente expuestas en su portal de internet—, se entrenaba en cada uno de ellos en su camino hacia la perfección (ver página E).

		La realidad es que Juan Carlos carecía de cualquier acreditación oficial que confirmase su supuesto adiestramiento en las diversas artes marciales. Cuando fue detenido y se descubrieron sus fabulaciones, la propia Federación Española de Kárate envió una circular a todas sus delegaciones de la que se hicieron eco numerosos medios de comunicación y en la que advertían que Aguilar «ni es monje ni maestro Shaolin» y además «carece de todos los requisitos imprescindibles para serlo». A lo que agregaban: «Desgraciadamente, muchos certificados chinos son obtenidos de forma irregular». Aguilar «jamás ha estado asociado, ni federado, ni ha ganado un campeonato de España de kung-fu», ni mucho menos del mundo.

		Pero antes de ser descubierto, Huang C. había conseguido pasearse por numerosos platós de televisión como el primer monje Shaolin occidental y entrevistarse con grandes comunicadores como Xavier Sardà, Pepe Navarro, el premio Planeta Javier Sierra o el mismísimo divulgador científico Eduardo Punset. Todos cayeron rendidos a sus encantos, a su pose de misticismo y control, aderezada con la apariencia de un verdadero monje de cabeza rapada y anaranjada vestidura.

		Huang C. era un vendedor de crecepelo. Sus crímenes permitieron dejarlo en evidencia y desmontar al personaje de monje budista. No obstante, su legado sigue vivo en internet. En YouTube, cualquiera puede ver todavía numerosos vídeos de Huang C. alardeando de sus dotes sobrenaturales. Uno de ellos, por ejemplo, muestra las proezas físicas de Shi Xing Hong, un auténtico maestro de las artes marciales, mientras se escucha la voz pausada y susurrante de Aguilar. Es más, este verdadero maestro Shaolin llegó a acompañar a Juan Carlos a un programa de RTVE emitido en 1997. En él, el maestro realiza una demostración de kung-fu, seguida de las explicaciones de Juan Carlos. El trampantojo resulta así perfecto.

		Salvo para los profesionales del gremio, a los que no se les escapaba el engaño, Huang C. Aguilar era, para el resto de los mortales, el primer Shaolin occidental. Nuestro monje budista made in Spain.

		Con esta cobertura mediática, Aguilar inició una lucrativa actividad consistente en organizar viajes iniciáticos para sus alumnos. Los llevaba a China para recibir algunas clases de artes marciales, en las innumerables escuelas de kung-fu para turistas, por el módico precio de tres mil euros por pupilo; por supuesto, gastos de desplazamiento, alojamiento y dietas aparte.

		Pese al éxito de su franquicia, su carácter prepotente, narcisista y manipulador le generó pronto muchas suspicacias en el mundo de las artes marciales. En el ámbito profesional, muchos lo tildaban de «acróbata», tampoco especialmente brillante, más que de «monje guerrero».

		Mientras tanto, su actividad en las redes aumentaba. Valgan como ejemplo de su autoidolatría algunas transcripciones de las crónicas que él mismo iba colgando de sus múltiples viajes. En ellas se proclama «abad», alardeando de sus poderes sobrenaturales o incluso de su capacidad energética para sanar enfermos:

		 

		Monasterio Budista OCÉANO DE LA TRANQUILIDAD ha añadido 38 fotos nuevas al álbum Fundador ARGENTINA. Huang C. Aguilar.

		 

		17 de octubre del 2011

		 

		Estimados miembros, alumnos, novicios o amigos.

		Caminar, vivir Respirar y visitar Iguazú. Forma parte de mi proyecto personal como maestro budista de investigar y observar sobre el terreno. Un paso, un peldaño, un movimiento más en mi proyecto de peregrinación por el mundo. Proyecto iniciado en el año 1990… Un proyecto que inicié con el propósito de realizar un gran viaje, el viaje de mi propia vida, de mi propio renacer, de mi propio descubrimiento… Durante estos últimos años he realizado demostraciones de mis capacidades alcanzadas. Muchas de estas demostraciones han consistido en ceder toda mi energía hacia personas enfermas y hacia personas necesitadas. Era hora de usar toda mi capacidad y dirigirla hacia mí mismo. De esta manera podría experimentar su influencia y poder así dar un paso más en mi propio entendimiento y mi propio crecimiento. Observar mi campo magnético mediante mi capacidad de concentración y entendimiento del Chan, el budismo según las verdaderas escrituras y pensamientos marcados por el Buda. Por ello decidí realizar uno de los ejercicios más altos de chi kung y budismo chan que conozco. Canalizar el disparo de mis flechas a mí mismo, caminar sobre mi propio fuego, tocar mi propio hierro interior, leer mi mente, apaciguar mi espíritu y cicatrizar mis heridas, golpearme a mí mismo.

		 

		ABAD JUAN CARLOS AGUILAR

		Fundador del Monasterio Budista independiente

		OCÉANO DE LA TRANQUILIDAD

		 

		A medida que su alter ego Shaolin iba tomando cada vez más fuerza, sus acólitos también crecían y con ellos sus ingresos. Esto le permitió viajar por todo el mundo. Siempre acompañado de un halo de divinidad. De sus destinos fue dejando buena cuenta en la web del templo bilbaíno:

		 

		Monasterio Budista OCÉANO DE LA TRANQUILIDAD ha añadido 40 fotos nuevas al álbum Fundador visita a EGIPTO. Huang C. Aguilar.

		 

		23 de septiembre del 2011

		 

		Estimados miembros, alumnos, novicios o amigos.

		Caminar, vivir Respirar y visitar Egipto y la península del Sinaí. Forma parte de mi proyecto personal como maestro budista de investigar y observar sobre el terreno la historia grabada en piedra, arquitectura, escultura y escritura, las huellas de esta civilización que da origen a nuestra historia mediterránea de los últimos 3.000 años.

		Forma parte de este proyecto de investigación personal del origen de las religiones, y comprender más profundamente las escrituras de Buda, y las del budismo chan/zen. Un chorro más de imágenes, recuerdos, aromas, sabores, que perdurarán en mi mente, por siempre. Una oportunidad más que me ha dado la vida para engrandecer mi comprensión, mi conocimiento y engrandecer mi desarrollo de la humildad y la compasión.

		 

		ABAD JUAN CARLOS AGUILAR

		Fundador del Monasterio Budista independiente

		OCÉANO DE LA TRANQUILIDAD

		 

		Ningún destino exótico quedaba fuera de sus ansias de conocimiento. Por supuesto, los gastos corrían siempre a cuenta de sus alumnos (ver página E):

		 

		Monasterio Budista OCÉANO DE LA TRANQUILIDAD ha añadido 30 fotos nuevas al álbum Fundador visita a JAPÓN. Huang C. Aguilar.

		 

		22 de septiembre del 2011

		 

		Caminar, Vivir Respirar y visitar Japón, formaba parte de mi proyecto cultural y personal como maestro budista. Proyecto de investigación budista sobre el terreno. Nada mejor que ver su arte, sus gentes, y la huella que el budismo ha dejado en este bello país, para comprender más profundamente las escrituras de Buda, y las del budismo chan/zen. Un chorro helado de imágenes, recuerdos, aromas, sabores, que perdurarán en mi mente, por siempre.

		 

		ABAD JUAN CARLOS AGUILAR

		Fundador del Monasterio Budista independiente

		OCÉANO DE LA TRANQUILIDAD

		 

		Juan Carlos sabía que para mantener su misticismo debía realizar acciones casi milagrosas, sobrenaturales, que justificaran la pasión que deseaba de sus acólitos. Para ello, organizaba exhibiciones en las que hacía creer que ponía en peligro su integridad física, cuando en realidad ejecutaba ejercicios circenses de cierta habilidad. Artificios para no perder su aura de deidad (ver página E). A este respecto, resulta muy ilustrativo leer cómo escribe sobre sí mismo, en tercera persona, como si hablara de alguien ajeno. Con esa misma peculiaridad lingüística confesó sus treinta crímenes Ted Bundy.

		 

		Monasterio Budista OCÉANO DE LA TRANQUILIDAD ha añadido 34 fotos nuevas al álbum CHI KUNG VIDRIO 3 ROTURA BASE BOTELLA. Fundador J. C. Aguilar.

		 

		13 de octubre del 2011

		 

		Estimados miembros, alumnos, novicios y amigos.

		Nos llena de emoción y alegría poder informar a todos que el pasado día 30 de septiembre del año 2008 el maestro y fundador del Monasterio Budista OCÉANO DE LA TRANQUILIDAD, Juan Carlos Aguilar, alcanzó a realizar una de las demostraciones más complicadas y únicas en el mundo.

		Esta serie de demostraciones que el maestro está realizando se enmarcan en un propósito personal como maestro de poder presentar al mundo la capacidad y entendimiento del budismo de nuestro Monasterio. De la capacidad del budismo chan/zen y de su pureza de entendimiento de las palabras de Buda. Al mismo tiempo es una llamada de protesta a muchas comunidades budistas del mundo, quienes proclaman que sus líderes y fundadores posen capacidades mágicas, superiores, que demuestran estar en posesión de la auténtica Verdad. Dichas comunidades y estilos budistas mantienen una tradición de que sus líderes poseen los secretos y el control de la reencarnación, capacidades adivinatorias y sanadoras como prueba de su Divinidad. Ocultando que, tras esta situación, se puede explicar fácilmente, desde un punto de vista psicológico y antropológico, el comportamiento de ciertas sociedades. Dichas sociedades suelen caracterizarse por el gran índice de analfabetismo e incultura de sus habitantes. Uno de los ejemplos más flagrantes y tristes para el desarrollo del budismo en la historia está presente en nuestros días, el caso del budismo y pueblo tibetano. En esta sociedad se ha fomentado por sus líderes espirituales y religiosos el mantenimiento de sus habitantes en una sociedad medieval, con un grandísimo índice de incultura, pobreza y patológico miedo a la magia negra arraigado en lo más profundo de su cultura, propiciado por sus estamentos político-religioso, líderes tras siglos de permanencia en el poder.

		 

		TERCERA DEMOSTRACIÓN.

		El maestro reunió a unas cien personas entre alumnos y familiares en su escuela central de Bilbao, la antigua escuela Zen 4 Costa. A Dicha cita también acudirían varios abogados y la presencia de un notario.

		Esta tercera prueba. Implicaría la rotura de varias botellas de vidrio de uso corriente y habituales en nuestro mercado. Golpeándola con la palma de la mano en la boca de la botella. Dicho golpe tendría que tener un recorrido de inercia de no más de veinte centímetros de distancia. Los golpes sin recorrido, sin inercia, son especialmente difíciles dado que se elimina el factor velocidad e inercia como motor de la fuerza que genera.

		 

		CONTROL DE SEGURIDAD DE LA PRUEBA.

		En todo momento se colocaron cuatro cámaras de fotos, abarcando todo tipo de ángulos, frontales, laterales y traseros. Asimismo, el evento fue cubierto por tres cámaras de vídeo con la misma disposición. Y en todo momento todo el material fue expuesto al público y custodiado por un equipo de más de diez personas. Para evitar cambios de escenarios o cambio oculto de las botellas al igual que lo hacen los magos e ilusionistas. Asimismo, el público estaba a tan solo tres metros del maestro.

		Al final de la demostración. Se rogó a todos aquellos invitados que quisieran firmar una carta oficial que demostraría su presencia dando Fe al mismo tiempo con su testimonio del resultado de la prueba. Además del documento oficial del notario.

		 

		ABAD JUAN CARLOS AGUILAR

		Fundador del Monasterio Budista independienteOCÉANO DE LA TRANQUILIDAD

		 

		Aguilar no solo realizaba exhibiciones de superhombre ante sus pupilos y familiares, también ante los medios de comunicación. Así se relata la sesión realizada en presencia de Javier Sierra para un programa de televisión que se emitió en el año 2011, en el que, según él, el escritor haría prácticamente las funciones de un notario para dar fe de sus proezas:

		 

		Monasterio Budista OCÉANO DE LA TRANQUILIDAD ha añadido 52 fotos nuevas al álbum CHI KUNG FUEGO 1. HIERRO AL ROJO. Fundador J. C. Aguilar.

		 

		28 de septiembre del 2011

		 

		De sobra es sabida la capacidad de algunos grandes maestros del Monasterio Shaolin de China para controlar el Chi. Quizás la más sorprendente de todas es la de tocar con la lengua un hierro al rojo vivo. Esta capacidad demostrada delante de medios de comunicación y público conmocionó a la comunidad budista como a la comunidad marcial de todo el mundo en los últimos años.

		El pasado 29 de septiembre del 2007 se ha convertido en una fecha histórica para nuestro Monasterio Budista OCÉANO DE LA TRANQUILIDAD. Nuestro fundador y abad Huang C. Aguilar realizó esta proeza reservada para unos pocos grandes maestros. Convocados medios de comunicación y cinturones Negros y novicios como testigos, el maestro Aguilar realizó ante la mirada de todos tal logro. Como testigos de excepción, estuvieron el programa de Antena TV, El Arca Perdida, dirigido por el presentador y escritor Javier Serra. Su cometido, verificar tales capacidades del maestro Aguilar. Nuestro Monasterio dio así permiso para grabar sin restricciones para los cámaras y el equipo. Dada la importancia de tal evento y la oportunidad para nuestro monasterio de poseer un documento real incuestionable y de gran valía para toda la comunidad, tanto de medios de comunicación como comunidad budista como comunidad marcial y muy especialmente la de los pocos elegidos en el mundo capaces de realizar tal ejercicio de chi kung.

		Solo los grandes maestros son capaces con hechos de demostrar que sus capacidades de controlar la energía interna, y el flujo del Chi. Sin ninguna otra intención que la de demostrar que el gran potencial del Chi no es una leyenda. Sino un objetivo para los grandes maestros de las artes marciales o budistas han de alcanzar algún día.

		Esta explosión de energía alcanzada por los maestros que conquistan estas capacidades son usadas habitualmente para sanar o transformar la energía interna de quien según la medicina China ha perdido su equilibrio. Es decir, ha enfermado.

		 

		EQUIPO del Monasterio Budista

		OCÉANO DE LA TRANQUILIDAD

		 

		Además de las autoalabanzas y lisonjas que Aguilar exhibía en su página de Facebook, también tenían reflejo en su muro las adulaciones y elogios que los más exaltados seguidores le profesaban.

		Huang C. mostraba públicamente el amor que sentía hacia sí mismo, extremo que en realidad no era cierto, pero lo más interesante es que había conseguido que otros también expusieran su adoración por él, haciendo alarde de ello. Tenía alumnos que lo ensalzaban, admiraban y veneraban, en ocasiones hasta el paroxismo. Así describía, el 1 de enero del 2013, un pupilo la última clase del año en el venerado templo que meses después sería el escenario de dos horribles crímenes:

		 

		Ayer, un nutrido grupo de alumnos, con edades comprendidas entre los doce y ochenta años, se dio cita en la sede del Monasterio Océano de la Tranquilidad de Bilbao con el objetivo de disfrutar de la ya tradicional última clase del año… El Shifu Aguilar… nos regaló la visión de su entrenamiento personal con armas dobles y demostraciones al más alto nivel sobre el uso de la energía en las artes marciales, aspectos que por primera vez fueron expuestos con gran claridad asombrando incluso a los cuartos quintos danes… ejercicios de una extraordinaria antigüedad y tradición budista dieron el sumun de la exquisitez.

		¡¡¡FELIZ 2013!!!

		 

		Unos días antes, el 21 de diciembre del 2012, otro embelesado alumno escribía esto:

		 

		La cena del sábado pasado fue un bello punto y seguido… para celebrar también junto con el maestro Aguilar el cuarto aniversario de su viaje a Perú… Aún recordamos cómo sentíamos su chi kung en la piel aun a miles de kilómetros de distancia.

		 

		Su proyección en las redes también le servía para engatusar a posibles amantes. Bajo el manto de Huang C. y con el escenario perfecto que el gimnasio Zen 4, ahora reconvertido en un monasterio budista, le proporcionaba, consiguió seducir, entre otras muchas, a una profesional del taichí y las artes marciales, la rusa Elba F. Así escribe sobre ella al pie de varias fotos que muestran a esta hermosa mujer de rasgos nórdicos y definida figura que, con maestría, realiza diversos katas (posturas) ante la cámara:

		 

		Monasterio Budista OCÉANO DE LA TRANQUILIDAD ha añadido 5 fotos nuevas al álbum Visita al Monasterio de Elba F. en Escuela ZEN4 Máximo.

		 

		29 de agosto del 2012

		 

		El pasado mes de agosto, tuvimos el placer de acoger a la delegada de la escuela de Taichí de Spandau en Alemania, aquí en la sede del Monasterio Océano de la Tranquilidad, escuela ZEN4 Máximo. Todo un intenso mes de duro entrenamiento para ella, para preparar su acceso al grado Cinturón Negro de Taichí.

		Más de cinco horas diarias de entrenamiento siete días a la semana durante cuatro semanas han permitido a esta profesora de Taichí tener la oportunidad de entrenar con todos los monitores, instructores y maestros de nuestra sede y poder captar nuestra particular forma de entender y practicar la filosofía y las Artes Marciales. Hemos tenido la fortuna de que, durante este mes, el maestro Juan Carlos Aguilar (Huang C. Aguilar) ha comenzado su labor de enseñanza prácticamente a diario.

		Por primera vez, Elba F. ha tenido la oportunidad de ser monitora en nuestro centro haciéndose cargo por unos días de las clases de taichí, algo que dice mucho sobre la confianza que tiene nuestro director y maestro sobre su capacitación y calidad dentro del taichí.

		 

		En las fotos que se le incautarían meses después en el registro domiciliario, esta misma profesora aparece posando vestida con corsés y ligueros en posturas eróticas. En algunas de ellas no parece estar consciente, ni tan siquiera viva.

		Gran parte de los comentarios que contiene la web de Aguilar son para exaltar la grandeza de Huang C., otros están hábilmente destinados a conseguir adeptos, o amantes, y prácticamente ninguno a agradecer la labor que muchos profesionales reales de las artes marciales realizaron en su gimnasio. Con esta lacónica frase, les dedica, el 26 de agosto del 2012, unas palabras que, en todo caso, terminarán redundando en sus dos prioridades vitales: él mismo y la captación de más seguidores:

		 

		Hemos subido unas imágenes tanto de nuestros cinturones negros como de alguno de nuestros maestros, monitores e instructores, de Nuestro Monasterio. Esperamos que esto sea por un lado un homenaje a todos ellos que forman nuestro brazo docente y por otro lado una oportunidad a todos los que nos visitáis para conocer un poco más nuestras enseñanzas, nuestro trabajo y nuestra manera de hacer y ver las cosas.

		Un reflejo del trabajo personal de nuestro fundador Huang C. Aguilar, director técnico, maestro general y Abad de nuestro grupo, escuela y Monasterio.

		 

		Huang C. no utilizaba su web exclusivamente para promocionar sus viajes, conseguir acólitos o seducir a sus amantes, también colgaba numerosos vídeos de sus presuntas proezas físicas. En realidad, ejercicios de faquir más propios de un espectáculo circense que de un Monasterio Budista.

		Uno de ellos, titulado «Video 20. Armas. Cuchillo. Maestro Sifu Juan Carlos Aguilar», actualmente en YouTube, con 315.000 visualizaciones, está editado por el propio Aguilar, y así lo hace constar en los créditos.

		El vídeo comienza con fondo azul describiendo el arma de la exhibición, suena música oriental, agua y trinos de pájaros. Utiliza un cuchillo definido como «Harppon F II Geocamo de las fuerzas militares italianas, de 350 gramos de peso, de acero, con una longitud de 340 mm». El primer plano de la demostración es el propio cuchillo que el maestro muestra en sus manos. Seguidamente, realiza una serie de katas a modo de danza empuñando el arma en la mano. A continuación, y para demostrar cuán afilado está el cuchillo, se depila un brazo con él en un primer plano. La música sigue sonando de fondo. Sobre la desconcertante imagen aparece escrita la siguiente reflexión del «maestro»:

		 

		En mí viven y fluyen decenas de estilos y formas. Desde hace años mi camino no es repetir los encadenamientos de toros (…) Llevo años sumergido en el proyecto de forjar mi propio camino (…) Por eso mi camino se separa de toda organización, estilo o familia. Tan solo sigo la senda del Chan / Zen. Dominar la mente y el cuerpo de manera suave.

		 

		Tras esta presentación, Aguilar aparece de nuevo en escena con la cabeza rapada. Su apariencia es la de un monje, una túnica anaranjada le cubre el cuerpo dejando su hombro derecho a la vista. Sentado en posición de loto y con toda una serie de objetos de corte oriental y budista a sus espaldas, comienza a hablar delante de una taza de té. En realidad, es una puesta en escena pueril, pero para muchos de sus seguidores, absolutamente convincente.

		Con el enorme cuchillo en las manos, comienza a hablar mientras se lo pasa insistentemente por el brazo que antes se ha rasurado o por la palma de la mano, como si fuese a autolesionarse. No mira a la cámara, sus ojos se centran en el arma mientras declama, la música se mantiene como trasfondo:

		 

		Llevo muchos años reflexionando sobre lo que significa el cuchillo, el embrutecimiento que es fruto del entrenamiento. El acostumbrarse al dolor, a los cortes, a los accidentes, a ser capaz de sentir un arma así (…) años de precisión, de entrenamiento, de adiestramiento, conseguir que el objeto pase sin realizar un corte, que no dañe en exceso (…) que hace que la sensibilidad sea precisa para tener un movimiento limpio, delicado… no tener miedo al objeto y fundirse con él… La esencia del guerrero.

		 

		Por primera vez, aparta la mirada del cuchillo y la centra en su interlocutor. Sorprende comprobar que no se dirige al que visualiza el vídeo, ni a una cámara, hay alguien con él al que expone todas las explicaciones. El siguiente corte del vídeo muestra a Huang C. de pie, suena un gong y comienza a realizar una danza. Ahora sí, con pose de semidiós, mira a cámara y saca el cuchillo de su envoltura. Seguidamente, mientras suena un coro de niños de fondo, comienza a realizar una serie de juegos con las manos que nada tienen de especial, cualquier navajero de barrio podría imitarlo. Cuando uno compara este vídeo con una exhibición con cuchillo de un auténtico campeón de artes marciales comprende al instante lo burdo del engaño. Y no dudo de que Aguilar lo intentaba, pero Huang C. no lo conseguía.

		El vídeo prosigue, acrecentando la pantomima de Aguilar. Sin embargo, sabiendo lo que este pequeño aspirante a guerrero milenario protagonizó, la exhibición es en realidad la mascarada de un hombre acomplejado y cruel intentando convencerse a sí mismo y a los demás de su superioridad, que en realidad no es tal, sino una insondable vacuidad.

		En otro corte de la grabación, todavía con el cuchillo en la mano, habla de las cuerdas de la guitarra, y de cómo el sonido de estas irrumpe el aire. Después, aparece con una guitarra española e interpreta con cierta soltura, todo hay que decirlo, un fragmento de «Asturias», de Albéniz. Finalmente, cesa la música y Huang C. adopta una postura mayestática (ver página F).

		El chocante vídeo continúa, Huang C. reaparece realizando figuras sin demasiada maestría. Suena música techno, tornándose cada vez más frenética, más agresiva en consonancia con sus movimientos; la combinación resulta perturbadora. Finalmente, el vídeo muestra a un Aguilar más joven ejecutando saltos acrobáticos frente al Templo Confucio de Zhengzhou en China, y termina con una imagen bucólica de Aguilar paseando meditativo.

		La sensación que deja el visionado completo del vídeo es la de un niño que quisiera mostrar con ansias todas sus habilidades para deslumbrar a una visita.

		En el año 2001, Juan Carlos Aguilar, actuando como su alter ego Huang C., concedía una entrevista en Telemadrid en el programa Al otro lado. Él mismo se encargó de colgar el vídeo en internet, donde sigue en la actualidad (ver página E).

		El entrevistador le va preguntando por el budismo, el entrenamiento y sus dotes. Las contestaciones de Aguilar revelan el obsesivo deseo que tenía de distinguirse como un hombre extraordinario, único entre los mortales. También su enorme vulnerabilidad, realizando un discurso que nada tenía que ver con su realidad.

		 

		La idea es que cada uno evoluciona personalmente y lo importante es conocer nuestra verdadera naturaleza, lo que yo soy, no lo que los demás dicen de nosotros o lo que creo que soy, sino lo que yo soy.

		El budismo tiene unas marcas muy concretas, es tratar de unirse con la naturaleza. Estamos prisioneros de nuestros sentidos, necesitamos llevar al cuerpo a un límite para conocer la conexión más profunda de nuestra mente. Cuando estás al límite conoces tu verdadera naturaleza.

		Yo quería saber si el Monasterio Shaolin era una leyenda o turismo… El Monasterio Shaolin es como esa idea antigua que siempre ha mantenido la élite de la élite. Es decir, si no eres un maestro, si no tienes unas cualidades físicas ya trabajadas, el monasterio no te admite… Tienes que tener un control ya reconocido del cuerpo para enseñarte esa otra parte, pero ya a un nivel complejo, realmente a un nivel elevado.

		Tienes que tener un control físico y ser fuerte de carácter porque te van a poner en situaciones en las que la mayoría tiran la toalla… De hecho quedé yo el único de doscientos extranjeros… y quedamos cinco personas.

		 

		En otro programa al que acudió Aguilar en su versión de Huang C., El arca secreta, emitido en el año 2007, y que, por supuesto, también publicó en la red, aparecía caminando sobre brasas diciendo:

		 

		Las llamas son seres vivos. Me comunico con ellos y les pido perdón. Y creo que ellas también me piden perdón.

		 

		Cuando el entrevistador, impresionado, le pregunta por su capacidad para superar el dolor, Huang C., tomando el control, contesta:

		 

		Al hacer chi kung, ahora tengo mayor capacidad de regeneración… Cuando yo ya me conozco, yo ya tengo la medalla, pero si eres deportista no… matarías por la medalla, harías todo tipo de trampas. Yo trampas nunca y cuando me la vayas a dar… la rechazo. Esa es la diferencia.

		 

		Para terminar, se pasa una brasa por la lengua. Simplemente demoledor.

		Si uno analiza con detenimiento la página del Monasterio Océano de la Tranquilidad, puede comprobar con facilidad que, en la actualidad y tras su detención, el tono de admiración generalizado de sus seguidores ha virado hacia el espanto y el rechazo. Así se pronuncian muchos de ellos colgando sus opiniones en el muro cibernético:

		 

		Nadie miró (federación, escuela de kárate, kung-fu…) cuando este tío salía en la tele, internet, revistas haciendo publicidad de su filosofía, vida marcial, todo se ha tenido que descubrir ahora con su ida de olla, penoso.

		Quiso «tapar» su lado oscuro mediante las filosofías orientales y no lo consiguió. Era todo fachada, no era un auténtico «guerrero espiritual», por suerte siguen habiendo grandes maestros dignos de gran respeto.

		¡Coño! Es doloroso hacer leña del árbol caído, pero díganme Uds. el dolor moral que deben de estar sintiendo en este momento todos sus alumnos. Es una pena por ellos. La lección está a la vista, no debemos endiosar a nadie y estar atentos frente a cualquier señal. Un descuido y nos podemos encontrar con un «ídolo de barro» que pueda destruir la vida de un semejante en fracciones de segundos. Te das cuenta, «hermano»… Nunca desconfiarás de un buen amigo, no pensarás mal de tu compañero de trabajo, nunca dudarás de tu vecino, solo hasta que conozcas lo que son capaces de hacer estos viciosos, sin levantar la mínima sospecha.

		 

		Daniel. G, un exalumno, revelaría una interesante visión de Juan Carlos Aguilar ante una redactora que preparaba el documental sobre el Shaolin, en la serie emitida por Televisión Española en el año 2018-2019, Víctimas del misterio:

		 

		Muchos se quedaron en tratamiento psicológico después de la tontería. Había muchos niños entrenando allí…, siempre fue apasionado de lo oriental. Su hermano mayor, José Luis, era luchador y desde pequeño lo entrenó… Se hacía fotos con gente como muy famosa…, muchas fotos…, se movía muy bien… Le conozco de toda la vida. Empecé con él. Al principio decía cosas razonables…, sobre el 95 es cuando se rapa y se pone el traje naranja. Aunque el discurso ya venía de antes…, luego cambió de comportamiento…, poco a poco fue a más…, sabía hablar muy bien, muy buena oratoria y sabía qué decir..., siempre fue muy suyo y seguía siendo muy suyo, pero más antisocial..., te aseguro que era muy listo…, no le pillamos nada raro.

		 

		Las apariciones de Huang C. en YouTube comenzaron a hacerse habituales, colgando exhibiciones en programas televisivos de lo más variopintos. En uno de ellos, emitido por Antena 3 en el 2009, para demostrar su capacidad extrasensorial, con una venda en los ojos y sin visión aparente, localiza a un alumno que le golpea a su alrededor con un nunchaku. Tras la demostración, el alumno manifiesta que al acercarse el maestro «se queda paralizado».

		Otro pupilo, Jorge V., permite, con sus declaraciones también para un documental, comprender el alcance de la fascinación que Huang C. fue capaz de generar en sus tiempos de maestro Shaolin y el impacto emocional que supuso para sus seguidores descubrir su faceta de asesino confeso.

		 

		Yo iba a kung-fu y taichí… Como luchador era muy bueno. Era un fuera de serie…, todos nos enfrentábamos en combate con él…, pero él podía jugar con cualquiera. Él jugaba con nosotros. No había nadie allí que llegara al nivel de enfrentarse a él. Hacíamos combates, pero no durábamos nada…, en los últimos años sí hubo un cambio en su comportamiento. En la manera de dar clases, por ejemplo. Se volvió más tranquila. La disciplina y el carácter duro se relajó. Empezó a entrar mucha gente iluminada, pero lo que no sabía es que él era el mayor iluminado de todos.

		 

		Jorge V., que conoció al padre de Aguilar, lo describe como «un pedazo de pan», no explicándose cómo su hijo llegó a convertirse en un criminal.

		 

		Estoy seguro de que es un Shaolin…, ha habido gente que ha ido con él al templo Shaolin, joder…, alumnos. Y otra cosa, que no he oído a ningún alumno que haya hablado mal de él. Nadie se va a poner delante de una cámara para hablar. Para decir algo sobre él. No encontrarás a nadie…, lo contrario, lo que queremos es olvidarnos de este tema. Es que yo tenía hasta a mi hijo allí metido. Tú sabes lo que nos costó borrar nuestras fotos que había en la web. Nadie quiere saber nada de nada.

		 

		Arturo A., que trabajó como maestro principal de la escuela, defendió con asertividad a su antiguo compañero cuando habló con una reportera que investigaba el caso. No quiso hablar ante las cámaras. En sus palabras se traduce la fascinación que Huang C. generó en muchas personas, admiración hipnótica, casi a modo de sortilegio, que no se deshizo ni tras su detención:

		 

		El 95% de lo que se dice es mentira. Lo único que quiero decir es eso. De las noticias que se han publicado hasta hoy es mentira todo… Llevo toda la vida en artes marciales, a Juan Carlos le conocía todo el mundo. Cuando iba a una exhibición a Madrid, iban otros. No se oía ni una mosca volar. ¿Quién tiene el récord en KO inmediatos? Lo que ha hecho no tiene nombre, sí, pero…

		 

		Ante los investigadores no dudó en describir a Juan Carlos como una persona que «lo único que ha hecho es ayudar a todo el mundo, era todo bondad», llegando a defender que su antiguo compañero «tenía mucha más delicadeza con las mujeres, sobre todo a la hora de tocarlas para modificar sus posiciones». Su declaración policial está llena de admiración y así lo trasmite, olvidando por completo las evidencias del caso —las de los crímenes y las de la impostura de su maestro—. «Jamás manipulaba a nadie… Ayudar siempre…»

		Llega a contar este testigo que las obras del gimnasio nuevo las hizo el «maestro» con la ayuda, por supuesto altruista, de «los alumnos con grado y mayor confianza». Como si trabajar gratis fuera un honor, porque era para el Shifu.

		Jaime I., un alumno de los tiempos en que Aguilar compartía el gimnasio con su hermano, también protege a su «maestro» ante esta reportera que se entrevistó con antiguos pupilos de Huang C.:

		 

		En su día, con las exhibiciones nadie decía nada, porque era más rápido y mejor que todos. Todos han querido limpiar su cara. Lo que ha hecho no tiene perdón. Pero hay que separar dos cosas: como hombre —que ha muerto—, y está demostrado que seguiría haciéndolo, que es lo más grave; y como maestro y arte marcial, no ha fallado nunca a nadie. Yo he estado cuarenta años con él…, era el primero que decía que tenía que respetar. Personalmente fuera del gimnasio no lo traté mucho, era muy cerrado. Luego que le llamen falso… me hace gracia. Tenían que haberlo dicho cuando hacía exhibiciones. Si este hombre ha dado clases a la Ertzaintza… Llegó un momento, en los años finales, que se juntaron o se reunieron mucha gente detrás que no hacía artes marciales. Que eran mística, fábula…, le tenían como un dios y esa parte a mí no me gustaba… Olvidaos del falso Shaolin. Con un dedo podía desconectar a una persona: yo le he visto desmayar a una persona… Allí había muchos críos y muchos padres y ha hecho mucho daño: no él…, los periodistas. Lo que hizo fue como hombre, no como artista marcial. En combate tenía el KO más rápido de España. Luego le dijeron que ese estilo no se podía usar.

		 

		Jaime fue uno de los privilegiados pupilos que viajó con Aguilar a China en 1995; tuvo que declarar en las dependencias de la Ertzaintza. Sus palabras están llenas de admiración y de datos erróneos que encumbran al maestro y nos acercan a su comprensión conductual:

		 

		Ha habido mucha envidia de este hombre: y en cuanto ha estado mal, las pirañas se le han tirado. Tenía prohibido por el templo la competición y una vez que compitió en Málaga se borró el 95%. Como maestro, un diez... La educación que nos ha tratado este hombre ahí está. Ese es el gran ejemplo… Quizás estaba un poco endiosado, ya que constantemente era elogiado por un montón de gente que le tenía por ídolo o Dios… Juan Carlos ha sido todo un maestro, que predicaba lo contrario a lo que ha sucedido. Estuve entrenando con él hasta prácticamente el día de su detención.

		 

		Jaime no lo sabía entonces, pero durante esos últimos días, probablemente se duchase en los vestuarios junto a los pedazos del cuerpo de Vera.

		Sin embargo, no todos eran admiradores, muchos alumnos y compañeros se percataron pronto de las sombras del maestro. Ramón P. conocía a Aguilar desde hacía veinte años, muchos de los cuales trabajaron juntos. Su relato ante la policía dibuja a un Shifu temible, abusivo y exigente con sus alumnos:

		 

		Era una persona muy inteligente, siempre mantenía la distancia del maestro. Normalmente era agradable y tenía un carácter seductor a pesar de tener comportamientos de mucho control y poder. Es como si te adivinara lo que vas a hacer. Esto generaba una tensión extenuante porque había que estar todo el tiempo pensando en lo que quería el maestro. Imponía miedo. En una ocasión ideó un plan contra un exalumno que consistía en hacer pintadas en su contra.

		 

		Huang C. no solo era vengativo y dictatorial, era además un controlador obsesivo.

		 

		El maestro siempre indicaba que había que avisar y pedir permiso antes de ir al gimnasio y sobre todo para entrar en una dependencia que estaba bajo la escalera, que era como un pasadizo largo y estrecho situado detrás de la recepción, en donde se guardaban los trajes de los novicios.

		 

		Y, por supuesto, un narciso al que había que adorar.

		 

		Juan Carlos decía que creía que no tenía a nadie por delante que seguir, transmitiendo la idea de que los alumnos debían escribir cartas alabando las enseñanzas y conocimientos del «maestro». Era una persona muy manipuladora y sabía lo que pensaba cada persona.

		 

		Julián O., un alumno de hacía diecisiete años, también fue entrevistado por la policía. Algunas de sus afirmaciones nos permiten seguir dibujando el complejo perfil de Aguilar:

		 

		A las mujeres les enseñaba técnicas específicas de defensa contra un posible agresor «hombre».

		 

		Otra interesante declaración policial de una alumna, Daniela G., que dio clases el 31 de mayo, cuando los trozos de Vera ya estaban esparcidos por bolsas en el gimnasio, refleja la frialdad de Huang C., y su capacidad de disociación para mantener el gimnasio activo, pese a tener pedazos de un cuerpo humano en descomposición dentro de las instalaciones.

		 

		Hacía mucho frío y quise cerrar la puerta de entrada de la calle, pero Mercedes P. me comentó que no lo hiciera ya que el maestro dijo que no la cerrasen, porque había mal olor.

		 

		Por supuesto, el carácter ególatra no escapó tampoco a esta alumna.

		 

		Juan Carlos quería mantener a todos los alumnos bajo su control, los que ponían alguna objeción acababan marchándose o les decía que se fueran. Por este motivo, en los últimos años se han ido marchando personas muy válidas. Era un manipulador, por una parte predicaba la humildad, pero por otra hacía exaltación de sí mismo.

		 

		Hasta once alumnos fueron interrogados por los investigadores. Así se construye una perfilación criminal, a través de los ojos de aquellos que pueden ofrecer información de un sujeto. Muchas de sus afirmaciones corroboran el despotismo exacerbado de Huang C., su egolatría y carácter manipulador. Otras nos revelan que, en los días relacionados con la letal semana del maestro, se quejó a varios de ellos sobre su estado físico, «no se encontraba bien».

		Uno de ellos, «el más antiguo de la escuela», Iñaki M., que conocía a Aguilar desde 1986, era en los últimos años quien prácticamente se encargaba de todo «por grados y por experiencia», aunque nunca recibió ninguna remuneración por ello y siempre pagó sus cuotas.

		Este testigo permitió acceder con sus recuerdos a datos que describen a un sujeto oscuro y atormentado.

		 

		Era una persona muy contundente y, sobre todo, en los primeros años era muy agresivo. En el año 1995 estuvo en Shaolin y cuando vino tenía un carácter más suave. Desde el año 1990 a 1995 era como si tuviera un infierno dentro.

		 

		Esta declaración es muy reveladora, pues nos muestra a un Juan Carlos que durante la adolescencia y juventud luchó con sus demonios, inseguridades, miedos y flaquezas y que, tras un viaje iniciático a China, se construyó un alter ego ganador, que superaba y corregía una a una sus anteriores debilidades. La transformación del hombre en monstruo.

		Huang C. era ahora seguro, valiente y temible, un imbatible guerrero milenario, un hombre de paz e insondable sabiduría. Un dios (ver página F).

		Pero a Iñaki nunca le engañó.

		 

		Juan Carlos decía que sabía de medicina, leyes, antropología, acupuntura, que conocía puntos del cuerpo en los que se podía causar la muerte…, estaba como disfrazado, parecía calmado y tranquilo, pero era una persona que te asustaba cuando se enfadaba.

		 

		Este testigo llegó a relatar a la policía que en el año 2005 lo amenazó de muerte y que en una discusión le llegó a decir:

		 

		Te mato, os mato a todos y luego me mato yo.

		 

		Pocos criticarán a Huang C. con la valentía que demostró Manuel R., un exalumno que compartió siete años de apego con él, incluido un viaje a China, y que terminó rompiendo su relación con el «maestro», ante su osada iniciativa de montar un gimnasio propio. Hecho que enfureció a Aguilar hasta el punto de tomar represalias, respuesta por la que a día de hoy lo sigue temiendo. En su declaración desveló una cara del maestro mucho más siniestra.

		 

		Hizo unas pintadas en contra mía y le denuncié. Yo era su competencia, porque yo me dedico al taichí y entendió que tenía que desprestigiarme y se dedicó a hacer pintadas contra mí por las paredes. A raíz de conocerle más decidí desvincularme de él, básicamente había cosas que no me cuadraban. Veía que quería crear un monopolio y tenía a la gente con él. Tenía un control económico e ideológico de toda la gente que estaba a su alrededor y muchos abandonamos la disciplina y le abandonamos a él… A él no le gustaba que se fuera uno sin más y quien se iba intentaba desprestigiarlo, a unos de una manera y a otros de otra… Se podría decir que era como una secta, todos trabajaban para él, que dependieran de él… Sin él nada estaba bien, él daba a entender que lo que él hacía era muy bueno y lo de los demás era malo. Su nivel, incluso, era mediocre… Tenía muchísimos alumnos. Tenía cierta capacidad de hacer montajes en los que hacía o aparentaba hacer ver que tenía capacidades sobrenaturales. Te daba a entender de alguna manera que si perseguías sus enseñanzas podías alcanzar su nivel… Yo sabía que tenía un trastorno narcisista, pero me sorprendió el tema de los asesinatos. Él se ponía por encima de los monjes Shaolin. Tenía una imagen muy elevada de sí mismo… No era un buen luchador… Yo nunca le he visto combatir con alguien de igual a igual. Él decía que había ganado campeonatos, pero era lo que decía él..., no tengo constancia.

		 

		Huang C. no permitía deserciones. Explotaba a sus alumnos, convertidos bajo sus designios en fieles acólitos, y exigía que las cosas se hicieran tal y como ordenaba. A los ojos de este exalumno, Aguilar se había transformado bajo su alter ego en un líder sectario, en un tirano. Y al final, para su sorpresa, en un asesino. Cuando comprendió que Huang C. era en realidad un montaje y se alejó de él, despertó al monstruo vengativo de Aguilar:

		 

		Me desvinculé de él. Vi carácter dictatorial y que cuando quería reprender a alguien delegaba, no se enfrentaba directamente. Vi cosas que nos había contado y que no eran reales, que el dinero que sacó con lo que le pagamos para el viaje a China era para un orfanato, y nada más llegar nos dijeron que allí no había orfanato ni nada. No me sentía cómodo, no quería formar parte de eso, de esas mentiras y de esa ideología, por eso me desvinculé. El problema es que se desvincularon más y me lo achacó a mí, y se cebó conmigo. Era muy rencoroso. Yo me he sentido amenazado y he tenido una época en que salía de casa mirando a un lado y a otro. Él no ha cambiado como persona y no sé cuánto tiempo estará allí. Cuando salga tendrá mucha capacidad. Y creo que cuando salga, a quien entienda que le ha hecho daño, irá a por él. No te hace frente a frente, es una persona para temerla por lo que es capaz de mover.

		 

		Otros alumnos, pese a la evidencia del engaño y la brutalidad de sus actos, siguieron ofreciendo una visión más dulcificada del «maestro», como si su poder hipnótico sobre ellos permaneciera incólume al paso del tiempo y de los hechos.

		El caso llamó inmediatamente la atención de todos los medios de comunicación: el primer Shaolin occidental era un posible asesino en serie. Los profesionales de la crónica negra se pusieron en funcionamiento y recabaron numerosos testimonios de personas que de algún modo lo conocían y permitían esbozar un retrato de su enigmática figura.

		Ante las cámaras de televisión, ávidas de encontrar testimonios directos en torno al caso del momento, el del «monje asesino», un sinfín de reporteros se entrevistaron con personas que, aunque nunca aparecieron en el sumario judicial, destapan más lados del complejo poliedro que conformaba la figura de Juan Carlos Aguilar Gómez, y aún más de su alter ego Huang C. Así pudimos saber que su casero lo definía como un «sectario de ideas un poco raras», o que una mujer que decidió acudir a sus clases no volvió, espantada por el trato que daba a sus alumnos: «Tenía un ego superlativo, vi dos clases y cómo trataba a sus alumnos, no me gustó, no me gustó nada, era muy arrogante, muy controlador, muy hermético, muy a la defensiva. Se creía un poco iluminado, se tomaba muy en serio los rituales».

		Numerosos son los testimonios que, haciendo un interesante trabajo a pie de calle, se recabaron para la infinidad de piezas, programas y secciones que se ocuparon del caso. Sus vecinos de la calle Iturriza n.º 5 ofrecieron sin duda su retrato más oscuro:

		 

		Era muy insociable, no te saludaba nunca, salía y entraba siempre de madrugada, no se trataba con nadie ni asistía a reuniones…, muy reservado, apenas gesticulaba…, jamás he visto en su cara una sonrisa, ni una emoción.

		 

		Porque cuando Huang C. se quitaba el disfraz, tan solo quedaba Juan Carlos Aguilar Gómez, el hombre atormentado por sus demonios, el que nunca sonreía.

		 

		– · –

		

	
		– CAPÍTULO 8 –

		 

		UN DÍA DE CAZA

		 

		El placer de la caza es el placer de la espera.

		 

		JOSEPH ANTOINE RSENÉ JOUBERT (1772-1843).

		Moralista y ensayista francés.

		 

		Juan Carlos vivía en la calle Iturriza, dentro del barrio de Indatxu, en el distrito seis, el de Abando, en un edificio separado por un foso de vías ferroviarias de la calle San Francisco, encuadrada en el distrito cinco, el de Ibaiondo, una de las zonas duras de Bilbao. Los sujetos que uno encuentra en este barrio son de rostros tensos y enjutos, de mirada oscura y actitud predatoria, ávidos de una presa. Territorio de supervivientes. Juan Carlos pasaría desapercibido en estos lares. Él se sentía más cómodo al otro lado de las vías del tren, donde un Bilbao más opulento le permitía presentarse como un guerrero milenario, un hombre excepcional dotado de poderes sobrenaturales. A este lado no era nadie y él lo sabía. Eso sí, encontrar mujeres exóticas y bonitas que aceptaran irse con él por unos pocos euros era extremadamente fácil.

		Las imágenes recuperadas el 24 de mayo del 2013, día de la desaparición de Vera, la situaban en las inmediaciones de la calle General Concha, en el interior de una peluquería de la zona. Los fotogramas muestran su semblante sonriente hablando con unos compañeros en el interior del local a las 21.29. Ese día estaba especialmente ilusionada, tenía una oferta laboral. Hacía tiempo que necesitaba trabajo y no estaba teniendo demasiada suerte. La entrevista era a las diez de la noche. No parecía una hora muy normal para visitar a un posible jefe. Su mejor amigo la avisó, debía tener cuidado. Fue la última vez que la vio con vida.

		La calle era muy dura, una opción extrema cuando no había otro medio de buscarse la vida. Sería genial volver al mundo de la estética, en el que tanto éxito cosechó como empresaria en su amada Colombia. No hubo suerte, quizás en otra ocasión, debió de pensar. Lo que Vera no podía ni imaginar es que la vida no le daría otra oportunidad.

		Las siguientes imágenes situaban a Vera a las 3.16 de la madrugada caminando de nuevo por la calle General Concha acompañada de un varón al que intenta apartar continuamente con ostentosos ademanes de rechazo, y dirigiéndose enfadada hacia la calle Particular de Costa, justo donde se ubica el garaje en el que dormía el vehículo de Aguilar. Ambas vías están comprendidas dentro de su coto de caza. Seguidamente, un inquietante fotograma mostraba al cazador en su pick-up, acababa de ver a la presa. Estaba nerviosa y molesta por la presencia de un moscón, era una situación perfecta para aparecer como el salvador. El papel de héroe siempre le había salido bien.

		La fórmula criminógena perfecta, agresor motivado, víctima idónea y escenario de oportunidad. Nada podía fallar y de hecho tristemente, nada falló.

		Veintiséis minutos antes, a las 2.50, una cámara de vigilancia grababa a Juan Carlos Aguilar dirigiéndose al garaje. A las 2.53 sale conduciendo su vehículo en dirección a la calle Alameda San Mamés. Son las 3.18, Juan Carlos entra con su pick-up en la calle Particular de Costa girando a la derecha como para entrar de nuevo al parking, pero de pronto se detiene. En ese momento es rebasado por Vera y el sujeto que la está molestando. Siguen discutiendo y andando en paralelo hacia la Alameda de San Mamés. El cazador observa la pieza a abatir y prepara el lance, pero todavía no actúa. Segundos más tarde, maniobra girando a la izquierda para coincidir con su presa.

		Finalmente, detiene su todoterreno frente a Vera, baja la ventanilla y, con tono seductor pero asertivo, le pide que deje a ese pesado y se suba a su coche. Hacía meses que lo conocía, se había emborrachado varias veces con él, era un tío majo, un poco extraño, pero con él nunca se sintió insegura. Aguilar le dice que la sacará de allí, la llevará donde quiera, la invitará a beber algo, lo pasarán bien juntos.

		Las siguientes imágenes recuperadas de Vera se toman a las 3.57 de la mañana en el interior del gimnasio de Máximo Aguirre. Son fotografías realizadas por Juan Carlos en el agujero. En ellas aparece Vera viva, Vera atada, Vera muerta.

		El registro horario de sus fotografías revela la cronología de su tormento, dando testimonio visual de su aterrador destino. Aguilar dejó constancia gráfica de lo que le hizo a su víctima desde el mismo instante en que entró en la trampa: atarla, desnudarla e inmovilizarla.

		El amo usa a la presa sexualmente, la somete y humilla. Le genera espanto y horror, eso le excita especialmente, pero lo mejor para el pervertido cazador viene tras la muerte, momento en que se deleita con el cadáver de la víctima derrotada. Lo acaricia, lo besa, lo posee. Inmortaliza todo con su cámara, que, colocada frente a él con un trípode, es el testigo aséptico de sus aberraciones. Un ojo cómplice que va realizando fotografías de la pieza a modo de trofeos. En las instantáneas, el cazador posa triunfante con su presa.

		Las imágenes son impactantes, en ellas Aguilar llega a fornicar con el cuerpo exánime de Vera, quizás ya cadáver. Se lo hace por detrás mientras agarra sus pechos inertes y mira seductor a la cámara. Luego, en un perturbado juego sexual, maneja el cuerpo con dulzura, como si para ella fuese la primera vez y no quisiera dañarla.

		Con el cuerpo maltratado de Vera a sus pies, aún entero, Juan Carlos dio un paso más en su depravado deleite. Excitado y embebido del poder que le otorgaba tener el control total sobre aquella mujer privada de toda humanidad, a su merced, atada y humillada en todas sus formas, decidió mandar un wasap a Julia para atraerla al gimnasio. Retratarla con aquella «amante inerte» sería el mejor trío de su vida. El resto ya es historia.

		Tras horas de juego macabro con su amante muerta, teniendo en cuenta el relato de Julia y las fotos que se hizo con ella junto al cuerpo de Vera, sabemos que al menos permaneció íntegra hasta su llegada al gimnasio en torno a las 19.00 horas del día 26 de mayo. Posteriormente, descuartizó su cuerpo, y se deshizo de sus órganos internos probablemente tirándolos en contenedores de basura o arrojándolos a la ría días más tarde, llevándose a su domicilio una mano y las prótesis mamarias. Hizo desaparecer también la piel del cuerpo y el dedo índice de la mano derecha, seguramente para dificultar su identificación.

		La última secuencia videográfica en la cual puede verse a la víctima con vida es a las 3.21 horas del día 25 de mayo, momento en el que se monta confiada en el vehículo de Juan Carlos en la calle General Concha. Más tarde, a las 3.58 horas del mismo día es tomada la primera de las fotografías en las que aparece Vera atada y desnuda en el interior del gimnasio. Entre ambas imágenes han pasado treinta y siete minutos, el tiempo justo para desplazarse desde el lugar de caza hasta la calle Máximo Aguirre, aparcar en la zona, entrar en el gimnasio e inmovilizarla.

		La secuencia temporal de este siniestro álbum fotográfico permitió deducir a los investigadores que Juan Carlos mantuvo al menos durante dos horas a Vera atada e inmovilizada antes de matarla y comenzar la actividad post mortem con el cadáver. Los datos revelados por Julia durante sus declaraciones muestran una posibilidad aún más aterradora. El descuartizamiento pudo empezar estando aún viva. Eso explicaría los gritos de dolor y sollozos que la testigo recordaba escuchar entre golpes de martillo y sierras.

		Armando ya había informado a su señoría en torno a lo poco que se recuperó del cuerpo de Vera, y ahora había que ampliar el estudio anatómico forense. Los pedazos de la víctima aún tenían mucho que contar y fueron remitidos al Servicio de Patología Forense de Bizkaia. En esta ocasión, serían varios expertos en patología forense los que los examinarían.

		El 12 de junio se emitió un informe de autopsia preliminar, firmado por cuatro peritos judiciales médicos especializados en Anatomía y Patología Forense que analizaron el contenido de las siete bolsas halladas en el interior del gimnasio.

		Todas ellas contenían «restos de tejido humano procedentes de descuartizamiento de cadáver… Los diferentes fragmentos han sido seccionados en la superficie corporal con uno o varios instrumentos cortantes, el cual o los cuales han sido usados con cierto conocimiento y destreza en su uso». Esta evidencia forense nos acerca a la presencia de un modus operandi evolucionado, no a la obra de un principiante. Aunque nunca se pudo averiguar, la posibilidad de que Vera no fuese la primera mujer que Aguilar descuartizaba no es en absoluto descartable.

		En la primera bolsa se hallaban «cinco fragmentos de cuero cabelludo… presentando infiltrado hemorrágico compatible con signos de vitalidad». En la segunda se encontraron «ocho fragmentos craneales y un fragmento de columna cervical», además de «diferentes fragmentos craneales» que encajaban «como un puzle, aunque no completan el macizo craneofacial». También trozos de cráneo, de mandíbula superior e inferior, un trozo de labio y fragmentos de la columna vertebral. La tercera contenía «cuatro huesos, dos fémures, una tibia y un peroné que presenta mínimos restos musculares». Los forenses debieron de quedar impresionados, los huesos estaban minuciosamente descarnados con un cuchillo o herramienta cortante; Aguilar les había retirado todo el tejido que tenían adherido. La siguiente bolsa albergaba «pieza de parrilla costal con paquete cervical inferior…, incluye músculos pectorales izquierdos, fragmento de tráquea y esófago…, ambas carótidas, clavícula izquierda íntegra, clavícula derecha seccionada…, esternón». La quinta envolvía «dos escápulas, tres fragmentos costales de columna vertebral y un fragmento de cabeza humeral». La sexta bolsa guardaba en su interior «dos pies y una mano». La mano, identificada posteriormente como la derecha, tenía «amputado el dedo índice y evidenciaba ausencia de signos de defensa». Igualmente, ambos pies presentaban «amplia retirada de piel plantar». Sin duda, Juan Carlos se entretuvo jugando con los trozos de Vera. Por último, la séptima bolsa contenía «siete fragmentos correspondientes a tibia, peroné y fémur, todos ellos carentes de piel».

		El exhaustivo estudio forense arrojaría un dato espeluznante:

		 

		Las lesiones encontradas durante la autopsia correspondiente a los fragmentos procedentes de cuero cabelludo, tejidos del cráneo… y parrilla costal, presentan infiltraciones hemorrágicas, siendo compatibles con signos de vitalidad, siendo lesiones producidas en su realización con varios mecanismos contusos.

		 

		La ciencia médica evidenciaba así que la mayoría de las muestras analizadas, pedazos de la desafortunada Vera, tenían «infiltrado hemorrágico», lo que se traduce en signos morfológicos de vitalidad, es decir de lesiones ante mortem, producidas en vida de la víctima. Al existir latido cardíaco, la sangre afluye a los golpes y heridas, de este modo podemos saber si un traumatismo o corte se ha infligido antes o después de la muerte. La evidencia forense era desoladora, muchas de las partes analizadas presentaban hemorragias, lo que se traduce en la terrible certeza de que Vera tuvo un final agónico y murió víctima de una brutal paliza.

		Su cuello presentaba, además, hemorragias compatibles «con un mecanismo de presión», es decir, sufrió episodios de estrangulamiento como los que posteriormente sufrió Lorna. Las lesiones reflejaban ira, odio y una fuerza desmedida, y así lo hicieron constar los cuatro forenses al afirmar que de «las características de las lesiones observadas se puede estimar que se requiere fuerza y contundencia para producirlas».

		Otro dato añadido al elenco de atrocidades es que no había vísceras, la víctima había sido destripada. Tampoco apareció su rostro, quizás fueron esos los pedazos de Vera que se tragó la ría.

		Y uno especialmente inquietante, «la sección de las piezas, así como la delicada disección del paquete visceral, son compatibles con ciertos conocimientos y pericia». Aserto forense que deja en el aire la duda sobre el nacimiento de un asesino en serie, o el ocaso de un experimentado matador.

		Posteriormente, el 25 de junio, los peritos presentaron su informe complementario de autopsia. Como los huesos habían sido descarnados, tan solo contaban con «musculatura intercostal, craneal —músculos temporales—, músculos de mandíbula, musculatura de extremidades inferiores, cuero cabelludo y partes blandas de paquete cervical». Era poco para averiguar la causa de la muerte o la posible agonía de la víctima, pero darían información de interés.

		La conclusión, a la espera de los resultados de toxicología, fue la de «muerte de etiología homicida». Además, se acreditó que la víctima había sufrido lesiones ante mortem que habían dejado su huella indeleble en las muestras analizadas. «En cuero cabelludo, calota craneal, el maxilar superior acompañado de mucosa de labio superior y en la mandíbula se observan infiltrados hemorrágicos, siendo interpretados como signos morfológicos de vitalidad y compatibles con un mecanismo contuso o de presión en área de cuello.» En un trozo de pelvis que igualmente fue analizado se hallaron de nuevo infiltraciones de sangre que demostraban cómo la víctima había sido golpeada también en esa zona «con un mecanismo de tipo contuso». Sin duda, Vera tuvo una muerte espantosa. La data de su fallecimiento se estableció en torno a una semana antes del hallazgo de los restos.

		Juan Carlos había elegido a Vera hacía tiempo. Elena E. se presentó voluntariamente en una comisaría a las 17.00 del 3 de septiembre del 2013 para contar algo que avala esa sospecha. Hacía unos ochos meses, su amiga Vera apareció un día «con un señor bajito y calvo, de unos cuarenta años, en la cafetería Cafés Bilbaínos, presentándolo como su novio y comentando que esa persona le iba a dar trabajo en un gimnasio que tenía». Meses después de aquel encuentro, Elena se enteró del aterrador final de su compañera, y cuando vio en las noticias el rostro de su verdugo, no tuvo «ninguna duda de que se trata de la misma persona que Vera me presentó hace unos ocho meses».

		Vera fue una presa seleccionada con antelación, cautivada sin prisas por Aguilar para que no dudara de sus abyectas intenciones. La declaración de unas camareras que los reconocieron como clientes habituales, juntamente con el dueño de un bar llamado Kiss, corroboran esa lenta seducción.

		Juan Carlos se comportó con Vera como un «cazador merodeador», aquel que selecciona a su víctima con anticipación y la estudia hasta encontrar una oportunidad delictiva para asaltarla. También como un «trampero», colocando un señuelo, un cebo que debe picar la presa para conseguir atraerla hasta el escenario previamente elegido del lugar del crimen, en este caso el gimnasio. Por otro lado, con Lorna, su modus operandi evolucionó directamente al de un «cazador», eligiendo el momento de captar a su presa sin la necesidad de acecharla previamente; manteniendo la técnica de un «trampero» para hacerla llegar hasta el agujero, invitándola a prestar un servicio en las instalaciones del gimnasio donde entró confiada y alegre por su propio pie.

		En 1995, el afamado criminólogo canadiense y experto perfilador Darcy Kim Rossmo, basándose en sus experiencias y estudios sobre perfilación geográfica, elaboró un catálogo de los agresores seriales distinguiendo cuatro tipos básicos con relación a la forma que tienen de buscar, acceder, abordar y, finalmente, cazar a sus víctimas. Y así propuso diferenciar entre cuatro tipos de depredadores humanos.

		Los «cazadores» son sujetos que operan desde una base y se desplazan con el propósito de encontrar un lugar y una víctima para perpetrar el crimen. Suelen tener un kit de asalto —cuerdas, bridas, elementos de sujeción, arma utilizada, etcétera—. Eligen y preparan de forma minuciosa el día y el plan de ataque y obtienen especial placer disponiéndose para la caza. Buscan a sus víctimas venteando en los alrededores de su lugar de residencia o en un perímetro por ellos conocido donde se sienten cómodos, su zona de seguridad o confort. Deciden cuándo y cómo actuar, suelen utilizar un ritual previo a los ataques, así como una vestimenta específica.

		Los «tramperos», por el contrario, atraen con señuelos a sus víctimas, provocando que caigan en la trampa urdida a tal fin. Son unos seductores natos porque necesitan la colaboración activa de la víctima, que sin querer va a contribuir con su confianza a su propia victimización. Para este tipo de agresor es muy importante la «fase de seducción». Suelen ser especialmente controladores. Colocan un cebo para apresar a sus víctimas —valgan como ejemplos un anuncio en internet, una oferta de trabajo, una invitación a tomar la última copa, o una oferta para trasladar a su presa en coche—. El trampero crea una situación ficticia que le permite atraer a la víctima hasta el escenario criminal.

		Los «merodeadores» o «acechadores», también conocidos como «cazadores furtivos», seleccionan con antelación a su víctima. La avistan y vigilan hasta encontrar el momento apropiado para actuar sobre ella. Pueden seguirla horas, días o semanas, incluso meses. La eligen previamente y la estudian esperando un factor de oportunidad para el asalto. Escogen a víctimas que suelen percibir como inalcanzables, albergando sentimientos ambivalentes hacia ellas de atracción y frustración. Este tipo de agresor tiene un patrón victimal definido, con criterios de búsqueda claros, y esperan el momento idóneo para abordar a la presa. Actúan en áreas específicas distintas a su lugar de residencia.

		Por último, los «pescadores» asaltan a sus víctimas aprovechando una oportunidad inesperada mientras se encuentran realizando otras actividades de su rutina diaria. Este tipo de agresores está en constante alerta de posibles presas. Son impulsivos, no preparan el asalto, están siempre dispuestos a cazar a una pieza propicia. Mientras realizan sus actividades laborales habituales o se encuentran de ocio, se mantienen siempre atentos a las oportunidades que puedan surgir para cometer un crimen. Actúan en su zona de actividades rutinarias.

		Juan Carlos Aguilar Gómez no llegó a convertirse formalmente en un asesino en serie propiamente dicho, porque no alcanzó, que sepamos, el número de tres víctimas que oficialmente es necesario acumular para ser catalogado como un serial killer. Por el contrario, sí podemos definirlo como un multicida, por haber matado a más de una víctima. Que en realidad lograra sumar el número de presas mortales que le permitirían ostentar el macabro título de asesino serial, es algo que solo él conoce.

		No obstante, actuó como uno de ellos, y de cara a los investigadores era uno de ellos; simplemente fue detenido antes de alcanzar la siniestra cifra. En criminología, a los multicidas como él se les denomina pseudoasesinos en serie o asesinos con tendencias predatorias.

		Algunos especialistas indican que el término «asesino en serie» fue acuñado por el criminólogo alemán Ernst Gennat, quien, en 1930, en un artículo sobre el pederasta y asesino Peter Kürten, apodado por la prensa como «el Vampiro de Düsseldorf», por su afición a beber la sangre de sus víctimas, lo describió como un Serienmörder —asesino en serie—. En todo caso, el concepto se popularizó en su acepción anglófila serial killer de la mano del famoso psicólogo criminalista norteamericano Robert Ressler en la década de los ochenta.

		Según su acepción técnica, un asesino en serie es un sujeto que mata a tres o más víctimas en distintos intervalos de tiempo y en lugares geográficos diferentes —salvo los domésticos, que acumulan a sus víctimas en sus propios domicilios—, mediando entre cada acto el denominado periodo de calma o de enfriamiento, momento en que vuelven a sus vidas rutinarias.

		Existen varias teorías en torno a la causa por la que un sujeto se convierte en un cazador de hombres. Unas relacionan la depredación humana con traumas sufridos en la infancia del agresor, que intenta superar victimando a otros como lo hicieron con él, a modo de espiral vengativa. Otras teorías defienden la existencia de una fuerte distorsión cognitiva, afirmando que estos individuos desarrollan pensamientos equivocados y erróneos, a través de los cuales justifican sus actos convirtiendo a la víctima en alguien que debe pagar por lo que ellos han padecido. Otros marcos dogmáticos establecen que hay un cambio de roles entre el asesino y la víctima, en el que el primero es ahora el vencedor y la víctima hace el papel de perdedor —que en su día ostentó el propio criminal—. Hay incluso quien habla de la adicción al crimen, como si matar se convirtiera en una especie de droga, o de la importante fuente de grandiosidad y autoafirmación que provoca controlar la vida y la muerte de otro.

		Fuera como fuese, Aguilar ya era oficialmente un multicida y estaba a punto de convertirse en un asesino en serie. Lo característico de estos depredadores humanos es su hambre de asesinatos, su compulsión homicida y los denominados «periodos de calma o enfriamiento» entre cada crimen, siendo estos caracteres lo que los diferencia de otros multicidas, como pueden ser los «asesinos en masa», que matan a cuatro o más víctimas en un solo acto y en un solo escenario; los denominados «asesinos frenéticos», que eliminan a diversas personas, abatiéndolas en diferentes espacios pero sin lapsos temporales de calma, sino en el transcurso de una carrera criminal de pocas horas o días; o los sicarios, que matan por dinero. Entre otros de su especie.

		Lo que en todo caso diferencia a un asesino serial de cualquier otro multicida son los denominados «ciclos emocionales».

		Fue el Psiquiatra Joel Norris, fruto de sus estudios de campo con algunos de los más activos multicidas de la casuística internacional, quien estableció en 1988 las distintas fases que componen estos «ciclos emocionales». Así, pudimos comprender el estado mental que les embarga antes, durante y después de sus atroces actos criminales. El mundo de las fantasías suele tener especial importancia a la hora de comprender la mente de un asesino en serie. Las fantasías son procesos cognitivos a través de los cuales el sujeto recrea en su imaginación escenarios deseados u odiados, elaborando estrategias mentales de confrontación. Con ellas magnificamos o minimizamos nuestras frustraciones y deseos, nos liberamos o nos esclavizamos. En los seriales, las fantasías se impregnan de violencia, aberraciones sexuales, ansias de venganza, castigo y humillación, van alimentándolas y haciéndolas crecer, constituyendo el eje de su acción. De hecho, tanto la conducta del criminal como el simbolismo del crimen son fieles a esas ideaciones previas o fantasías homicidas, de poder, sangre, dominación y supremacía.

		El crimen termina siendo una teatralización de las elucubraciones previas del asesino. Un escenario perfecto donde materializar sus macabras representaciones mentales y donde la víctima no es sino un actor que interpreta el papel que le ha sido previamente adjudicado o asume el rol impuesto por el agresor. El guion de cómo deben acontecer las cosas ya está escrito en las figuraciones del asesino. Normalmente, durante el crimen se reescriben capítulos traumáticos de la infancia en los que el agresor ha sufrido humillaciones, abusos y agresiones, invirtiendo ahora los papeles. Resolviendo sus conflictos con una mutación de roles en las que ahora ellos son los ganadores, los verdugos, los castigadores, y las víctimas pasan a ostentar el papel de los perdedores, los culpables.

		Pese a los denodados esfuerzos de estos individuos por conseguir que con cada crimen puedan superar sus traumas, conseguir sus objetivos o vencer a los demonios que les atormentan, pronto terminan comprobando que la realidad nunca se corresponde con las expectativas creadas. La acción delictiva, el asesinato, jamás alcanza la perfección. De ahí, entre otros motivos, la necesidad de repetir la obra una y otra vez.

		En 1990, Joel Norris describió cómo los asesinos en serie operan en ciclos emocionales altamente individualizados que se componen de ocho fases.

		La primera es la «fase de aura», previa al hecho criminal. Durante ella, el sujeto elimina cualquier inhibición que pudiera frenar sus fantasías homicidas. Libera así el deseo de materializar sus macabras elucubraciones, fulminando en su interior cualquier resorte ético o moral que hasta el momento le tenía inactivo. La fantasía se hace realidad y el sujeto decide pasar a la acción. Es habitual que exista un hecho detonador como la pérdida de un trabajo, el abandono de una pareja o una discusión familiar, entre otros.

		Le sigue la «fase de venteo o caza», que se caracteriza por la búsqueda activa de víctimas. El agresor que actúa como un depredador que olfatea el aire en busca de una presa se centra en el avistamiento e individualización de una víctima idónea para el cumplimiento de sus fantasías o necesidades. Dependiendo del tipo de captura que busque cada uno, elige un campo de acción que le resulte cómodo o accesible. Los asesinos organizados y planificadores seleccionan con detenimiento la pieza a abatir, por el contrario los impulsivos o desorganizados utilizan a menudo el ataque sorpresivo en atención a criterios de oportunidad.

		Identificada la víctima, surge la «fase de acecho». El asesino la sigue para conocer sus movimientos. Esta etapa es variable, pudiendo no acontecer cuando el ataque es sorpresivo.

		A continuación, puede producirse la denominada «fase de cortejo o seducción». Es una de las etapas más fascinantes desde la perspectiva conductual. Solo se presenta en asesinos planificadores y organizados, dado que el impulsivo o desorganizado ataca por sorpresa y carece de habilidades sociales para generar atracción en la víctima. Durante esta etapa, la presa elegida es seducida por su propio verdugo, quien ganándose su confianza la dirige hacia su fatal destino. En muchas ocasiones, el depredador obtiene más placer atrayendo a la víctima hacia él que con el propio hecho criminal. La seducción de la presa para conseguir que lo siga hasta su fatal destino es una demostración irrefutable de poder y supremacía sobre ella.

		Una vez que la víctima se ha posicionado en el escenario ideal para atacarla, llega la «fase asesina», cuyo alcance y naturaleza dependerá del modus operandi utilizado. Puede ser una muerte rápida o agónica, dependiendo de las fantasías del agresor y su necesidad de que el objeto de la caza sufra más o menos.

		Cometido el asesinato, llega, en ocasiones, la «fase totémica o ritual». Durante esta faceta del ciclo, algunos agresores realizan y desarrollan un especial ritual a través del cual exorcizan sus temores y fantasmas, reproduciendo en muchas ocasiones las experiencias traumáticas vividas durante la infancia. Para averiguar estos miedos y traumas, son muy indiciarios los comportamientos que integran la «firma». Es decir, todo aquello que excede del modus operandi, entendiendo este como el conjunto de conductas y actos necesarios para cometer el delito, para acercarse a la víctima, controlarla, eludir la investigación o huir del lugar del crimen. El modus operandi evoluciona, varía, desde los crímenes iniciales en el que se revela más torpe y confuso, y mejora con la reiteración criminal y el paso del tiempo. Un asesino experimentado va sofisticando sus ataques, sus actos se tornan más seguros, corrigiendo fallos anteriores que podrían facilitar su detención. Sin embargo, el ritual, la denominada firma, su sello psicológico, el reflejo de sus fantasías y anhelos, es inalterable, se mantiene en el tiempo.

		Si aplicamos lo anterior al caso de Aguilar, su modus operandi se centró en cazar prostitutas, llevarlas a su gimnasio, y allí agredirlas física y sexualmente hasta matarlas. Probablemente, de no haber sido descubierto hubiera seguido matando. Los actos post mortem serían conductas totémicas. Sus fotografías, una firma.

		No todos los agresores realizan la «fase totémica o ritual». En esta etapa, el asesino se entretiene con el cuerpo, lo descuartiza, mutila, eviscera, lo viste o desviste a su antojo, lo coloca de forma especial, le toma fotos o entierra partes de su cuerpo en lugares especiales. Estos actos quedarían dentro de la firma y desvelarían las necesidades psíquicas y emocionales del asesino. Es habitual que conserven objetos personales de las presas o partes de su anatomía, a modo de trofeos que les permiten con posterioridad recordar con más intensidad las sensaciones obtenidas durante el crimen.

		La firma se identifica como todo comportamiento que no es necesario para realizar el crimen u ocultarlo, sino que expresa los deseos, miedos y fantasías del autor. Por ejemplo, colocando el cuerpo o la ropa de la víctima de una especial manera, o llevándose algo de ella. La firma constituye así el reflejo de la fantasía interna del homicida, su descodificación nos permite acercarnos al simbolismo del asalto y con ello a la comprensión de los deseos del depredador.

		A continuación, llega la «fase de resaca». El agresor no ha conseguido la satisfacción plena con el crimen. La fantasía no se ha reproducido con la exactitud deseada. La víctima no se ha comportado como el asesino anhelaba, en suma, no se han cumplido sus expectativas y se siente frustrado, en cierto modo tiranizado por su pulsión homicida siempre insatisfactoria tras el crimen. El depredador entra en una especie de depresión, de malestar interno y un mayor, si cabe, aislamiento del entorno. Por un tiempo las fantasías homicidas se disipan y el sujeto retorna a su vida habitual.

		Superado el periodo de resaca se inicia la «fase de calma o enfriamiento». En este periodo, el sujeto retoma sus actividades normales, parece lejana la sensación de fracaso tras el último crimen y también la ansiedad de una nueva acción. Los periodos de calma son característicos de los asesinos en serie organizados y son el elemento trascendental para diferenciarlos de otros multicidas. Duran semanas, meses y muy raramente más de un año. Cuando la pulsión homicida es muy fuerte, tan solo días. Es habitual que los periodos de calma se reduzcan con el tiempo.

		Durante esta etapa, el depredador se reintegra en el mundo social como un ciudadano absolutamente normal, incluso modélico. El buen padre de familia, el amante esposo, el abnegado trabajador y miembro activo de su comunidad, es lo que Hervey Cleckley y Robert Hare (2003) llaman «máscara de cordura», también conocida como «fachada compensatoria». Entre otros, John Wayne Gacy, un vecino ejemplar, casado y con dos hijos, que en su tiempo libre ejercía de adorable payaso en las fiestas infantiles, violó y asesinó a treinta y tres niños; o Joan Vila, enfermero español que acabó con la vida de once ancianas obligándolas a beber desatascador de tuberías, que era, de cara a la galería, un solícito enfermero al que no le importaba acompañar a sus moribundas pacientes en los últimos momentos de vida, recogiendo con sus propias manos envueltas en paños, de forma primorosa y paciente, los órganos que, licuados, vomitaban por la boca.

		El periodo de enfriamiento se agota y el ciclo vuelve a empezar. Con el tiempo, poco a poco, esta meseta paulatinamente se desvanece, dando paso de nuevo a una rumiante y sombría «fase de aura», donde los mínimos resortes morales y los tabúes desaparecen, y el asesino piensa que bien podría volver a matar, sucumbiendo una vez más a sus fantasías homicidas.

		Juan Carlos venteaba entre mujeres exóticas con un importante factor de victimización al dedicarse a la prostitución. Hacerlas caer en una trampa ofreciendo tan solo la contratación de sus servicios era fácil. Por los datos de la investigación, sabemos ahora que disfrutaba especialmente de la fase de seducción; con Vera estuvo tratando durante meses antes de decidir acabar con su vida. También obtenía especial deleite con la fase totémica o ritual, dedicando días y esfuerzos a descuartizar, descarnar y desollar su cuerpo, en trozos que, recordemos, no eran más grandes que un puño. Reproduciendo en sus crímenes una situación de absoluto poder sobre las víctimas, a las que sin duda despreciaba. La violencia ejercida sobre ellas así lo demuestra.

		Vera y Lorna simbolizaban algo que Aguilar odiaba y era necesario que recibieran por ello tan brutal castigo.

		Su corto periodo de calma, de tan solo siete días, revela una fuerte pulsión criminal. Años antes, entre 1987 y 1988, José Antonio Rodríguez Vega, conocido como «el Mataviejas de Santander», violó y asesinó a dieciséis ancianas en el transcurso de doce meses, demostrando igualmente un ansia homicida digna de mención, en la que los periodos de enfriamiento nunca duraron más de tres semanas.

		Aguilar superaba a sus antecesores patrios: en menos de ocho días había dado caza a dos presas. Su voracidad era feroz. El depredador estaba hambriento.

		 

		– · –

		

	
		– CAPÍTULO 9 –

		 

		EL CEREBRO ASESINO

		 

		¿Es usted un demonio? Soy un hombre. Y por lo tanto tengo

		dentro de mí todos los demonios.

		 

		GILBERT KEITH CHESTERTON (1874-1936).

		Escritor británico.

		 

		Juan Carlos Aguilar reconoció desde el inicio de su detención la autoría de los hechos que se le imputaban. Atribuía su actuación a un estado de locura e ira incontrolable producto de un tumor cerebral que, según manifestó, le había sido diagnosticado en años anteriores y del cual se estaba tratando en una clínica de Navarra. Esta presunta patología cerebral le permitió negar en todo momento el ensañamiento, que requiere de lo que denominamos en términos jurídicos un «dolo directo». Un ejercicio de voluntad tendente a procurar de forma consciente el mayor sufrimiento posible a la víctima y que, en caso de apreciarse, aumenta ostensiblemente la condena.

		En el transcurso de la única declaración que efectuó a lo largo del proceso judicial, justificó su comportamiento criminal desde una perspectiva puramente biologicista, aquella que tanto gustaba a los pioneros de la criminología positivista. Entre ellos, el maestro Lombroso, en su teoría del delincuente nato, establecía que los criminales eran sujetos predeterminados biológicamente para delinquir, que es tanto como afirmar que se nace delincuente. Este médico e insigne antropólogo, integrante de la escuela italiana y padre de la criminología científica, fue un férreo defensor del determinismo biológico. En su obra L’Uomo delinquente, respaldaba que el criminal era un sujeto diferente al resto de los mortales. Un hombre hipoevolucionado que se había quedado retrasado en la cadena evolutiva. Es lo que conocemos en criminología como el «mito del monstruo lombrosiano». Dedicó años de su vida a intentar encontrar las señales físicas que delataban a los criminales. Él creía que la maldad se veía en el rostro, y aunque es cierto que hay determinados comportamientos visibles a simple vista —el alcoholismo severo provoca una llamativa rotura de vasos sanguíneos en la cara llamada cuperosis, o la adicción a la heroína, un rostro cadavérico—, la realidad es que detrás de hermosos rostros hay historias de una crueldad inimaginable. Lombroso estableció que los delincuentes eran identificables a simple vista, presentando el arco supraciliar y el mentón muy pronunciados, cejas pobladas y rostros embrutecidos. Esta perspectiva evoca la recomendación de Edicto de Valerio, según el cual en caso de duda entre dos reos se ha de matar al más feo. No en vano, la palabra «malhechor» tiene una referencia etimológica del mal hecho y de lo mal hecho.

		Ninguno de esos estigmas se reflejaban en el anodino rostro de Juan Carlos. Según su declaración exculpatoria, un tumor cerebral le atormentaba desde hacía tiempo provocándole ataques de ira incontrolables, episodios de pérdida de conciencia y cuadros de amnesia. Llegando a relatar que, desde hacía unos cuatro años, de forma habitual e intermitente, dejaba de tener contacto con la realidad en una sucesión de cuadros recurrentes de inconsciencia.

		La tesis del cerebro asesino tenía antecedentes en la casuística criminal y la presencia de tumores cerebrales había permitido explicar auténticas matanzas como la de la Universidad de Texas en la década de los sesenta.

		Charles Joseph Whitman (1941-1966), exmarine y estudiante de Ingeniería en la Universidad de Austin, abatió a tiros a su madre y a su esposa el 1 de agosto de 1966. Tras el parricidio, y pertrechado como un guerrillero, se dirigió al centro docente para iniciar la masacre. Dispuesto como un francotirador, y después de ascender los veintisiete pisos de la torre central del campus, acabó con la vida de quince personas e hirió a treinta y dos. En total mató a diecisiete personas. Fue la primera vez que se habló de un «tiroteo masivo».

		Whitman fue abatido por la policía. Había dejado una nota de suicidio. Su cerebro le estaba mandando mensajes extraños hacía tiempo, pidió que lo analizaran. Tras su muerte, se le realizó una autopsia y se le detectó un glioblastoma —entre todos, el más maligno—. Lo tenía en el prefrontal, donde residen nuestros referentes morales, nuestra ética y nuestra toma de decisiones. Severos golpes en esta zona de la cabeza o tumores cerebrales pueden ser criminógenos y provocar conductas amorales o incluso extremadamente violentas. El informe forense especificaba que «este tumor pudo haber contribuido a su incapacidad para controlar sus emociones y acciones».

		Recientes estudios de neurociencia demuestran el íntimo correlato entre lesiones cerebrales conectadas con la red neuronal que afecta a la toma de decisiones morales, ubicadas en el córtex prefrontal y conductas vulneradoras de los derechos ajenos. Dichas lesiones afectarían a la ética y al comportamiento moral. No obstante, existen evidencias científicas de que sujetos con daños en dicha zona cerebral siguen siendo capaces de adecuar su conducta a las normas sociales.

		Averiguar si Juan Carlos Aguilar padecía algún tipo de alteración o patología mental interesaba a muchos y tranquilizaba a todos. Asumir la maldad humana sin causa alguna que la justifique resulta demasiado turbador para cualquiera. Era necesario descubrir si efectivamente tenía un tumor cerebral y, de ser cierto, si la presencia de este podía ser la respuesta a su conducta agresiva. Su abogado particular, un reconocido penalista, se afanaría en tan excelente línea de defensa. Sin embargo, muy a su pesar, la documentación clínica no le daría la razón y la bibliografía médica tampoco. Menos aún, la resistencia de su cliente a someterse a cualquier tipo de pericial neurológica, no permitiendo tan siquiera que lo reconocieran los médicos forenses adscritos al Juzgado Instructor.

		Efectivamente, consta en las actuaciones que, en el año 2010, en la Clínica Universitaria de Navarra, a Juan Carlos le fue diagnosticado un «quiste aracnoideo congénito» que tenía ubicado en el temporal izquierdo. Una vesícula o saco lleno de líquido cefalorraquídeo que se ubica entre el cerebro o la médula espinal y la membrana que lo recubre, llamada aracnoidea.

		Estudios neurológicos sobre esta anomalía cerebral, evidencian que «los quistes aracnoideos ubicados en el cerebro pueden provocar cefaleas, náuseas, vómitos, convulsiones, alteraciones auditivas y visuales, vértigos y problemas con el equilibrio y la marcha. La mayoría de las personas desarrollan síntomas antes de los veinte años y especialmente durante el primer año de edad, pero algunos nunca presentan síntomas».

		Los de nacimiento, como el de Aguilar, se llaman primarios. Si son de pequeño tamaño como el suyo, no perturban el tejido circundante y no generan síntomas. Este tipo de quistes no son rarezas médicas, muchas personas nacen con ellos y viven con normalidad toda su vida sin que les provoque ningún tipo de malestar y mucho menos afectaciones de la conducta.

		En el oficio que dicho centro de salud remitió al Juzgado Instructor a petición de doña Candela, un 11 de junio del 2013, se adjuntó el expediente clínico que obraba en sus archivos. Así, pudo averiguarse que el 30 de marzo del 2010, Aguilar acudió a consulta alegando tener «problemas de memoria». En la anamnesis del informe emitido por el Departamento de Neurología, que recoge los antecedentes más destacables del paciente —normalmente facilitados por el interesado—, puede leerse:

		 

		Varón de 44 años, diestro. En diciembre del 2008, mientras se encontraba a 5.500 metros de altitud, realizando deporte extremo y en situación de baja temperatura ambiental, notó dolor muy intenso por el cuerpo, incluida la cabeza con sensación de muerte inminente, y seguido de sensación de aturdimiento sin llegar a perder el conocimiento, ni tener alteraciones visuales o convulsiones. Refiere que le costaba respirar y apenas podía moverse. Se acompañó de vómitos, pérdida de control de esfínter urinario y tiritona. Le recogieron y comenzó a recuperarse al cabo de unos 15-30 minutos y fue descendiendo paulatinamente con los compañeros.

		Desde ese día nota que pierde la memoria, le cuesta concentrarse en las tareas, tiene cierto enlentecimiento del pensamiento y cree que olvida conceptos teóricos que antes conocía bien. Además, refiere episodios ocasionales de sensación de desconexión en que no recuerda el nombre de sus hijos o se desorienta en sitios conocidos (los define como que el cerebro se le para). Ha tenido varios golpes en el coche porque calcula peor las distancias. Aprecia también cierta dificultad para evocar las palabras. Refiere que no nota adecuadamente la sensación de hambre, sed o sueño. Ha tenido dos episodios estando acostado en que tenía la sensación de que se le paraba el corazón y le costaba respirar, recuperándose progresivamente. Dolor constante opresivo en región supra orbitaria. Ha estado durante este tiempo haciendo recuperación cognitiva (nunca se acreditó tal extremo). Los síntomas comenzaron justo después del episodio hasta el primer mes, con mejoría posterior, pero empeoramiento a partir de agosto del 2009. Tiene dificultades a veces para conciliar el sueño y puede estar dos o tres días casi sin dormir. Esta situación le hace disminuir su rendimiento como profesor de artes marciales. En varias ocasiones ha tenido sensación de que los ojos se le mueven involuntariamente, lo cual le ocasiona dificultad para enfocar adecuadamente y como si los objetos se moviesen. Por otra parte, aprecia sensación de bultoma en la cara medial de ambos antebrazos cuando hace mucho esfuerzo con las manos.

		 

		Durante las exploraciones que se le realizaron se identificó la presencia de un «quiste aracnoideo temporal izquierdo de naturaleza congénita».

		Tan solo se le prescribió un tratamiento de Somazina —fármaco que se receta para el tratamiento de trastornos neurológicos y cognitivos asociados— y se le remitió una segunda cita para la realización de un electroencefalograma y un estudio neuropsicológico. Su siguiente exploración fue el 26 de abril del 2010.

		El consiguiente informe se transfirió el 7 de mayo del año 2010. Juan Carlos había estado tomando el tratamiento, y en el informe se hace constar su evolución:

		 

		Refiere encontrarse globalmente con cierta astenia física y psíquica, y continuar presentando episodios de sensación de desconexión del medio. En este momento se comenta con el paciente los resultados de las explicaciones de la prueba PET —diagnóstico por imagen— y escáner cerebral.

		 

		Tras realizar toda una serie de test psicológicos, los resultados no dejaron lugar a dudas. El paciente no tenía ninguna afectación neurológica relacionada con su conducta. Con ello se esfumaba la posibilidad de que la defensa pudiera justificar los crímenes que protagonizó su cliente con la tesis del cerebro asesino.

		Este es el único estudio psicológico realizado a Juan Carlos Aguilar hasta su entrada en prisión, donde ya habrá sido probablemente evaluado por los psicólogos y psiquiatras penitenciarios en más de una ocasión. Para llevarlo a cabo se le aplicó una importante batería de pruebas diagnósticas en busca de anomalías reseñables. Las conclusiones de todas ellas no posibilitan, ni mucho menos, explicar su conducta criminal.

		La primera evaluación que se le practicó fue una prueba que valora la demencia, mediante un test de MMSE. El resultado estableció que se encontraba dentro de la normalidad. Otros ensayos buscaron secuelas por daños neurológicos como la afasia —dificultades para la comunicación—, o la amnesia —problemas de memoria—, así como alteraciones en las capacidades funcionales o hábitos del explorado en su vida diaria. Los resultados, una vez más, no fueron indiciarios de una alteración comportamental.

		Tan solo se le diagnosticó una «sintomatología depresiva leve y un déficit leve» de tareas cognitivas. En este punto es preciso poner de manifiesto que Aguilar hizo creer a los doctores que poseía un cociente intelectual excepcional antes de su presunto accidente vascular. Esto les indujo a establecer, en comparación con su intelecto real, un «deterioro», que en verdad no era tal, sino el reflejo de una inteligencia mucho más común que aquella de la que alardeaba el paciente. La sobrevaloración de sus propias dotes siempre fue uno de los puntos débiles de Juan Carlos, y aunque su capacidad para el engaño y la fabulación son indiscutibles, ello no es necesariamente reflejo de una inteligencia prodigiosa, sino de una mente manipuladora y práctica.

		El resultado del estudio neuropsicológico que se le practicó al informado fue el siguiente:

		 

		En la valoración de las funciones cognitivas globales el paciente muestra una correcta orientación temporoespacial. El paciente refiere una sintomatología depresiva leve.

		El lenguaje es fluido, correcto gramaticalmente, ausente de parafasias y sin alteración en denominación por confrontación visual. La escritura y la lectura son normales. Presenta un déficit leve en tareas que requieren atención y concentración, con un discreto enlentecimiento del pensamiento. No se observan déficit en las próximas ni en las náuseas. En el área amnésica encontramos valores y todos en el rango inferior de la normalidad con respecto a su edad y nivel educativo. De igual modo las áreas cognitivas que integran la función ejecutiva presentan un correcto funcionamiento.

		En la actualidad no se objetivan déficit cognitivo sugestivos de deterioro cognitivo adquirido. Se observan puntuaciones en el límite inferior del rango de la normalidad en atención, memoria episódica y velocidad de procesamiento de la información.

		 

		Juan Carlos había ofrecido una imagen de su inteligencia muy superior a la real, motivo por el cual las apreciaciones sobre cierto déficit son más subjetivas que objetivas. Él lo sabía. Y los doctores lo intuían.

		 

		El paciente refiere que su estado anterior era de un alto nivel intelectual, existe la probabilidad de que los rendimientos cognitivos sean inferiores y los comparamos con la situación anterior, pero al no tener datos con los que poder comparar solo se puede objetivar unos rendimientos en el límite inferior del rango de la normalidad. En la esfera conductual se observa un cuadro depresivo leve. En cuanto al resultado de electroencefalograma no se registraron anomalías valorables ni en reposo ni en activación.

		 

		Tras el diagnóstico, Aguilar se dedicó a extender en su entorno la noticia sobre el «quiste aracnoideo». Con su habitual deriva histriónica lo transformó en un «tumor cerebral», dando versiones cambiantes según lo que pretendiera conseguir de cada interlocutor. Así, tras su detención, fueron muchos los conocidos que adjudicaron sus incomprensibles aberraciones a una «enfermedad mental» o una «ida de olla» derivada de aquella presunta tumoración cerebral.

		Un antiguo compañero, Arturo A., completamente convencido de la presunta patología de Aguilar y más aún de sus dones para sobrevivir a un tumor cerebral, manifestó en comisaría que su admirado colega:

		 

		… tiene un tumor en la cabeza como una pelota de tenis, ramificado, y le han dicho que no pueden operarlo. No hay nadie vivo en el mundo con algo similar en la cabeza.

		 

		Igualmente, Ismael J., un antiguo alumno de Aguilar, corroboraba las secuelas de la presunta neuropatía del maestro, sosteniendo que:

		 

		… Juan Carlos comenzó a ausentarse de las clases, estaba enfermo, tenía un tumor en la cabeza, por este motivo perdía el hilo de las conversaciones, se descentraba y en ocasiones presentaba lesiones leves en la cara y cabeza, que según comentaba se las había producido en caídas por pérdidas de conocimiento, siempre sufridas fuera del horario del gimnasio.

		 

		Por el contrario, Irene O., entrenadora del gimnasio, escéptica con respecto al tumor, declaró que:

		 

		… dudaba de que fuese verdad lo del tumor que contaba Juan Carlos, porque en Navarra no se trataban esos casos. Simplemente, Juan Carlos no aceptaba nada de lo que fuera en contra de lo que él quería. Dudaba también con lo del accidente que dijo haber tenido en la montaña.

		 

		Esta excompañera hacía, además, un acertado comentario:

		 

		Juan Carlos ha mantenido abierto un negocio y un loco no hace eso.

		 

		Por su parte, Alejandro M., otro alumno y después compañero, aportó una nueva versión de sus males al manifestar que:

		 

		Hace unos cinco o seis años subió a una montaña en el Iguazú y tuvo problemas de mal de altura. Unos años antes había tenido un accidente de coche que le produjo un coágulo, que se vio perjudicado por el mal de altura, estuvo tiempo sin trabajar y fue poco a poco volviendo en el gimnasio, aunque con más torpeza que antes. Desde entonces, Juan Carlos ha dado muy pocas clases.

		 

		Sin embargo, resulta difícil comprender cómo a pesar de su afección —que le imposibilitaba desde hacía cuatro años seguir el hilo de una conversación o dar clases— podía recibir clases particulares de guitarra, con la compleja coordinación neuromotora que eso supone. Hecho que corroboró en sede policial Santiago A., su profesor particular de música. Además, este testigo aportó una nueva versión a los males de Juan Carlos gracias a sus declaraciones:

		 

		Le confesó que había tenido un accidente en un monte ya que llevaba su cuerpo siempre al límite para su preparación y que los médicos le habían pronosticado un año de vida, y posteriormente le comentó que de vez en cuando le daban desvanecimientos que le duraban dos o tres días durante los cuales no recordaba nada —ahora ya no eran pérdidas de conciencia, sino días de coma—… Algunas veces que le tocaba dar clases no abría la puerta.

		 

		Por otra parte, Andrea C., una exalumna, describió en comisaría presuntas secuelas motoras de su maestro, «se le caían las cosas de las manos a causa de un tumor cerebral». En cambio, para diseccionar con precisión a una de sus víctimas no tuvo problema de motricidad alguno (ver página F).

		Aguilar fingió frente a numerosos alumnos tener severas secuelas neuronales que nunca tuvieron una evidencia clínica. Mercedes P., entre otros tantos, manifestó ante los investigadores que Juan Carlos «a veces decía y hacía cosas que luego no sabía si había sido un sueño o había sucedido en realidad…, lo que ha hecho solo se puede explicar por la enfermedad que tiene». En este sentido, las informaciones sobre el «tumor» fueron oportunamente extendidas, aunque con distintas variantes. Con ellas ganaba poder y admiración. Cualquier salida de tono de su tiránico carácter tenía ahora una explicación que todos parecían comprender y asumían sin discusión. El tumor lo justificaba todo.

		Sin embargo, los análisis clínicos realizados evidenciaban que Juan Carlos no podía achacar sus ataques de ira ni su comportamiento criminal a una alteración conductual producto de un problema neuronal. La tesis del cerebro asesino no sería de utilidad en su caso.

		Tampoco sus actos avalaban esa teoría. En la única declaración que hizo a lo largo de todo el sumario, dijo ante la policía que había actuado guiado por una «ira incontrolable», pero el estudio de la escena del crimen no le daba la razón. En el interior de la sala de calderas se hallaron los objetos personales de Lorna —ropa, teléfono móvil, algún preservativo, etcétera—, que el cazador le había arrancado, y ocultado después con la clara intención de hacerlos desaparecer, probablemente como hizo con los de Vera. Esa era una acción que evidenciaba planificación, control y pleno conocimiento de la ilicitud de sus actos, que nada tenía que ver con un ataque descontrolado de rabia.

		Juan Carlos no tenía un «tumor», ni un «cáncer», ni había padecido jamás un «coágulo». Lo suyo era un «quiste aracnoideo congénito», cuya presencia no justificaba un comportamiento violento y muchos menos ubicado en un temporal, como era su caso, y no en la zona prefrontal donde abunda casuística clínica de alteraciones comportamentales notorias de tipo agresivo —valgan como ejemplo las psicopatías orgánicas.

		Además, es importante aclarar que el padecimiento de una enfermedad mental, trastorno neurológico o de personalidad no es motivo inmediato para atenuar la responsabilidad del acusado. Para que eso ocurra debe afectar a su capacidad de entendimiento y a su voluntad. Es necesario demostrar que incide en la conducta criminal, hasta el punto de que el sujeto actúa compelido por su patología. De lo contrario, uno es responsable de sus actos, aunque se pruebe que padece algún tipo de locura.

		Esto le ocurrió a Bruno Hernández Vega, conocido como el «Descuartizador de Majadahonda». Condenado por la Sección 30 de la Audiencia Provincial de Madrid a veintisiete años de cárcel por el homicidio de dos mujeres, una de ellas su tía, a las que posteriormente descuartizó y trituró en una picadora de carne industrial. Procesado que, pese a su acreditada esquizofrenia, de la que constaban numerosas evidencias clínicas, incluso ingresos psiquiátricos, sabía gestionar muy bien su locura. Hecho que le permitió usurpar la identidad de una de sus víctimas, ganar dinero haciéndose pasar por ella, abrir cuentas bajo identidad falsa y ocultar sus delitos con elaboradas estrategias de simulación. Siendo de facto condenado junto con los homicidios a veintiún meses y un día de prisión por estafa, seis meses por falsedad documental y un año más por tenencia ilícita de armas. El 9 de octubre del 2018, el Tribunal Supremo ratificó íntegramente su condena. Bruno padecía una enfermedad mental, sí, pero a la hora de cometer sus crímenes no tenía afectadas sus capacidades mentales.

		En el caso de Juan Carlos resulta incompresible que de tener un problema neurológico que afectaba severamente a su comportamiento, no permitiera a los especialistas médico-forenses realizar un informe sobre su nivel de imputabilidad, cuyo resultado, de evidenciar una patología cerebral, le habría permitido beneficiarse de una eximente de responsabilidad o al menos una importante atenuante que rebajara ostensiblemente su condena.

		En un informe fechado el 14 de junio del 2013, los dos peritos designados para explorarlo informaron al juzgado de que, según Aguilar, le habían realizado ya una evaluación psiquiátrica en el Hospital Santiago de Vitoria. En consonancia, se requirió a dicho centro de salud la remisión de los resultados, pero tal documentación clínica nunca llegó, lo que permite dudar sobre la existencia de dicha evaluación.

		En otro informe, registrado el 5 de julio, los mismos peritos notificaron a doña Candela que no podían realizar su cometido dado que:

		 

		Juan Carlos Aguilar Gómez rehúsa seguir con las entrevistas clínicas, refiriendo sentirse «agredido», y no nos ofrece ninguna explicación. Reitera rechazar la entrevista, motivo por el que se da por finalizada la misma.

		A la vista de lo anterior y quedando a la espera de las órdenes oportunas de S. Sª, dejamos sin efecto la programación de las entrevistas, así como las pruebas que en su caso pudieran practicarse.

		 

		La instructora, ante la negativa del investigado para ser peritado, siendo este un derecho de todo procesado y no una obligación, nunca volvería a ordenar su examen forense. El mayor perjudicado era el propio interesado. Aguilar cerraba así su única vía de defensa posible. La locura como causa de inimputabilidad.

		Juan Carlos Aguilar era el autor confeso de dos homicidios, que se calificaran finalmente como asesinatos dependía de la concurrencia de agravantes como la alevosía o el ensañamiento, entre otras circunstancias que se aclararían en el juicio. Tras su declaración inculpatoria, Juan Carlos era a priori culpable, pero su nivel de culpabilidad vendría determinado por el grado de responsabilidad que en las circunstancias del caso podían exigírsele.

		Dos conceptos son claves a la hora de establecer el quantum de responsabilidad penal, es decir, los niveles de imputabilidad: la culpabilidad y la responsabilidad. La imputabilidad es un término que, en el ámbito jurídico, alude a la responsabilidad, esto es, la capacidad de alguien para asumir las consecuencias de sus actos. Se mide con ella la culpabilidad que, desde una perspectiva legal, se traduce en la posibilidad de atribuir una acción criminal a alguien. Un niño no es responsable de sus actos por crueles que resulten, como tampoco lo es un esquizofrénico en pleno brote psicótico. Un sujeto que padece un miedo insuperable o actúa en un estado de necesidad puede llegar a realizar actos bajo esa presión psíquica y emocional de los que no sería responsable (eximente) o al menos no del todo (atenuante). Sin embargo, alguien que actúa en pleno ejercicio de sus facultades mentales y sin la concurrencia de circunstancias que las mermen es plenamente responsable de los hechos protagonizados. En toda causa penal cabe plantearse cuán responsable es el acusado de sus actos midiendo su nivel de imputabilidad, es decir, de culpabilidad, a través de dos grandes parámetros. La capacidad intelectiva y la volitiva.

		Corresponde a la medicina legal y en concreto a la psiquiatría forense determinar el nivel de imputabilidad de cualquier investigado —nombre con el que se designa a todo aquel contra el que se inicia una causa penal—, acusado —término que se atribuye cuando ya pesa una solicitud de condena—, procesado —concepto que habrá de utilizarse cuando se está esperando juicio o se está inmerso en él—, condenado —si se ha recibido una sentencia con imposición de pena— o reo —cuando se está privado de libertad—. Se establece mediante la determinación de la competencia y aptitud que tiene cada persona de entender y querer, es decir, de la capacidad intelectiva —facultad de distinguir entre el bien y el mal o ser conocedor de la ilicitud de una conducta— y la capacidad volitiva —posibilidad que tiene un sujeto para refrenar sus impulsos o actuar conforme a las normas o a su entendimiento.

		Un oligofrénico profundo no comprende lo que ocurre a su alrededor y no sabe comportarse en atención a la lógica o con sujeción a las normas. Carece de capacidad intelectiva y volitiva.

		Un politoxicómano de larga duración y un ludópata saben que no deben gastarse en drogas o en apuestas el dinero de sus familias, que no deben robar para satisfacer sus adicciones. Son plenamente conscientes de lo incorrecto de sus actos, pero sus niveles de dependencia a las drogas y al juego son tales que no pueden evitar actuar conforme a dicho conocimiento sin ayuda o tratamiento. Tienen capacidad intelectiva, pero carecen de capacidad volitiva. Sus niveles de imputabilidad están mermados, presentando afectada su responsabilidad penal de forma leve, moderada o severa, en atención a la gravedad de sus adicciones.

		Todo lo cual tiene una lectura atenuadora de la condena, pues no puede castigarse con la misma severidad al que actúa con plenitud de facultades, sabiendo y queriendo, que aquel que lo hace compelido por fuerzas que le superan. Como decía Domicio Ulpiano, el genial jurista romano, «la justicia es dar a cada uno lo suyo».

		Determinar la responsabilidad penal de cada justiciable es una de las más complejas labores de los tribunales de justicia. Nuestro saber jurisprudencial, dimanante de las resoluciones que emiten en interpretación de las leyes las altas instancias judiciales, Tribunal Supremo y Tribunal Constitucional, han venido configurando desde hace muchos años el concepto de lo que es la enfermedad mental, a efectos de eximir o atenuar de responsabilidad penal a quien la padece. También se han ocupado de las psicopatías o trastornos de la personalidad, concepto especialmente complejo que describe a personas carentes de empatía hacia su entorno, que cosifican a los «otros» para utilizarlos a su antojo. Egoístas, manipuladores, crueles, narcisistas y egocéntricos, pero que preservan sus capacidades intelectivas y volitivas intactas. Tienen afectada su potencialidad afectiva, de hecho, inexistente, pero conservan en perfecto estado su inteligencia y su voluntad.

		La OMS estableció, en una de las últimas revisiones del CIE-10, que: «Las psicopatías son formas de comportamiento duraderas y arraigadas en el enfermo, representando desviaciones extremas de cómo el individuo normal en una cultura determinada, percibe, piensa, siente y se relaciona con los demás». Diferenciando a estos trastornos de los meros trastornos de conducta que pueden aparecer en circunstancias determinadas y de forma puntual, por ejemplo, en la adolescencia, como reactivo a alguna situación estresante o bajo los efectos de sustancias psicoactivas.

		Es importante comprender que un psicópata no es un enfermo mental. Si tenemos en cuenta que en torno al 1% de la población padece una psicopatía severa, es fácil deducir que la mayoría de nosotros conoce a más de uno. En contra de la creencia popular, en el 90% de casos no delinquen nunca. La psicopatía es una forma de ser, un patrón de conducta ante el que no existe cura o tratamiento. Podemos identificarlos en el padre cacique, el jefe tirano, la pareja extorsionadora, el amigo manipulador, el compañero trepa, la madre torturadora o el amante egoísta. Son personas que dañan gratuitamente a su entorno, al que perciben de modo puramente utilitario. Actúan en constante búsqueda de beneficio propio, sea cual fuere el medio para lograrlo, pero sin quebrantar las leyes. Son los llamados «psicópatas prosociales o integrados». Como decía uno de mis maestros, «hijópatas».

		Partiendo de la evidente conducta amoral, egoísta, narcisista, funcional, cruel y perversa de Aguilar, podemos afirmar que en una «escala Hare» —propuesta por el psicólogo canadiense Robert Hare en la década de los setenta como una herramienta hábil para evaluar la capacidad de empatía de las personas, estableciendo con ello el nivel de psicopatía de alguien— debe puntuar muy alto. Juan Carlos tiene elementos integrantes y definitorios de una psicopatía, crueldad, falta de empatía, egocentrismo, narcisismo, sadismo, mentira compulsiva, cosificación de los demás. Trastorno de la personalidad que puede ser congénito o desarrollado a través de situaciones traumáticas vividas en la infancia, en las que el niño termina enfriando su mundo emocional hasta congelarlo como mecanismo de supervivencia. Estos casos se conocen como sociopatías.

		Solo un 10% de los psicópatas delinque, y cuando lo hacen se convierten por mérito propio en la vanguardia de la astucia, la crueldad y la eficiencia criminal. Su imputabilidad es todo un reto para la moderna medicina legal. Sabemos que no tienen afectadas sus facultades mentales, que tampoco tienen mermada su voluntad, pero también somos conscientes de que sus cerebros no funcionan como los de los demás, pues las áreas emocionales (cerebro límbico) no están conectadas con las zonas cerebrales de configuración de la conducta (córtex prefrontal).

		La jurisprudencia lo ha resuelto. A este respecto, aunque haya anomalías cerebrales que permitan explicar su falta de empatía, dichas anormalidades no afectan a su capacidad intelectiva y volitiva, y salvo que se demuestre lo contrario —puede haber casos con patologías asociadas que alteren estas esferas—, son responsables plenos de sus actos. No tienen capacidad afectiva, pero el sistema legal no la tiene en cuenta a la hora de evaluar la responsabilidad.

		Una de las resoluciones pioneras en establecer la diferencia entre enfermedad mental y psicopatía fue la Sentencia del Tribunal Supremo del 25 de noviembre de 1978, que realiza una interesante definición jurisprudencial de ambos conceptos, estableciendo que:

		 

		La enajenación mental consiste en una grave alteración psíquica que priva al afectado por ella de sus facultades normales de inteligencia y voluntad existentes, por lo general, en todo hombre maduro y sano, así como del dominio de sus actos, perturbando profundamente la estructura funcional noética y sus niveles de conciencia. Desorganización que puede afectar al sistema de percepción de la realidad, al juicio y al razonamiento, y que por lo general, es correlato psíquico de una enfermedad mental patológica, del género de las llamadas psicosis orgánicas o funcionales, clínicamente diferenciables entre sí y de origen incierto, pero totalmente distintas de las psicopatías, que son variantes psicológicas extremas del carácter humano, por lo común de carácter congénito, que difieren de la normalidad cuantitativamente, pero no cualitativamente, y que, por permitir en el sujeto conservar el control voluntario de sus facultades o actos, este nunca puede ser considerado como enajenado.

		 

		El juicio de imputabilidad, cuando se cuestiona la presencia de un disturbio o anormalidad que pudiera encajar en el estereotipo legal de enajenación o enfermedad mental, se forma, según opinión extendida, con base a una triple comprobación que toma en cuenta la naturaleza de la perturbación (criterio cualitativo), la intensidad o grado de la perturbación (criterio cuantitativo) y la duración o permanencia (criterio cronológico). Habrá, además, que verificar una doble vinculación entre el trastorno y el hecho delictivo, es decir, que el trastorno existiese en el momento de la comisión del delito, y que exista una relación entre el acto enjuiciado y el efecto del trastorno acreditado.

		Por su parte, la sentencia del Tribunal Supremo del 26 de noviembre de 1984 fijaba los criterios legales que deben concurrir para hablar de enfermedad mental. El origen del trastorno mental debe ser patológico o morboso. Su duración ha de ser permanente y subsistente en el momento de la comisión del hecho enjuiciado, y su intensidad ha de ser absoluta y completa, de modo que el sujeto tenga abolidas totalmente sus facultades intelectivas y volitivas, siendo incapaz de comprender y abarcar la trascendencia, antijuricidad o injusticia de sus actos.

		Nadie pone en duda que Juan Carlos Aguilar tuviera un «quiste aracnoideo» que pudiera provocarle dolores de cabeza y malestar. Lo que nunca se demostró es que esa anomalía cerebral afectara a su capacidad intelectiva o volitiva. El cerebro puede transformarte en un asesino, pero ese no era el caso de Aguilar. ¿Cómo explicar entonces su conducta?

		Cuando pretendemos comprender el comportamiento humano en general y el criminal en particular, hay tres grandes corrientes explicativas que pueden ofrecernos respuestas. Asumiendo que somos entes biopsicosociales —influenciados por lo biológico, lo psíquico y lo social—, encontraremos la causa de muchas de nuestras conductas en lo orgánico, tal y como desarrollan las teorías biologicistas. La testosterona, por ejemplo, explica la prevalencia de la violencia masculina sobre la femenina, y bajos niveles de oxitocina o progesterona en una depresión posparto pueden hacernos comprender un neonaticidio —asesinato de un recién nacido dentro de las primeras veinticuatro horas de vida—. Las hormonas rigen nuestro mundo emocional y sus alteraciones tienen un evidente reflejo en nuestra forma de comportarnos. La moderna neurofisiología puede explicar un cambio comportamental si un tumor o un fuerte traumatismo afectan a la zona cerebral del córtex frontal, donde reside nuestra ética y nuestra moral. Es lo que se conoce como psicopatías orgánicas. En suma, lo biológico tiene mucho que decir a la hora de descrifrarnos.

		Dentro de los postulados que estudian la comprensión de la conducta delictiva hay otra corriente doctrinal que es la de corte psicologicista. En ella impera lo psíquico como fuente explicativa de nuestro proceder. Tiene un enfoque psiquiátrico cuando se dedica al estudio de las patologías mentales. La presencia de una psicosis puede provocar alucinaciones audiovisuales en el sujeto que la padece, haciendo que ataque a demonios hostiles donde solo hay pacíficos ciudadanos. Este modelo teórico puede tener también un enfoque de comprensión conductual desde la psicología, cuando se explican nuestros actos en base al desarrollo de conductas inadecuadas para la convivencia, ya sea por imitación, aprendizaje, ausencia de resortes de inhibición, desarrollo moral paralelo, o porque hay factores de personalidad predisponentes o facilitadores.

		El tercer gran bloque lo integran las teorías de corte sociológico. El conflicto social, la diferencia de oportunidades, el injusto reparto de la riqueza, la pobreza, las estructuras urbanas, el etiquetamiento social y muchas otras conductas grupales pueden también explicar la conducta delictiva. En estos casos es la influencia del entorno la que modula nuestras acciones.

		En el caso de Aguilar más bien parecen razones de índole psicologicista las que podrían explicar su conducta. Una infancia de abusos y maltrato. Un importante desapego paternofilial, modelos de conducta inadecuados, impuestos a través de una educación marcada por las constantes agresiones físicas y la total falta de cariño. Ausencia de valores morales sobre el respeto, la humildad y el altruismo. Un carácter marcado por fuertes complejos de inferioridad y baja autoestima, junto con un deseo inmenso de reconocimiento social, provocaron que se convirtiera en un manipulador nato, en un controlador obsesivo que hizo de la mentira y el abuso bandera de su conducta. Dominar a otros para no ser dominado. Golpear, antes de ser golpeado. Victimar, antes de ser victimado. Así se fabrica un sociópata.

		En todo caso, hay que huir de las respuestas monocausales. Somos seres complejos y poliédricos. La comprensión de nuestro comportamiento es siempre multifactorial. Probablemente, ni el propio Aguilar sabría identificar la totalidad de los factores que contribuyeron para convertirlo en tan siniestro personaje.

		Antes decíamos que el cerebro de un psicópata no funciona como el del resto de mortales. Al del sociópata le ocurre lo mismo. Si quisiéramos entender cómo funciona una mente sin empatía, ya sea por causa congénita —la psicopatía tiene una fuerte base hereditaria—; por un traumatismo cerebral, lesión o tumor —psicopatías orgánicas o pseudo psicopatías—; o porque el sujeto ha sufrido una infancia o socialización traumática, y como mecanismo de defensa ha desconectado sus emociones —sociopatía—, hay que comprender primero la teoría evolutiva del «cerebro triuno», publicada en 1990 por el neurocientífico norteamericano Paul MacLean. Este médico, director del Laboratorio de la Evolución del Cerebro y del Comportamiento del Instituto Nacional de Salud Mental de los Estados Unidos, explicaba cómo a medida que hemos ido evolucionando, nuestro cerebro ha ido creciendo, pero no ha desechado sus partes más antiguas, sino que las ha conservado. Así, distingue nuestro cerebro primitivo de reptil, que se remonta a más de doscientos millones de años de evolución. Este cerebro primitivo, el llamado «cerebro reptiliano», se encarga de los instintos básicos de la supervivencia, el deseo sexual, la búsqueda de comida y las respuestas agresivas tipo ataque-huida. Además, dirige parte de nuestros mecanismos para identificar enemigos o seleccionar amigos, buscar pareja, cortejar y seleccionar un hogar. Es responsable de muchos de nuestros ritos y costumbres, así como de algunos de los comportamientos criminales de mayor agresividad.

		Según sus estudios, el cerebro es una especie de yacimiento arqueológico, en el que las capas más hondas contienen estructuras de nuestros primeros antepasados evolutivos, los reptiles y los mamíferos primigenios. De ese modo, el cerebro humano ha evolucionado de tal manera que ha formado tres capas cerebrales, producto de diferentes etapas evolutivas, conservando las funciones de cada una de ellas.

		Este magistral científico señaló que no poseemos uno sino tres cerebros, que él denomina la terna cerebral (triune brain). El cerebro humano se compone así de tres diferentes ordenadores biológicos interconectados, que nos hacen ver el mundo con tres enfoques diferentes. De estas tres mentalidades, dos no tienen capacidad de habla, pero tienen su propia inteligencia, subjetividad, memoria, su propio sentido del tiempo y del espacio, su propio motor y funciones específicas.

		De tal manera, tenemos un primer cerebro básico, instintivo o reptiliano, cuya principal finalidad es la de actuar. Es el responsable de conservar la vida y es capaz de hacernos cometer las mayores atrocidades. No piensa, ni siente emociones, es pura impulsividad. Es como un guardián de la vida. En él se encuentra el instinto de supervivencia, de lucha y conservación. Es nuestro identificador de peligros. Las conductas determinadas por este cerebro ofidio estarían programadas arcaicamente como la de los reptiles. Son conductas rígidas, obsesivas, compulsivas; control muscular, respiratorio, cardíaco. Este cerebro se halla activo aún durante el sueño profundo y no aprende de las equivocaciones. El cerebro reptiliano juega un papel importante en el comportamiento agresivo, en la territorialidad, en los rituales de comportamiento, en el instinto de perpetuación de la especie y el establecimiento de las jerarquías sociales.

		El segundo cerebro, que conocemos como «límbico», es el que controla la vida emocional. Se encuentra asociado a nuestra capacidad de sentir y desear, y nos proporciona el afecto que los mamíferos necesitamos para sobrevivir. Estados emocionales como la calidez, el amor, el placer, la depresión, el odio o la ira se rigen por este cerebro. El sistema límbico nace hace ciento cincuenta millones de años. Está compuesto por una serie de estructuras que rodean al cerebro reptiliano, y lo compartimos con los demás mamíferos. Es el área del cerebro más relacionada con emociones como el miedo, la ansiedad o el altruismo. Regula emociones que condicionan a los instintos modificando así conductas primarias, como las sexuales o los enfrentamientos por el territorio, la comida y el poder. Gestiona, en suma, nuestro comportamiento ante lo que nos agrada o desagrada. La supervivencia, para este sistema, involucra evitar lo doloroso y reiterar lo placentero. MacLean refiere que es ahí donde residen los valores superiores. También se le asocia directamente con las funciones de formación de memoria, aprendizaje y experiencias.

		Finalmente, desarrollamos con el paso de la evolución el llamado «neocórtex», cerebro superior o racional. Esta «neocorteza» representa la adquisición de la conciencia y se desarrolló a través de la práctica del lenguaje. Es el que permite el razonamiento y la capacidad de anticipar. En él residen la ética y la moral. Es el lugar donde conformamos nuestro comportamiento y decidimos nuestra forma de actuar, elaboramos decisiones y resolvemos problemas. Para ello, se informa del cerebro reptiliano (instintos) y del límbico (emociones), configurando finalmente una respuesta ante cada estímulo. El sistema límbico está en constante interacción con la corteza cerebral. Una transmisión de señales de alta velocidad permite que el sistema límbico y el neocórtex trabajen juntos, y esto es lo que explica que podamos tener control sobre nuestras emociones o desarrollar planes de actuación ante situaciones emocionales extremas.

		Dicho lo anterior, en el proceso de pensamiento de un psicópata o un sociópata —cuyas características pudieran parecerse al de Aguilar por los indicios que manejamos y a falta de una pericial psiquiátrica— no se conectan los tres tipos de cerebros igual que en un cerebro normal. Son sujetos que no impregnan de emociones sus decisiones, pasando directamente del deseo instintivo, de la necesidad, a la acción sin plantearse al otro. Un hombre sano desea a una mujer como lo hace un psicópata —sus cerebros primitivos son similares—, pero antes de abordarla se plantea si a ella le apetece tener sexo con él, y decide invitarla a tomar algo o iniciar un ritual de cortejo para seducirla. Un cerebro psicopático siente la misma atracción, pero al no tener conexiones neuronales entre su cerebro límbico o emocional y el neocórtex, donde toma las decisiones, pasa del deseo a la acción, y actúa sin plantearse que a la chica puede no apetecerle estar con él. Para el psicópata o sociópata, deseo es igual a satisfacción. No existe la privación o la contención. La frustración les resulta intolerable.

		Uno podría pensar que esa ausencia de conexiones neuronales es ya causa suficiente para justificar que, en base a tal anomalía cerebral, el sujeto no es responsable de sus actos. El problema es que, como en el supuesto del «quiste aracnoideo», muchas personas padecen una psicopatía severa y por tanto carecen de un cerebro límbico en perfecto funcionamiento. Es decir, no sienten emoción alguna por los demás, pero son conocedoras de la distinción entre lo que socialmente consideramos el bien y el mal, y se ajustan en su actividad a la legalidad. Sus cerebros no funcionan igual que el nuestro, pero eso no explica, ni disculpa, que actúen de forma violenta o agresiva; de hecho, ya lo dijimos con anterioridad, solo un 10% de ellos se convierten en criminales.

		La psicóloga forense Itziar. B, estuvo siguiendo en sala las sesiones del juicio. A las puertas de la Audiencia Provincial de Bizkaia, rodeada de micrófonos atentos a cualquier información sobre la enigmática personalidad de Aguilar, realizó unas interesantes apreciaciones que nos permiten acercarnos un poco a la comprensión de su complejo psiquismo:

		 

		No tiene ni gota de arrepentimiento ni de culpabilidad…, entonces se muestra de esa forma, hostil hacia todo lo que está allí. Él sobra. Es una muestra de rechazo hacia todo, o sea no va con él. Esa falta de empatía que él tiene, dentro de las características de su personalidad, una psicopatía, con mucha comorbilidad —que convive con otros trastornos—, es decir, es sádico, es narcisista, es antisocial. Tiene todos los ingredientes de una personalidad psicopática. Él no tiene sensación de que ha hecho nada malo, no tiene una brizna de arrepentimiento. El otro día incluso se alejó de los micros para que su voz no llegara, como imperceptible; él está como diciendo, «pero ¿yo qué pinto aquí?». Es un psicópata de libro, afortunadamente único, de los pocos que hay así en el mundo. Tiene las facultades perfectas, él discierne el bien del mal. Es una persona que sabe discernir perfectamente los hechos, pero es que se nos olvida que existe la maldad.

		Él sabe lo que hace en todo momento, el grado de satisfacción que obtiene pues está claro, para él todo. Obtiene el placer de una forma sádica, es estar frente al terror, frente al horror.

		 

		Juan Carlos se negó a ser explorado por médicos, psiquiatras y neurólogos que avalaran su tesis del tumor cerebral. Lógico, él mejor que nadie sabía que no existía una tara orgánica para explicar sus crímenes. Lo suyo era una tara emocional, y esa no le restaba responsabilidad alguna. Siempre se afanó en ocultar que le habían querido poco, que había sido un niño vulnerable, asustado y maltratado. La tesis del cerebro asesino era mucho más acorde a su histrión de maestro Shaolin, aunque no le valiera de nada. Cualquier cosa antes de mostrar su enorme fragilidad.

		 

		– · –

		

	
		– CAPÍTULO 10 –

		 

		EL AMO

		 

		La crueldad, como cualquier otro vicio, no requiere ningún

		motivo para ser practicada, apenas oportunidad.

		 

		GEORGE ELIOT (1819-1880).

		Seudónimo de Mary Ann Evans. Novelista británica.

		 

		AJuan Carlos le gustaba maltratar a sus amantes, era un compañero abusivo y perverso. Pese a ello, y para sorpresa de los investigadores, tras su detención, descubrieron que mantenía un amplio harén de mujeres totalmente entregadas. La fachada de místico guerrero milenario y maestro de artes marciales tenía tirón entre las féminas —Mercedes, Elba, Marta, Amanda, Berta, Carlota, Alicia, Marcela, Felisa—, la lista parecía interminable. Era habitual que las atara, drogara hasta la inconsciencia y sometiera a todo tipo de juegos sadomasoquistas. La tortura de sus tiernas tetas era una de sus crueles debilidades. Numerosas declaraciones, además de la ingente cantidad de fotos que se le incautaron, así lo atestiguan. En una de ellas, puede observarse sobre un pecho la silueta de la mano del amo dibujada a través de los vasos capilares que había roto apretándolo hasta casi reventarlo.

		Hubo una a la que humilló y torturó con especial fiereza, Julia, la novia mascota, su juguete secreto; nadie sabía de su existencia en el entorno del maestro. Ella no sería la única en conocer la depravación de Juan Carlos. Mercedes P. también padeció de forma especial bajo el yugo del amo, aunque su nivel de abnegación fuese tal que jamás se percató de ello. Quizás ahora, tras años alejada del «maestro», haya podido descubrir el maltrato al que fue sometida.

		Para comprender el alcance de la hipnótica fascinación que Aguilar generaba en sus amantes, baste con decir que Mercedes se levantaba a las cinco de la mañana para mantener en perfecto estado todas las estancias de aquel laberíntico gimnasio antes de su apertura. Por supuesto, sin retribución económica alguna pese a la ingente cantidad de horas que tenía que invertir. Era una mujer inteligente, preparada y económicamente independiente, que trabajaba en su cualificación profesional de aparejadora como técnico urbanístico en el Ayuntamiento de Bilbao desde hacía años. No obstante, siempre estaba a disposición del amo, ya fuese para limpiar el gimnasio antes de ir a su trabajo, para hacerle la comida y llevársela a su domicilio o para aguantar sus habituales menosprecios e insultos. Todo valía si era del agrado del Shifu; incluso las dolorosas sesiones de tortura mamaria que quedaron documentalmente inmortalizadas y sobre las que ella nunca quiso pronunciarse, ni ante los investigadores, ni mucho menos ante la jueza instructora. Eso hubiera perjudicado al «maestro».

		Al contrario que con Julia, siempre oculta a ojos de terceros, el manifiesto desprecio de Aguilar por Mercedes era público y notorio. A diario, todos veían como le dispensaba un trato ostensiblemente injusto y vejatorio, profiriendo contra ella continuos insultos relacionados con su falta de capacidad o su torpeza. Aprovechando cualquier situación por infundada que fuese para regañarla, criticando cuanto hacía y gritándole constantemente como dinámica habitual de comunicación. El trato opresivo y degradador del que era víctima la pobre mujer era desagradablemente acusado, demostrando en rededor la posición de dominio que el amo ostentaba sobre ella. Imperio que era magnificado más aún por la incomprensible asunción que Mercedes hacía de su condición de sumisa esclava.

		No en vano, ante los investigadores manifestó que «era alumna y novicia», enumerando las numerosas actividades que realizaba altruistamente, «participando en las clases para proyectarse, realizando sustituciones y ayudando a Juan Carlos en diversas gestiones como hacerse cargo de papeles, multas, le acompañaba en las compras. Realizando tareas como si fuera su pareja. También le ayudaba a cargar objetos de peso».

		Una de las muchas testigos que permitió conocer más de cerca la dinámica del maestro con sus pupilas fue Telma G. Esta exalumna descubrió a los investigadores el sistema de explotación y esclavitud que imponía a las novicias:

		 

		El compromiso era de limpiar el gimnasio, mantener el orden…, las novicias hacían lo mismo que cuando no lo eran. Juan Carlos les decía a las novicias que si alguien deseaba hacer algún donativo a la causa de formar una especie de monasterio, podía hacerlo de forma voluntaria dejando dinero en unos sobres…, a él le gustaba que le llamaran maestro o Shifu…, cuando se enfadaba era de temer, era muy contundente en sus reproches, llegando a la humillación…, era una persona metódica, estratega; siempre hablaba él y los demás escuchaban…

		 

		Telma reveló también las fantasías de dominación y poder de Huang C.:

		 

		El maestro decía que desde los tiempos de las cavernas no se había evolucionado tanto, que también entonces los hombres arrastraban del pelo a las mujeres. También decía que los guerreros, en las batallas, se comían el corazón del vencido para humillarlo. Y que si un asesino se sienta a meditar y de esa manera prepara mejor su siguiente asesinato.

		 

		Además, intentó separarla de su marido, Iñaki M., haciendo alarde para ello de todas sus dotes de persuasión, «manejando los tiempos y los sentimientos de las personas, tenía la sensación de que el maestro pensaba que ya había abierto las puertas a una relación más cercana y le notaba contento por ello». A partir de ese momento, Aguilar adoptó una actitud más afable, enviándole mensajes por wasap de forma habitual. Otro hecho inquietante ocurrió el 4 de mayo del 2013, día en que el maestro citó a Iñaki en el gimnasio para hacerse «unas fotos de arco», pero este último no acudió. Iñaki M., además de esposo de Telma, fue también su alumno más antiguo. Durante la investigación, declaró que Mercedes P. era la pupila más sumisa de Juan Carlos, «decía que iba a ser su proyecto. Se apreciaba un fuerte poder del maestro sobre Mercedes, chillándole a menudo, diciéndole hasta cómo tenía que fregar…, ella estaba siempre junto a Juan Carlos, completamente entregada. En cuanto llegaba al gimnasio, ella tardaba poco en aparecer».

		Tal era su grado de subyugación que incluso en el transcurso de la declaración que prestó en sede judicial, siempre se refirió al detenido como «el maestro». Es más, pese a los insistentes consejos legales que recibió para presentar denuncia contra él por malos tratos continuados, ante las indiscutibles evidencias de su existencia, Mercedes nunca se atrevió, no ya a denunciar, sino tan siquiera a hablar mal del amo.

		Prueba documental del menosprecio con que era tratada, son una serie de conversaciones incorporada al sumario judicial, extraídas de uno de los terminales que le fueron incautados a Juan Carlos. En las que amo y esclava —por cierto, profundamente enamorada de su «maestro»— se intercambian mensajes a través de una conocida aplicación de telefonía móvil. Algunos archivos de este diálogo fueron borrados antes del análisis policial y nunca se pudieron recuperar. Probablemente hubieran incriminado aún más al detenido.

		El primer mensaje es enviado por Mercedes a las 01.10.40 horas del día 24 de mayo del 2013; en ese momento quedaban cerca de veinticuatro horas para que Vera cayera en manos de Aguilar. Cuando este contesta son las 04.14.58. Según la cronología de los hechos, faltaba muy poco para que tuviera a una víctima atada y sometida, a su entera disposición, en el interior del agujero.

		 

		M.: Llegaron los palillos.

		J. C.: OK.

		J. C.: Yo de putas.

		J. C.: Con una negrita joven tetuda y tierna, dura como una piedra.

		J. C.: Ummmmm.

		 

		En este punto, el intercambio de mensajes se para, son las 05.08.31. Mercedes ha entrado en el gimnasio para limpiarlo antes de irse a trabajar al ayuntamiento. Los mensajes se reanudan a las 09.46.33. Mercedes avisa al amo de que ha terminado, no recibirá respuesta hasta las 16.18.00.

		 

		J. C.: Yo sigo con la negrita.

		J. C.: [Archivo omitido. Posiblemente los archivos borrados se corresponden con fotografías comprometedoras que un precavido Aguilar supo borrar a tiempo.]

		M.: OK.

		M.: Yo a las cinco me levanto. Iré abrir max [refiriéndose al gimnasio].

		M.: Estoy siesti [se entiende que intentando dormir porque tiene que madrugar].

		J. C.: Mi iPad es negrito.

		J. C.: Trabajo, trabajo, trabajo.

		M.: OK.

		M.: ¿Descansaste algo?

		J. C.: No.

		J. C.: Trabajo, trabajo.

		J. C.: Y más.

		J. C.: [Archivo omitido.]

		M.: OK.

		M.: Necesito cerrar los ojos.

		M.: Luego abro max.

		M.: Estamos in touch.

		M.: Tu iPad tiene celulitis.

		M.: Tengo la tripa revuelta, iré al max y luego vuelvo a la cama, necesito descansar.

		J. C.: Si quieres voy contigo.

		M.: Necesito descansar, estar con los ojos cerrados.

		M.: Tengo náuseas del vino de estos días.

		M.: Presión pecho, etcétera.

		M.: De todos modos.

		M.: Te llevaré.

		M.: Comida.

		M.: Comida y los sticks global [un juego de palillos chinos para comer].

		M.: Si te parece bien.

		M.: Di algo.

		 

		Pese al evidente malestar de Mercedes, su disposición hacia Aguilar es absoluta. Padece con seguridad los efectos de las drogas que este le suministra para privarla de sentido a su antojo. Está agotada, trabaja a horas intempestivas en el gimnasio, sumando las que como técnico del ayuntamiento debe cumplimentar, y encima tiene que aguantar cómo su amado le remite fotos de prostitutas con las que mantiene sexo a tiempo real. A todo lo anterior, hay que añadir la permisividad con que la estoica novicia acepta las dolorosas sesiones de tortura mamaria —«presión pecho, etcétera»—, sin olvidar guisar para él, pese al lamentable estado en que se encuentra.

		Por supuesto, el indolente amo hace caso omiso a sus palabras y sigue a los suyo. Son las 17.06.32 cuando contesta. A Vera le quedan en ese momento menos de veinticuatro horas de vida.

		 

		J. C.: [Archivo omitido.]

		J. C.: Mi negraza de tetas [uno se pregunta, ¿sería Lorna su concubina en ese momento?].

		 

		De ese mismo teléfono se extrajeron también dos vídeos en los que Juan Carlos golpea de forma violenta con sus manos y en repetidas ocasiones los pechos, cada vez más amoratados, de una sufrida Mercedes que con evidente desagrado acepta paciente su arduo destino.

		En otra de las conversaciones, vía mensajes, transcritas entre Mercedes y Juan Carlos, el tono del amo se vuelve iracundo. En ese momento ya ha torturado, violado, matado y descuartizado a Vera. Conservando pedazos de su cuerpo, además de en su casa, en las duchas masculinas y el tatami del max, y se encuentra a pocas horas de cazar a Lorna. Son las 13.15.53 del día 1 de junio.

		 

		M.: Puedo echar la basura del max.

		M.: Solo eso.

		J. C.: No.

		J. C.: ¡Joder!

		M.: OK.

		J. C.: Lávalo tía.

		M.: OK.

		J. C.: ¿Qué te pasa?

		J. C.: ¿Quieres bronca?

		J. C.: Joddddeeeeeeeeeeeeeeeer.

		J. C.: La hostia me caguen todo.

		M.: OK.

		J. C.: ¿Por qué me haces esto?

		J. C.: ¿No puedo dormir tranquilo?

		J. C.: Cabrona.

		J. C.: Olvídate de verme a la tarde.

		J. C.: Ya estoy hasta los huevos de no poder dormir tranquilo.

		J. C.: Siempre tengo que estar alerta.

		J. C.: Puta.

		J. C.: ¿Qué te pasa en la puta cabeza?

		J. C.: ¿No me escuchaste ayer?

		J. C.: Putaaaaaaa.

		J. C.: Joddddeeeeeeeeeeeeer.

		J. C.: Cabroooooona.

		M.: Lo siento.

		M.: Agur.

		J. C.: [Archivo omitido.]

		J. C.: Me has jodido el día.

		J. C.: No consigo que hagáis lo que digo.

		J. C.: Ni os dejáis mandar.

		J. C.: Ni dirigir.

		J. C.: Siempre a vuestras putas pelotas.

		 

		El amo no dormía, pero no era Mercedes la causa de sus desvelos, sino los demonios internos que lo atenazaban. Pocas horas después de este monumental enfado, Lorna mitigaría con su tormento los infiernos de Aguilar.

		Mercedes declaró por primera vez el 4 de junio del 2013 a las 18.27 horas en sede policial, interpelada sobre el tipo de relación que la unía a Juan Carlos; no dudó en presentarse como «su compañera sentimental» y como la persona que lo había ayudado en los últimos años desde que tuvo, según manifestó, un accidente en Perú «por falta de oxígeno». Mercedes se describió como una alumna. Había conocido al maestro diez años atrás, cuando se inscribió en las clases de taichí, meditación chi kung, kung-fu y yoga, en el anterior gimnasio de Aguilar, ubicado en la calle Particular de Costa. Posteriormente continuó como alumna en la calle Máximo Aguirre.

		También relató que su pareja, refiriéndose a Juan Carlos con la veneración de una enamorada, pasaba los fines de semana arreglando el gimnasio y acondicionándolo como una «terapia para recuperarse de su enfermedad y para mantener el centro en perfectas condiciones para los futuros alumnos»; además, «últimamente hacía grabaciones de vídeo de ella y de dos alumnas», Elba y Amanda, ambas extranjeras. Grabaciones de exhibición de artes marciales. Sin embargo, lo que no relató en ese momento, probablemente por pudor, es que además las inmortalizaba sometidas al amo, vestidas con ropa erótica, atadas e inconscientes. Las fotografías que se incautaron lo ilustraban prolijamente.

		Mercedes intentó dulcificar ante los agentes el carácter evidentemente violento que Aguilar tenía con ella, y cuando se le preguntó sobre este extremo manifestó que ella «no utilizaría la palabra “violento”, lo que tenía era un subidón brusco, que se le pasaba enseguida, eran detonantes puntuales». Incluso frente a los vídeos que evidenciaban cómo había sufrido agresiones físicas severas en sus pechos, hasta el punto de romperle vasos capilares y dejarlos amoratados, declaró, protectora, que el amo «nunca la agredió físicamente».

		No sería la última vez que hablara de su amante, volvería a hacerlo de nuevo ante los investigadores y doña Candela; su testimonio no fue necesario en el juicio. Hubiera beneficiado a la defensa, Mercedes solo tenía palabras de agradecimiento para su «maestro», llegando a declarar que «le cambió la vida, antes de relacionarse con él se consideraba antisocial, era muy retraída, Juan Carlos le enseñó a comunicarse con un hombre, a saber cómo es la vida».

		No obstante, de su testimonio se deduce que los abusos empezaban a hacer mella en ella, llegando a reconocer con resignación que «los últimos meses se encontraba más cansada, fruto de todos los recados y también emocionalmente, debido a la relación con él».

		Lo que era indudable escuchando a Mercedes es la completa dominación que ejercía el amo sobre ella, al que se refería en todo momento como «maestro o Shifu». Poderoso incluso ausente.

		De hecho, este sometimiento perverso se evidencia aún más con la descripción de las relaciones íntimas. Mercedes defiende en este campo que con ella «nunca utilizó la violencia», pero paradójicamente, lo que relata al describirlas, son evidentes episodios de abusos físicos. Como cuando «se le iba la olla y la agarraba, apretándola del cuello, teniendo que decirle que parase», omitiendo en todas sus narraciones las sesiones de tortura mamaria, constatadas en vídeos y fotografías. Era una sumisa esclava, una mujer abusada y maltratada, que, como la mayoría, carecía de conciencia victimal.

		El marcado fetichismo del amo también queda de manifiesto cuando Mercedes relata las ropas que debía ponerse y las muchas que le hacía comprar, «vestidos de enfermera, de cuero brillante de plástico, de monja». Era uno de sus recados habituales, «comprar ropa en sex shops».

		Con relación a las explicaciones de Mercedes en torno a otras de las perversas aficiones del amo, las fotografías de mujeres aparentemente inconscientes, semidesnudas, atadas, orinadas e incluso defecadas, queda patente el grado de reverencial sometimiento que esta mujer llegó a padecer. Sus contestaciones son pueriles, y por supuesto en ningún momento se pronuncia sobre las instantáneas en las que es evidentemente torturada, declarando al respecto que «solo le sacó fotos en una ocasión, eran artísticas y en esa sesión se encontraba adormilada, fruto de que habían estado bebiendo y también pudo ser debido a la energía chi kung de Juan Carlos, que la proyectaba sobre ella y la tranquilizaba».

		Cabe suponer que Mercedes, tras la detención del «maestro» y a la luz de las evidencias, terminaría por comprender que en realidad tal energía sobrenatural no existía, sino que Aguilar le dispensaba a placer somníferos y relajantes, cuya única finalidad era privarla de conciencia para quedar bajo el absoluto señorío del amo, y que el pretendido carácter artístico de aquellas fotos era más artificio que arte.

		Ahondando en las aberrantes inclinaciones sexuales de su amante, Mercedes reconoció que Aguilar quiso orinar sobre ella y que, aunque no se dio la ocasión, «lo hubiese practicado». También relató que había mantenido sexo en grupo con el «maestro, con Berta C., una alumna del gimnasio, en el domicilio de Juan Carlos. Había bebido y accedió a esta práctica para que Juan Carlos se sintiera bien».

		La obediente novicia aceptaba las relaciones que el «maestro» mantenía con otras mujeres, como con Elba F.; no le gustaba, «pero lo aceptaba porque necesitaba sacrificarse por él». Tal era el grado de subordinación al amo. Si a él le agradaba, era lo mejor para ella, aunque le doliera el cuerpo por sus agresiones o el corazón por su promiscuidad y desdén.

		Por lo que se refiere a la investigación sobre los homicidios, resultó revelador que, el día 24 de mayo, horas antes del asesinato de Vera, Juan Carlos pidió a Mercedes que no fuese al gimnasio. El amo tenía la certeza de que cualquier orden sería acatada fielmente, «quería estar solo meditando». Al parecer, Aguilar ya sabía que ese día necesitaría intimidad, lo que tenía pensado requería sin duda que nadie lo interrumpiera.

		Volvió a verlo el domingo 26 de mayo —Vera ya estaba muerta y Julia se había fotografiado sin saberlo junto a su cuerpo—, quedaron para ir al cine, y aunque Aguilar se comportó con normalidad, lo notó «triste». Quizás sus fantasías homicidas no habían logrado mitigar los fantasmas que lo atenazaban. Cuatro días después, acudió a su domicilio, al parecer «tenía mala cara y le dolía la cabeza, estaba descuidado y sin asear». Para animarlo le compró un machete katana por internet de la marca Cold Steel, «para contentarle, hacía tiempo que había comentado que le gustaría tener uno». Al día siguiente, recibió el machete en su casa, y fue a entregárselo al «maestro». Lejos estaba de saber que pudo ser utilizado para acabar de descuartizar a Vera. En alguna ocasión había comprado con él material para arreglar el gimnasio, «recuerda que un taladro y una sierra». Seguro que le vinieron muy bien en la dificultosa tarea de descuartizar un cuerpo y más aún en trozos del tamaño de un puño.

		Ese mismo día, sobre las 19.00 horas, Mercedes se dirigió al gimnasio, donde Juan Carlos estaba con unos alumnos, «llamándole la atención que la puerta de acceso al local permaneciera en todo momento abierta, pese a que hacía mucho frío. Pidió al maestro que la cerrara, contestándole este que había basura de días y que había que ventilar». La basura eran los restos humanos de Vera, cuyo grado de descomposición empezaban a dejar un molesto rastro odorífero. Ella se ofreció a tirar la basura, el maestro le contestó enfadado que «no». Ese día «se mostró nervioso, hablando alto, descontrolado y agresivo, con mirada de loco». Mercedes no se sintió cómoda y se marchó; fue la última vez que lo vio antes de su detención. Quizás su incomodidad le salvó la vida.

		La cautivada pupila también describió ante los investigadores el habitual modus operandi del perverso amante con las mujeres, «siempre bebíamos antes», y durante los encuentros íntimos la llamaba «puta», también a través de los wasaps. Aun así, nunca se sintió ofendida, cuando él la corregía o la reñía «era para formarla como persona, aunque en las dos últimas semanas notó que Juan Carlos estaba especialmente agresivo y alterado, gritando y perdiendo los nervios en cuanto se equivocaba en la práctica de algún ejercicio; también notó que le hablaba en un tono más alto». En realidad, el amo le gritaba desaforado y aprovechaba cualquier excusa para descargar su ira sobre ella. Es posible que la pronta detención de Aguilar salvara su vida. En las dos últimas semanas no solo estaba más «agresivo y alterado», es que había matado a golpes a dos indefensas mujeres. Ella podía haber sido la tercera.

		Meses después de esta declaración, un 16 de octubre, Mercedes volvería a las dependencias policiales para hablar con los investigadores. Los trozos de Vera hallados en el gimnasio requerían de una declaración ampliatoria, y a tal fin fue preguntada por las zonas donde habitualmente limpiaba. Así, se averiguó que utilizaba «guantes de látex» durante su trabajo y que en ocasiones «limpiaba los huecos de la parte de arriba del gimnasio». En relación con las bolsas de basura, «nunca tiraba nada sin el permiso de Juan Carlos, tan solo las bolsas blancas de las papeleras». También añadió que la semana anterior a la detención de Juan Carlos, durante el periodo en el que fueron asesinadas Vera y Lorna, «no realizó las labores de limpieza en el gimnasio porque se encontraba enferma».

		Dos huellas halladas en el gimnasio, una sobre el banco del vestuario restringido y otra obtenida de una máscara con filtros, le fueron mostradas para que explicara si podían ser de ella. En respuesta, aclaró que «solía limpiar el banco, pero no recuerda la última vez»; tampoco reconoció la mascarilla. A los oportunos efectos de cotejo dactilar, se le tomaron las huellas de ambas manos —reseña decadactilar—, accediendo sin ninguna objeción. Nada tenía que ver, y por tanto nada que temer.

		La última vez que Mercedes tuvo que prestar declaración fue ya en presencia de doña Candela y los abogados de acusación y defensa. Lo hizo la mañana de un soleado 22 de octubre en la sede del Juzgado Instructor. Repitió ante la jueza todo lo que había relatado con anterioridad, y contestó paciente y amable a todo cuanto se le preguntó.

		Doña Candela, como siempre certera, con la agudeza de un cirujano, centró a la testigo en torno a dos días de especial interés para la investigación, el 24 de mayo —fecha de la desaparición de Vera— y el 2 de junio —día en que fue atacada Lorna—. Todo lo que pudiera aportar arrojaría luz sobre la mecánica de ambos crímenes. No permitiría que ningún letrado, aunque lo intentaron, se adentrara en las perversiones sexuales del investigado, el principio de intervención mínima obligaba a concretar las preguntas exclusivamente en relación con la muerte de Vera y Lorna. El resto, por interesante que pudiera resultar a efectos criminológicos, sería tildado de irrelevante. Además, no estaba dispuesta a permitir que la testigo padeciera más de lo necesario en su presencia.

		Ante su señoría, Mercedes se presentó como la «mujer» de Aguilar, ubicando el principio de la relación «hacía cinco años». Reconociendo a continuación que, aunque ella percibía a su «maestro» como su pareja, sabía que él no la tenía en tal consideración.

		Resulta llamativo comprobar cómo Mercedes, ante las preguntas que le formuló doña Candela en relación con la petición que el «maestro» le había hecho para que no acudiera al gimnasio el día 24, manifestó no recordar nada, pese a que había relatado tales extremos a los investigadores. Dato que no es baladí, pues de ser cierta tal petición del amo, cabe deducir que la muerte de Vera no fue impulsiva, sino planificada, y que Aguilar sabía con antelación que ese día iba a salir de caza.

		Parecía evidente que Mercedes no quería perjudicar a su «maestro». Pese a ello, reconoció que el día 1 Aguilar le impidió sacar la basura. Lo que permite inferir que algunas de esas «bolsas de basura» pudieron ser parte de los restos de Vera, que horas más tarde arrojaría a las turbulentas aguas de la ría.

		Doña Candela se mostró paciente y permisiva, pero Mercedes no podía negar lo que su maestro le había pedido el día 24, sobre todo porque constaba reflejado en el tráfico de mensajes entre ellos de ese mismo día. Ante la evidencia, Mercedes titubeó y, de hecho, no terminó de dar una respuesta concluyente. Se entretuvo divagando en torno a las habituales riñas que Aguilar le dispensaba. Era como si no estuviera allí. Como si el amo estuviera presente.

		Las respuestas de Mercedes eran caóticas, por momentos mezclaba recuerdos y no concretaba nada. Entre sus palabras se dejaba ver el despotismo con que era tratada y el temor que le infundía el amo, «se lo dije con un poco de miedo…, me va a pasar lo mismo, voy a estar con él y luego voy a volver llorando, porque va a pasar lo que sea…». Sus frases revelaban la opresión habitual de una maltratada, de una mujer cosificada a golpe de insultos y humillaciones. Todos en la sala se daban cuenta. Era evidente, salvo a los ojos de ella.

		Doña Candela, ante las numerosas muestras psicológicas de estar ante una víctima de malos tratos habituales, le preguntó abiertamente:

		 

		J. I.: Bien, ya le he formulado las preguntas que quería hacerle… A parte de esto y toda vez que usted se considera pareja, o se ha considerado pareja de esta persona, yo le voy a preguntar si usted ha sido objeto de maltrato por parte de esta persona, para la deducción del testimonio correspondiente al Juzgado de Violencia sobre la Mujer.

		M.: Pegar no me ha pegado [la testigo, permisiva, pese a lo doloroso que resulta, aceptaba así los golpes que su lastimado pecho recibió en numerosas ocasiones a manos de su amante y que constaban delatores en vídeos y fotos], me ha corregido kung-fu, pero yo siempre sufría o padecía lo mismo, día que estaba con él, estábamos bien, pero yo decía algo que a él no le gustaba, y entonces era de cero a doscientos en dos segundos. Entonces, yo aguantar, cuando quieres a una persona aguantas, pues yo lo he aguantado. Y entonces era hablar con un tono elevado, pero con un contenido agresivo, puede ser en algún momento, pero más que agresivo, como muy contundente y muy repetitivo.

		J. I.: Bien, sé que a veces es difícil delimitar los conceptos y los términos, pero yo me refiero a un maltrato que se pueda materializar en actos de violencia física; usted ha dicho que no. O actos de injurias, esto se refiere a insultos o amenazas o actos de coacción hacia su libertad ambulatoria. Quiero decir, lo que va más allá de la escena privada de las personas, esto es no dejarle relacionar con otras personas, no dejarle salir.

		M.: No, es que no, en absoluto me ha limitado.

		J. I.: ¿No le ha limitado su libertad ambulatoria?

		M.: Diciendo esto puede chocar, pero realmente me ha dado toda la libertad que necesitaba.

		J. I.: ¿Ha sido usted injuriada por esta persona?

		 

		La pregunta se basaba en la prueba palmaria de insultos y vejaciones que reflejaba el contenido de los mensajes obrantes en la causa, del tipo «putaaaaa», o «cabroooooona». Las lesiones, coacciones, insultos y amenazas requieren que el agraviado se sienta lastimado, coartado, humillado y angustiado, presentando denuncia por ello, pues de lo contrario no surten efectos penales. De nuevo, Mercedes, ante la perspectiva de perjudicar al maestro, volvió a titubear en su respuesta, dando extrañas y casi incoherentes explicaciones. La testigo era una mujer de alta cualificación profesional, pero evidentemente vulnerable, convertida casi en una niña en manos de Aguilar.

		 

		M.: Puede resultar terrible decir eso, pero realmente es así. Luego hay algún momento que me fui, que me escapé. Yo me he escapado de él, pero esto es terrible, porque hasta bromeaba sobre él. Porque es horrible. Porque hasta él decía «¡jo, qué rápido corres!», es que una vez me fui corriendo de Máximo.

		J. I.: Vamos a ver, Mercedes, perdone que insista, pero se trata de ver, de delimitar hechos de relevancia jurídico-penal, y por tanto: ¿ha sido usted injuriada, amenazada, insultada, o coaccionada? En el sentido de evitar, impedirle hacer algo; que se vista de una forma determinada, que se relacione…

		M.: No, no me he sentido mal. Con él no me he sentido mal. Cuando me he sentido mal es cuando me ha hablado contundentemente y muchas veces, aunque suene absurdo, corrigiéndome cosas que a mí me han ayudado, que obviamente cuando ha sido un bruto diciéndome cosas y además él estaba al día siguiente así con la cabeza agachada diciendo «jo, pero», pues obviamente si eso ha sido…, pues insulto…, o pues insistencia, o tono, o…

		 

		Sin presionar o dirigir a la testigo, doña Candela había hecho todo lo posible para que fuera capaz de comprender la tortuosa relación de dominio y abusos de la que había sido víctima. Pero la novicia, fiel a su amo, no dejó resquicio alguno que permitiera iniciar contra él una causa por violencia de género. Con cierta sensación de desazón, la instructora dio por finalizado su interrogatorio y concedió la palabra a los abogados presentes en la sala.

		Antes de comenzar a preguntar los letrados de las acusaciones, el abogado de Aguilar infringió el protocolo, pues debía ser el último en intervenir según el orden que establece la ley de Enjuiciamiento Criminal, expresando su desacuerdo con las preguntas dirigidas a la testigo en busca de posibles indicios de un delito de maltrato, dado que la causa se encontraba abierta exclusivamente por dos delitos de asesinato. Doña Candela le recordó que su labor instructora abarcaba la investigación de cuantos comportamientos susceptibles de tipificarse como delito fueran revelados en la investigación. En ese momento, una de las letradas de la acusación particular hizo constar el estupor que le había causado escuchar el relato de Mercedes, víctima evidente de malos tratos habituales, avalando con ello que se iniciaría una causa contra el detenido por violencia de género. Antes de que todos se enzarzaran en una discusión dialéctica en torno a la pertinencia o no de una nueva imputación contra Aguilar, la jueza zanjó el asunto. Frente a las manifestaciones evidentemente exculpatorias y permisivas de la testigo, no había indicios que permitieran sustentar el inicio de una causa judicial por malos tratos, sin óbice de que Mercedes, pudiera, si lo deseaba, denunciar en tal sentido. Sobra decir que dicha denuncia nunca fue interpuesta. El maestro había entrenado bien a su pupila.

		Su relato no fue el único que recabaron los investigadores en busca de más víctimas del Shaolin. Entre las muchas líneas de averiguación que dirigía Héctor estaba la de localizar a las bellas durmientes de Aguilar. Había que identificar al elenco de hermosas amantes que había retratado inconscientes y privadas de sentido. Era prioritario saber si solo eran mujeres transformadas en inertes muñecas o presas de un asesino en serie.

		El cruce de datos entre aquella inquietante colección de imágenes y la agenda telefónica del detenido permitió localizarlas a todas con vida. Ellas eran Elba, Amanda, Berta, Alicia, Carlota, Marcela, Marta y Felisa.

		Una a una fueron prestando declaración. Todas presentaban un denominador común, lo que se conoce como patrón victimal —conjunto de caracteres que atrae al victimario sobre un concreto prototipo de presas—. Eran mujeres sobre las que Juan Carlos ostentaba una situación de poder, alumnas vulnerables, crédulas y fácilmente impresionables, a las que resultaba fácil convencer de sus poderes sobrenaturales.

		Ninguna dudaba del dominio que el maestro ostentaba sobre la conciencia, de la que podía privarlas con tan solo posar sus místicas manos sobre ellas. La realidad es que Aguilar no tenía poder alguno, su dominio era el de la farmacopea, la multitud de somníferos, hipnóticos y sedantes existentes en el mercado que permiten privar de sentido a una persona sin llegar a matarla. En eso, sin duda, era un hombre experimentado.

		Elba, pupila y amante de Aguilar, probablemente una de sus preferidas, era una bellísima mujer de nacionalidad rusa, residente en Alemania (ver página F). Fue, junto a Julia, de las primeras en ser identificada y localizada. Se personó en la Unidad de Investigación Central y Policía Judicial a las 22.15 horas del 6 de junio. Hacía tres días que habían detenido a su «maestro», ahora acusado por dos asesinatos. En los vídeos colgados por Aguilar en su web, bajo el alter ego de Huang C., Elba aparece como una poderosa guerrera nórdica, esgrimiendo en poses de lucha diversas armas. En algunas de las fotografías privadas posa con lencería erótica, en otras yace como inconsciente.

		Al ser preguntada por su relación con el detenido lo calificó de «novio», con una relación estable desde el mes de junio del 2008, visitando España con regularidad desde entonces. Había estado en el gimnasio de Juan Carlos, si bien, según explicó, él había dejado de ir a dar clases «porque tenía un tumor, yendo solo a reparaciones y obras». Parece que, a Elba, el maestro le dio un trato social más normalizado que a Julia y a Mercedes, permitiendo que conociera a sus dos hijos, habiéndose quedado en algunas ocasiones a su cuidado en casa de Aguilar. Sin embargo, la relación íntima entre ambos no era pública, conocida exclusivamente por la aquiescente Mercedes.

		Sobre la vida personal de Juan Carlos poco sabía, «que tenía mala relación con su familia, hermanos y madre, que Juan Carlos era el más joven. Que había estado casado con una mujer que se llamaba Mari Mar, con la cual tuvo dos hijos, y que cuando lo conoció ya estaba separado». Juan Carlos se separó en el año 2004 de su esposa, una traductora de chino. La única relación convencional que se le conoce. Tuvo con ella dos hijos, de los que poco o nada se sabe, seguramente protegidos por su madre ante herencia paterna tan devastadora.

		Elba se enteró de lo ocurrido a través de Mercedes, que, el día 2 de junio, le comunicó vía e-mail la detención del «maestro». De inmediato, preparó su viaje a Bilbao, justo después de cancelar un billete para volar el día 7 a Berlín, donde Aguilar y ella tenían previsto celebrar un seminario de taichí, que finalmente tuvo que anular.

		En su declaración, Elba aportó un dato inquietante a los investigadores. La última vez que visitó a Juan Carlos había sido el fin de semana del 24 al 27 de mayo. El 25, Aguilar había cazado a Vera, fotografiándose al día siguiente con su cuerpo inerte junto a Julia. Según esta confesión, su actividad con las mujeres habría sido frenética esos días, utilizando a su novia mascota en actividades necrófilas, a la novicia, para hacerle recados puramente pragmáticos, y a la hermosa amante rusa, que había ido a visitarlo, para hacer una vida aparentemente normal. Todo ello intercalado con la violación, asesinato y posterior mutilación de la malograda Vera. En una llamada telefónica realizada tres días después de su declaración, estando ya en Alemania, Elba aclaró que se había equivocado de fechas. Al comprobar los billetes de avión se dio cuenta de que en realidad había visitado a su amante en la semana comprendida entre el 17 y el 20 de mayo. Esto encajaba más a los investigadores. Aguilar era un controlador, pero aquello hubiera resultado casi imposible.

		Preguntada por su actividad con Aguilar durante los días de su visita, Elba relató que el 17 de mayo Aguilar había enviado a Mercedes para que la recogiera en el aeropuerto. Una vez más, la obediente Mercedes, con el corazón roto, hizo de taxista para llevar a la amante de su amo hasta el domicilio de este. Llegaron sobre las 16.30, en ese instante el maestro estaba editando un vídeo que había grabado sobre la ceremonia de limpieza con cuchillo, unos días antes. A continuación, fueron al gimnasio a mostrar la grabación a unos alumnos y permanecieron allí hasta las 22.30, momento en que fueron a cenar a un restaurante, por supuesto sin la sufrida Mercedes. Finalmente, se retiraron al domicilio, durmiendo hasta las 9.30 horas. La mañana del 18 de mayo, Aguilar llamó a Mercedes, dirigiéndose los tres al gimnasio. Durante la estancia en el max, estuvieron forrando una pared con «rattan» para un vídeo que Aguilar quería grabar. Elba lo notó tenso, y así se lo hizo saber a los investigadores. En aquel momento, desconocía que el hombre con el que se había levantado aquella mañana estaba a punto de cazar de forma salvaje a dos mujeres, cuyos cuerpos escondería en ese mismo gimnasio.

		Cuando bajó a la zona del tatami, Elba advirtió a Mercedes: «El maestro está mosqueado». Al rato, los tres se dirigieron hacia la localidad de Munguía, donde habían sido invitados por un monitor del gimnasio. Permanecieron allí hasta las 21.00 horas. Posteriormente, y ya en el piso de Iturriza n.º 5, solos Elba y Juan Carlos, este le comentó que debía irse al gimnasio a grabar unos vídeos, y que prefería ir solo.

		Nunca se averiguó qué hizo el tiempo que estuvo allí, a solas. Quizás preparaba el escenario para dar rienda suelta a sus fantasías. Faltaba muy poco para hacerlas realidad. La fase de aura estaba a punto de agotarse.

		Aguilar volvió a su domicilio sobre las 00.30, Elba «estaba dormida, no pudiendo precisar si Juan Carlos traía algo, aunque lo notó tenso, desconcertado, como si estuviera triste e irritable». Una vez más, los demonios de su interior no cesaban de atormentarle. Ni el sacrificio de Vera días después conseguiría acallarlos.

		Esa noche estuvieron despiertos hasta las cinco de la mañana, hablando sobre la situación sentimental de ambos y el secretismo con que debían mantener su relación. Elba estaba casada y, a excepción de Mercedes, nadie debía saber que los unía algo más que su amor por las artes marciales.

		En este punto, Elba confesó que no había viajado sola, sino que lo hizo en compañía de Amanda, otra de las pupilas-amantes del maestro. Contó que, el domingo 19 de mayo, estuvieron juntos toda la tarde en compañía de Amanda H., con la que incluso el maestro había pasado parte de la noche anterior, dado que coincidieron los tres en el piso de Iturriza. Tras finalizar el domingo, Amanda se fue a dormir mientras que ella se fue a tomar una copa con Aguilar al bar que había frente a su domicilio. Le llamó la atención que Juan Carlos tuviera unos cortes en la mano, según le dijo producto de la rotura de unas botellas.

		La mañana del lunes 20 de mayo, Amanda y Elba se fueron pronto de casa, su vuelo salía a las 9.40. Tuvieron que coger un taxi, al parecer los cortes en la mano de Aguilar le impedían conducir, o al menos esa fue la excusa que puso para que ambas se fueran por sus propios medios. Ahora, de nuevo en silencio, volvía a escuchar los demonios interiores.

		Elba describió a Aguilar como un amante fetichista al que le gustaba fotografiarla a menudo, «en el último año, Juan Carlos estaba más agresivo, quería pegarle, y le proponía prácticas como orinar y defecar sobre ella, que nunca consintió». Las declaraciones de la testigo evidenciaban la progresión parafílica de Aguilar y su búsqueda, cada vez más apremiante, de estímulos sexuales relacionados con la dominación sadomasoquista. También ilustró la posición de subordinación de Mercedes, «a la que tenía como en otro estado, más bajo», admitiendo saber que Juan Carlos mantenía relaciones sexuales con algunas alumnas.

		Por lo que se refiere a las capacidades de Aguilar, o al conocimiento de técnicas para dejar sin sentido a las mujeres, manifestó que «no solo la podía dejar sin conocimiento, sino que podía anular los sentidos, que era una técnica chi kung, aprendida en Shaolin, que combinaba la inconsciencia con la anulación de los sentidos, y que al parecer algunos monjes la utilizaban para violar a las mujeres. Consistiendo esta técnica en oprimir en algunos sitios concretos como detrás de las orejas». Escuchando a Elba, sorprende, una vez más, la facilidad con que Aguilar engañaba a las mujeres, obviamente seleccionadas por su perfil crédulo y tendente a la admiración fácil. Los verdaderos monjes Shaolin, criados en el interior del templo desde su niñez, no utilizaban sus técnicas para violar a nadie, eran místicos guerreros con una sexualidad sublimada a través de la lucha y la meditación, y Juan Carlos jamás dominó técnica alguna para privar de conciencia a sus amantes, más allá de la farmacopea. Su capacidad para la simulación era absolutamente sobresaliente.

		De hecho, estaba completamente convencida de los poderes de su maestro. Afirmando que a ella «en algún momento le ha controlado los sentimientos». Cuando le mostraron sus fotografías, semidesnuda y en aparente estado de inconsciencia, reconoció que «habían sido tomadas tras beber alcohol, y aunque no le gustan ese tipo de fotografías, en esa ocasión no le importó porque estaba en un estado de desinhibición y lo único que quería era dormirse. El estado en que se encontraba no se correspondía con la cantidad de vino que bebió. Juan Carlos preparó toda la escena, así como las ropas, colocándole las posturas y diciéndole que no se moviera, que él se encargaba de todo». Al parecer le gustaba jugar con mujeres como con muñecas, al principio, vivas, y con el tiempo, muertas.

		Aunque sus manifestaciones no se reflejarían en la sentencia, dado que no volvió a declarar a lo largo del procedimiento ni compareció en el acto del juicio, la información que aportó Elba resulta de alto interés criminológico. No obstante, sus palabras perfilan a un hombre perverso, dominante y manipulador, cuya pulsión homicida era creciente, siendo cuestión de tiempo que empezara a acumular víctimas. De hecho, llegó a proponerle «matar a su marido, comentándole que él podría trasladarse a pie hasta Alemania, con el fin de no dejar rastro, y una vez allí, la declarante se encargaría de “administrar somníferos” a su marido y facilitar la entrada en el domicilio a Juan Carlos. Posteriormente, ella se iría de viaje y Juan Carlos se desharía del cadáver, lo descuartizaría en la bañera y lo echaría en cloro para hacer desparecer el cuerpo. En ese momento, la declarante no lo tomó en serio; dos años después de este episodio, Juan Carlos le volvió a hacer de nuevo la misma propuesta, en esta ocasión sí le creyó y se asustó». Los estudios sobre asesinos seriales revelan que la gran mayoría fantasean con la idea de matar personas, mucho antes de comenzar con sus andanzas. Al parecer, Aguilar llevaba el mismo camino.

		En otra ocasión, en agosto del 2011, Elba «pilló a Juan Carlos en su casa manteniendo relaciones sexuales con Amanda. Discutieron, y él le dijo “te vas a morir, vas a ir a una tierra oscura”, mientras le pasaba la mano por encima del cuerpo. Tiempo después de lo ocurrido, habló de ello con Juan Carlos, comentando este que, en el caso de que hubiera ido la policía a su domicilio, la hubiera matado y habría tenido que matar también a Amanda».

		El 22 de abril, un mes antes del inicio oficial de la carrera criminal de su amante, enfadado por un fallo que ella había cometido durante la grabación de una exhibición con cuchillo, «Juan Carlos le puso el cuchillo cerca del cuerpo, amenazando con matarla. Unos minutos después, ya más tranquilo, le comentó que había estado a punto de matarla». La fantasía homicida se iba apoderando de Aguilar, quedaba muy poco para que tomara el control de sus actos.

		Eran las 3.39 de la madrugada del 7 de junio cuando Elba, entregando las llaves del domicilio de Aguilar y del gimnasio, daba por concluida su declaración y su noviazgo. No volvería a aparecer a lo largo de la instrucción judicial, aunque sus palabras se transcribirían en más de un informe policial. Héctor sabía el valor que tenían para conocer los rincones oscuros de aquel sujeto tan complejo.

		La siguiente en declarar fue Amanda H., lo hizo el 10 de junio, mediante una conversación telefónica desde Berlín, su ciudad natal. Ella era otra de las bellas durmientes coleccionadas por Aguilar. Resultaba relajante saber que estaba viva. Había conocido a Juan Carlos «hacía unos cuatro años y medio, en un seminario de kung-fu en Berlín, él venía de Sudamérica». Al poco tiempo, comenzó a tener una relación íntima con él. «Le visitaba en Bilbao cada dos meses, a veces fines de semana, otras cuatro o cinco días y en agosto del 2012 estuvo cinco semanas.» Siempre se quedaba en el domicilio de Juan Carlos.

		Amanda desconocía, en un principio, que su amante mantenía relaciones sexuales con otras mujeres. A los dos años de conocerlo supo que tenía una vinculación afectiva con Elba, y que tenía sexo con otras mujeres, «pero no que mantenía relaciones con ellas». La única chica que conocía de las que estaban con él era Carlota M., otra alemana. «Juan Carlos le decía que necesitaba otras mujeres porque se encontraba solo.» Sobre Mercedes le dijo que «tan solo en una ocasión tuvo relaciones sexuales con ella y que ahora eran amigos porque ella tenía problemas personales».

		Amanda comenzó su declaración como otra obediente pupila, con palabras de alabanza y admiración hacia el maestro, pese a los funestos hechos que la habían llevado a declarar en una investigación criminal. Parecía no admitir la crueldad de aquel Shifu, aseverando que «Juan Carlos no entendía cómo se podían mantener relaciones con prostitutas, y describiéndolo como un hombre complejo, sensible y honorable, que lucha por la familia y protege a las personas que quiere».

		La testigo, aparentemente convencida de la bondad de aquel hombre santo, afirmó a los investigadores que «era una persona que las cuidaba, que se ocupaba de ellas, aunque cuando se enfadaba perdía el control». Tras varias preguntas en torno a los episodios del maestro iracundo, Amanda comenzó a distanciarse del omnipresente poder del amo y su discurso empezó a tornarse más oscuro, más cercano a la realidad de aquel déspota instructor. Así, reveló que una vez, en el gimnasio, «Juan Carlos se volvió como loco» con Elba, ante un fallo de la alumna durante la práctica de un ejercicio, lo que provocó que le «tirara del pelo». También admitió que «a Mercedes le gritaba a menudo». Reconociendo que «al trabajar con hombres era más profesional. Él decía que el comportamiento de las mujeres le volvía loco».

		Los hábiles policías, notando que la testigo comenzaba a darse cuenta de la crueldad de aquel hombre, le preguntaron directamente sobre su opinión en torno a lo ocurrido. Amanda, al fin se liberó, y así lo refleja la transcripción de su declaración:

		 

		En un primer momento pensó que pudo haber sucedido a causa de que Juan Carlos estaba enfermo mentalmente, ya que había sufrido mucho en su vida y eso le había hecho estar desequilibrado. Posteriormente, tras hablar con Elba y Mercedes, y recibir diversos chats, en los que se comentan que aparte de las dos muertes podrían aparecer más, se da cuenta de que todo había sido una manipulación de Juan Carlos hacia ella y otras mujeres, que se siente avergonzada y decepcionada por haberse dejado manipular, y que ha estado cegada por amor.

		 

		Redimida tras su declaración, colgó el teléfono y con aquel simple gesto cerró un lóbrego capítulo de su vida. Amanda se habrá recuperado de sus heridas. Nada mejor para ello que levantar el velo del engaño, y ella lo había conseguido.

		La siguiente en declarar fue Berta C., otra alumna de Aguilar. Había entrenado en el gimnasio de Máximo Aguirre «desde el 2007 hasta julio del 2012», donde «practicaba kung-fu, taichí y meditación». Esta testigo, seducida, como tantas otras, con las evidentes dotes de hipnótica persuasión del Shifu, había llegado a ser su amante durante el año 2011 y parte del 2012. Pero no terminó de encajar en el patrón victimal del maestro, lo que la salvó de sus crueles inclinaciones. Una vez convertida en su concubina, detectó con prontitud el maltrato soterrado y la actitud tiránica de su trato. Berta iba a ser una novicia, pero la ceremonia no se celebró, comprobando que las oscuras inclinaciones de su amante iban volviéndose en la intimidad cada vez más pervertidas, dándole cachetes y apretándole el cuello, hecho que no le gustó, llegando a realizar varios tríos con Mercedes y Alicia para complacerlo. Además, Juan Carlos las obligaba a beber whisky antes de los encuentros, comentándoles que así estarían más sueltas. Él siempre manejaba todas las situaciones, diciendo qué ropa tenían que ponerse y en qué posturas. En estos encuentros, ella se encontraba siempre cansada, lo achacaba a la ingesta de bebidas alcohólicas. A veces las obligaba a darle masajes durante horas.

		Juan Carlos combinaba a placer a sus novicias, y si además generaba fricciones entre ellas, mejor. Eso le hacía sentirse más poderoso y aumentaba su evidente deriva sadomasoquista. En varias ocasiones, ordenó a Berta que se acostara con Mercedes. Sabía que las dos se detestaban y disfrutaba forzándolas a mantener relaciones sexuales, que sabía les desagradaban. Además, la sufrida Mercedes descargaba su ira contra ella a modo de válvula de escape, haciendo que estos encuentros fueran especialmente vejatorios e ingratos. Todo un deleite para el perverso maestro, el maltrato entre maltratadas.

		Berta reveló además una faceta especialmente crematística del Shifu, según relató a los investigadores: «Durante el proceso de “novicio”, Juan Carlos exigía un sobre de dinero, entre quinientos y mil euros. Durante este periodo exigía total obediencia hacia él. Todos lo consideraban como un gurú. Cuando algún alumno no le hacía caso, lo echaba del gimnasio».

		Finalmente, «lo dejó porque la trataba mal, la coaccionaba y le chillaba. Cuando quería hablarle, le decía que lo agobiaba… Siempre que salían a cenar pagaba ella. Al principio, la trataba bien, pero después comenzó a darle la espalda. Se encontraba como abducida por Juan Carlos. Era soberbio, prepotente, manipulador y egocéntrico. Se creía Dios».

		Berta no quiso denunciarlo, no quería volver a verlo, ni tener nada que ver con él. Solo deseaba poner distancia entre ellos, «le tenía miedo y lo sigue temiendo».

		Sin duda, el maestro pensaría que siempre hay ovejas descarriadas y Berta era una de ellas. En esta ocasión, el poder chi kung no hizo su efecto.

		El 14 de junio, le tocó el turno a Alicia B., también había sido alumna del gimnasio y seducida por la magnética personalidad del maestro, posteriormente su amante. Corroboró las sesiones de sexo empapadas en aquellas bebidas que la dejaban «muy relajada» y la fascinación del «maestro por los corpiños y la ropa sexi». Sesiones de sexo donde el Shifu le indicaba siempre cómo debía vestirse y qué posturas debía adoptar. La cosificación de las mujeres era algo que, sin duda, fascinaba a Aguilar. Convertirlas en muñecas hieráticas, en seres inanimados.

		Según iban desfilando las amantes del detenido, se les tomaban muestras biológicas (ADN) para poder descartar, en los análisis de la escena del crimen, las muestras orgánicas que pudieran corresponderles, y así facilitar la investigación y la identificación de otras posibles víctimas.

		El 17 de junio, Carlota M., alumna desde el año 2003, compareció en comisaría. Cuando la convirtió en su amante, Juan Carlos aún vivía con su mujer, y su escalada en las perversiones sexuales se encontraba en estado embrionario. Utilizaba lencería erótica, y le trasmitió que le gustaría hacer un trío, pero no le hacía beber, no la golpeó ni intentó asfixiarla, y tampoco llegaron a practicar sexo en grupo. Esas fantasías estaban despertando, pasarían unos años, antes de que tomaran el control de su sexualidad.

		Con el tiempo, el maestro comenzó a tratarla mal, «al principio era tranquilo y educado, cambiando poco a poco. Comenzó a enfadarse por cosas sin importancia, perdiendo los nervios y gritando». Finalmente fue él quien cesó la relación. Probablemente, con los años se dio cuenta del favor que le hizo.

		Tras unas preguntas más, los investigadores mostraron a Carlota un vídeo en el que, evidentemente narcotizada, era manipulada al antojo del amo. Su reacción fue de temor y sorpresa: «Juan Carlos no le había pedido permiso para grabarla…, había tomado algunas copas, pero le sorprende la actitud tan pasiva que tiene, porque parece que está dormida». Carlota no recordaba haber estado en ese estado, ni la interminable duración del vídeo, durante el cual es manejada como una muñeca desmadejada, como un títere.

		En ese momento, recordó otra perversidad. Durante una conversación telefónica con Juan Carlos, comentando que tenía problemas con su mujer, «le pidió ayuda para matarla, porque no encontraba otra solución». Además, en su domicilio había visto «pastillas de Valium y una pistola». Antes de terminar, otro dato vino a su cabeza, sobre las 12.00 del 23 de mayo del 2013 vio que tenía una llamada perdida de Aguilar. Le extrañó porque no habían hablado desde el 2009, pensó que se había equivocado, por eso no le devolvió la llamada. Un gesto que pudo salvarle la vida.

		Marta L., otra de sus muchas alumnas-amante, lo describió como un «hombre dominante al que le gustaba manejar las situaciones en la intimidad, él decidía cuándo quedaban y qué es lo que hacían… Era habitual que le dijera que era su puta». Esta testigo fue otra de las pupilas que supo ver el lado oscuro del maestro, su análisis de lo que ocurría en el gimnasio es agudo y certero. Aguilar no consiguió convertirse en su amo, ella detectó su perversidad a tiempo: «El gimnasio lo frecuentaban varios tipos de personas, los que únicamente iban a entrenar y los que seguían la filosofía del budismo; las personas que estaban en este grupo participaban de las labores de limpieza del gimnasio, sustituían en las clases a Juan Carlos cuando este no podía impartirlas. Estas personas adoraban a Juan Carlos. Sentían devoción por él. Se dirigían a él llamándole Shifu. Él era consciente y lo utilizaba para manejarles. Analizaba a las personas y sabía hasta dónde podía llegar con cada una». Quizás la testigo no lo supiera, pero acababa de describir una personalidad psicopática. Su declaración terminó con una frase lapidaria: «Juan Carlos no era feliz, tenía algo por dentro que se lo impedía».

		Varias mujeres más pasaron por comisaría para declarar, dibujando con cada una de sus palabras y con mayor precisión el perfil del amo. Escucharlas resultaba en ocasiones estremecedor, pero era muy tranquilizador comprobar que permanecían con vida; identificarlas detrás de cada foto era un triunfo para los investigadores.

		Entre todas las testigos que prestaron declaración, destaca la crudeza con la que Lucia R., hija de Julia, la que fue novia mascota de Aguilar, describe su depravada sexualidad y la fijación que tenía por recolectar esclavas cada vez más jóvenes y vulnerables. Cuando uno recuerda la enfermiza relación que Aguilar mantuvo con su madre, se estremece al leer en el sumario lo que la joven Lucía declaró a las 11.30 horas de un ardiente 29 de agosto ante los investigadores. Juan Carlos consiguió también hacerse con los favores de la menor.

		 

		Conoció a Juan Carlos a través de su madre Julia G., que no convive con ella debido a su minusvalía, por lo que ha estado en un centro de acogida desde los ocho años, aunque ha mantenido una buena relación…, que más o menos, cuando tenía trece años habló con Juan Carlos por teléfono y le dijo que era la hija de Julia, y Juan Carlos le comentó que estaba enamorado de ella, que la quería conocer, que era muy guapa. Ante estas insinuaciones, le dijo a Juan Carlos que iba a llamar a la policía… A finales del año pasado empezó a comunicarse con Juan Carlos, le proponía mantener relaciones sexuales, le solicitaba que le mandara fotografías desnuda.

		 

		Lucía llegó a relatar cómo, en una ocasión, asustada porque hacía días que no localizaba a su madre, se puso en contacto con Juan Carlos para saber de ella y no obtuvo respuesta Posteriormente, la madre le dijo que «le tenía miedo y que no la dejaba decir que estaba con él».

		Aguilar estuvo a punto de atrapar completamente a la menor. La madre no estaba en condiciones de advertirlo y mucho menos de impedirlo. Dado el grado de abducción que tenía Julia, llegó a permitir que Lucía fuese a casa de Juan Carlos a recibir un masaje, ya que tenía la espalda dolorida. La chica, precavida, acudió a la cita en compañía de un novio que la esperó en la puerta; «durante el masaje me tiró del pelo hacia atrás, comentando que era bueno para la espalda…, luego me propuso quedarme a dormir».

		En cuanto a la radiografía de la patológica relación que mantuvo su madre con Juan Carlos, Lucía constató en diversas ocasiones las evidencias de sus continuas agresiones, «me comentó que la llegó a tapar con unas mantas y se puso a saltar encima de ella…, yo he observado cómo mi madre tenía los pechos con heridas, confesándome que se trataba de pellizcos que le daba Juan Carlos, y me ha contado que la metía en la bañera y le sumergía la cabeza dentro del agua. Mi madre me confesó que tenía miedo de que le hiciese algo, pero a la vez le veía como un dios porque le decía que la iba a curar».

		El degenerado de Aguilar, enardecido por las constantes lesiones que infería con placer a la dignidad de Julia, envió fotos a Lucía de algunas de sus amantes desnudas y con ropa picante. «Decía que era fotógrafo y que me quería hacer fotos…» El retorcido amo consiguió pervertir a la pequeña y obtener imágenes íntimas de ella; «le llegué a enviar alguna foto con la camiseta levantada porque me agobiaba y se ponía muy pesado».

		En la comisaría, le mostraron a Lucía varias instantáneas de ella desnuda, encontradas entre los archivos fotográficos de Aguilar. Su respuesta fue turbadora, y «reconoce haberlas tenido en su móvil y habérselas enviado a su madre». La depravación del amante era tal que consiguió fotos de la hija de Julia desnuda cuando era tan solo una niña, utilizando como vehículo a su propia madre. Un títere maltratado en manos de aquel sádico amo.

		Las declaraciones de Lucía revelaron las estrategias del cazador. Los denodados esfuerzos de seducción para hacerse con la más joven de sus esclavas, una niña de trece años, casi llegaron a materializarse. Las fotos que obtuvo de ella fueron una forma más de degradar a la sumisa Julia. Ahora tocaba que soportara presenciar cómo pervertía a su pequeña.

		Muchas de las mujeres que cayeron en manos del amo fueron víctimas de maltrato. Sus relatos evidenciaban constantes agresiones físicas y psicológicas, abusos, humillaciones y vejaciones sexuales de contenido sadomasoquista. Ninguna de ellas interpuso denuncia contra Aguilar. El amo había adiestrado muy bien a sus esclavas. Solo el tiempo les habrá permitido liberarse de su omnipresente influjo.

		 

		– · –

		

	
		– CAPÍTULO 11 –

		 

		DESECHOS

		 

		¿Qué es uno menos? ¿Qué importa una persona

		menos en la faz del planeta?

		 

		TED BUNDY (1946-1989).

		Asesino en serie estadounidense.

		 

		Aguilar tenía una extraordinaria capacidad de mimetismo y, sin duda, era ducho en el arte del disfraz social. En el buzón de su casa, podía leerse «Juan Carlos», y bajo su nombre, entre paréntesis, «Antropólogo». En efecto, una carta de presentación muy correcta y como era de su gusto, un tanto exótica.

		Santiago A., su profesor de guitarra, estuvo muchas veces en el interior de aquella vivienda. La última vez, un martes 28 de mayo del 2013. Probablemente, ese día ya se encontraban en el balcón pedazos de Vera pudriéndose en el interior de bolsas de plástico. Le llamó la atención que Juan Carlos siempre tuviera especial recelo en mantener una habitación cerrada. «Era un hombre muy celoso de las cosas que tenía en su domicilio.» También reparó en el telescopio que tenía frente a la ventana del salón, al parecer al cazador le gustaba otear desde su guarida.

		El 3 de junio a las 15.25 de la tarde, el equipo de investigadores de la Ertzaintza que dirigía Héctor accedió al domicilio de Aguilar acompañando a la comisión judicial compuesta por la jueza instructora, el secretario judicial y dos médicos forenses de guardia. Estaba siendo un día especialmente intenso de trabajo. Minutos antes, todos ellos acababan de abandonar el gimnasio de la calle Máximo Aguirre, dejando en su interior a la Policía Científica peinando al milímetro el escenario. Este sería el segundo registro del día y, viendo el resultado del primero, cabía esperar más sorpresas.

		El detenido renunció a su derecho de estar presente durante la inspección. Quien sí estaría en su lugar sería la abogada de oficio, tal y como marca la ley, y así se hizo constar en el acta que diligentemente iba levantando el secretario, dando fe con ella de todo lo que fuera ocurriendo durante el desarrollo de esta diligencia de investigación.

		Se accedió a la vivienda con las llaves pertenecientes al detenido. Al menos no había que tumbar la puerta, arma en mano, como ocurre en otras ocasiones. La comisión judicial seguiría a los agentes de Científica que, pertrechados con cámara fotográfica, testigos métricos, guantes, mascarillas, hisopos, torundas, reactivos a huellas y bolsas de papel para recoger indicios y vestigios —en plástico los restos orgánicos se degradan rápidamente—, avanzarían en primer lugar para evitar contaminar la escena a inspeccionar. El registro comenzó ordenadamente por la primera habitación a la derecha, ante el ojo atento de doña Candela y especialmente del secretario, que iba tomando puntualmente nota de todo. Era un aseo; en su interior la Policía Científica incautó un cuchillo metálico envuelto en un calcetín blanco, en cuyo interior había a su vez un calzoncillo gris y un papel blanco; sería la Evidencia C-1. También hallaron una memoria de 32 gigas; su contenido podría ser revelador, así que fue igualmente incautado para un posterior análisis informático.

		La siguiente habitación era un cuarto de baño. En la bañera se recogió cuidadosamente con bastoncillos un polvo negro que había en su interior; sería la Evidencia C-2. Igualmente se requisaron un manojo de llaves y un pendrive como Evidencia C-3. En la cocina y la despensa de la caldera no se hallaron objetos de interés para la investigación. La posterior estancia era un dormitorio decorado con temática oriental. Del bolsillo pectoral izquierdo de una cazadora se recogió un pañuelo de papel con manchas rojas secas; sería la Evidencia C-4. También se incautó material informático como una tableta iPad y un ordenador Apple con discos compactos, que integrarían la Evidencia C-5 y C-6.

		El registro acababa de llegar al salón de la casa, presidido por un balcón que daba a la calle. Al abrir sus puertas, se hallaron dos bolsas verdes, y dentro se encontraron con otra bolsa verde que a su vez tenía otra bolsa blanca. Al deshacer el nudo de esta última, el hedor a putrefacción impregnó toda la estancia de forma inmediata. Antes de sacar lo que había en su interior, la Policía Científica fotografió el hallazgo. Seguidamente, los dos médicos forenses identificaron el espeluznante contenido, «una mano izquierda y huesos con restos biológicos que pudieran corresponder a antebrazo, cúbito y radio»; esta bolsa sería la Evidencia C-7.

		Viendo lo que albergaba el primer envoltorio, cabía esperar que el segundo estuviera a la altura, y vaya si lo estaba. En su interior se hallaron «unas prótesis de silicona», observándose que había junto a ellas un cabello negro y liso que también se recogió. Acababan de hallarse la Evidencias C-8 y PC-8. En el balcón también se encontraba un «guante de látex y restos biológicos» como Evidencia C-10 y «dos bolsas blancas de plástico con restos biológicos», que sería la Evidencia C-11.

		Había que ir clasificando cuidadosamente todos los hallazgos para que, una vez recogidos y oportunamente custodiados, fueran remitidos ordenadamente a los diversos laboratorios donde serían analizados —toxicología, anatómico forense, informática, hematología, lofoscopia, etcétera—. Hacer bien el trabajo de investigación en estos momentos iniciales de recogida de muestras es esencial para garantizar que todos los elementos incautados en el registro puedan tener un valor incriminatorio, si evidencian con el resultado de los diversos análisis que tienen una carga culpabilística. Pero no solo es necesario obtener los indicios y evidencias con sumo cuidado, evitando que se degraden las pruebas biológicas o se contaminen por una incorrecta manipulación, también es necesario preservar escrupulosamente su cadena de custodia.

		En el registro domiciliario, todo se estaba realizando conforme al protocolo policial de una correcta inspección técnico-ocular. De modo que las muestras estaban siendo escrupulosamente recogidas, previo reportaje fotográfico con testigo métrico, ubicando el lugar original donde se hallaban, así como su tamaño. Todo ello, por supuesto, sin contaminarlas y guardándolas en presencia del señor secretario, con una numeración que mantendrían hasta el día del juicio, y que permitirían identificar con precisión y sin equívocos cada una de ellas.

		Una vez descubierto el dantesco contenido de las bolsas de plástico, los médicos forenses, con permiso de doña Candela, abandonaron la estancia. Su presencia no sería ya necesaria.

		En el salón se halló, dentro de un arcón, «una pistola negra en el interior de una funda marrón HW45», sería la Evidencia C-12, y una grabadora Olympus, que fue registrada como Evidencia C-13. También fueron confiscados en la misma estancia un «disco duro y un ordenador, una mochila negra con manchas rojizas, y treinta películas VHS» como Evidencia C-14, C-15, C-16 y C-17.

		Terminada la inspección de la mitad derecha de la casa, había que abordar la siguiente sección del domicilio. La primera habitación que se ubicaba al lado izquierdo de la puerta de entrada era un dormitorio. En su interior se hallaría un elemento importante para la investigación, que tras un minucioso análisis forense permitió conocer la perversa sexualidad del investigado. La cámara Canon, repleta de fotos fetichistas, se convertiría en la Evidencia C-18. Una tableta iPad de 64 gigas sería la Evidencia C-19. En el siguiente dormitorio, estructurado con literas, no se halló nada de interés.

		Doña Candela estaba de guardia y eran muchos otros los asuntos que tenía que atender en el juzgado, así que en cuanto terminó el registro abandonó el escenario, dejando expresa constancia de ello en el acta. Mandó remitir los restos biológicos para la funeraria y dejó en manos de la Policía Judicial todos los objetos intervenidos para su análisis. La abogada de Aguilar también podía marcharse. Allí ya había finalizado su trabajo.

		Tras recoger y contar los 598 euros que se hallaron en el domicilio, así como enumerar otros ordenadores que se encontraron en la casa y hasta seis «discos duros externos», e identificar a los agentes que se hacían responsables del material informático, se firmaba el acta por todos los presentes. Eran las 18.12 cuando se dio por finalizado el registro.

		Aunque el acta dimanante reseñaba todos los objetos incautados, otros fueron identificados en acta policial, con el visto bueno del secretario. Así, consta en las actuaciones un informe fotográfico donde se adjuntan veintiuna fotografías, algunas de elementos tan inquietantes como «unas esposas de color plata, un corsé marrón y negro junto a un tutú, un collar de bolas, cepillo de púas, martillo de madera, prendas interiores de mujer de color morado y negro, ropa interior de mujer, sujetador negro, consolador envuelto en pañuelo rojo». El resto de evidencias halladas durante el registro fueron igualmente fotografiadas para ilustrar en el futuro al jurado. Una cosa era leer en un acta que se habían encontrado dos bolsas de plástico con restos humanos, y otra muy diferente visualizarlas en la sala proyectadas sobre una pantalla.

		No sería el único registro en casa de Aguilar. Unos días más tarde, el 14 de junio, la Policía Científica volvió a rastrear el domicilio con el objetivo de revelar manchas de sangre que se hubieran podido intentar eliminar o borrar. Para ello, utilizaron el sistema quimioluminiscente Bluestar, una nueva técnica que funciona mediante una combinación química que en contacto con elementos hemáticos emite una luz azul, de ahí su nombre. Método preferible al Luminol, porque se detecta la sangre con mayor precisión, aunque a veces da positivo donde hay material óxido.

		La minuciosa observación de la escena con la luz forense comenzó a las 11.00 horas con Héctor y dos de los mejores rastreadores de manchas de sangre de su equipo. Para entrar, tuvieron que desprecintar la puerta, obviamente previa autorización de doña Candela. En esta ocasión, ella no estaría, pero sí la abogada de Aguilar, y el secretario judicial levantando la oportuna acta.

		El proceso se inició en el baño. Tras aplicar un reactivo químico, que se ilumina al contacto con la sangre, se extendió el compuesto por la bañera, «produciéndose luminiscencias en la zona central de la tina, los grifos, el cabezal, mando de la ducha y un azulejo roto». Al momento, recogieron muestras mediante la utilización de unos bastoncillos, que se remitirían al laboratorio como Evidencias B-1 y B-2. La misma técnica se fue empleando en distintos puntos, entre ellos el lavabo, que no reaccionó a la luz forense, pero la fregona del baño y el interior del retrete sí. Igualmente, en el aseo más grande de la casa, el reactivo no ofreció luminiscencias en el jacuzzi ni en el lavabo, pero sí en el borde de la tapa del inodoro.

		La inspección ocular finalizó a las 14.30. Solo quedaba por determinar en el laboratorio si los reactivos evidenciaban puntos de la casa donde había habido sangre. De ser así, Aguilar podría haber seguido descuartizando partes de Vera en su propia casa o haber manejado en su interior restos sanguinolentos. Cualquiera de las opciones resultaba aterradora.

		Vera fue minuciosamente descuartizada en trozos pequeños, fáciles de transportar, que fueron esparcidos por distintos puntos. Algunos acabaron en las turbulentas aguas de la ría, otros se cree que fueron arrojados a contenedores de basura. Huesos descarnados fueron hallados en el gimnasio de Juan Carlos, dispuestos en bolsas sobre el falso techo de una de las duchas del vestuario masculino y bajo el tatami. Sus prótesis mamarias, junto con la mano izquierda, se hallaron en su domicilio. La cabeza nunca se encontró, aunque sí parte del cráneo cortado y machacado, y una sección de cuero cabelludo parcialmente quemado, lo que permitió deducir a los investigadores que probablemente terminara en el interior de una de las bolsas que arrojó a la ría.

		Juan Carlos se fue deshaciendo del cuerpo de Vera poco a poco, con total tranquilidad, reintegrándose en su vida diaria sin ningún ápice de nerviosismo, sin levantar sospechas. De hecho, llegó a impartir clases a sus alumnos con algunos restos de Vera metidos en bolsas a pocos metros de ellos. Probablemente, la convivencia de sus pupilos con los restos mortales de una de sus víctimas, lejos de causarle ansiedad le provocaría una reconfortante sensación de poder y control.

		El 12 de junio se realizó el análisis forense del contenido de las bolsas halladas en el balcón de Juan Carlos. Una contenía dos prótesis mamarias, ambas rotas; en la otra bolsa había una mano izquierda que había sido cortada post mortem y algunos huesos del brazo con fragmentos de piel. Atendiendo al lugar, y a las condiciones ambientales en que fueron encontradas las piezas anatómicas —dentro de una bolsa de plástico cerrada—, así como el aspecto de estas —coloración de tinte ligeramente verdoso, restos musculares y ausencia de fauna cadavérica—, se estableció una data de la muerte compatible en torno a unos siete días.

		El hecho de que tan solo mediara una semana entre el asesinato de Vera y el de Lorna revelaba que el depredador tenía un apetito voraz. Su pulsión homicida parecía insaciable. La conservación en su domicilio de una mano seccionada y de las prótesis mamarias de una de las víctimas permiten pensar que quizás quería deshacerse de ellas para evitar la identificación de la presa y su propia detención, o algo mucho más inquietante, que en realidad fueran los recuerdos de un cazador. Su recompensa.

		Juan Carlos, además de fetichista, era un aficionado coleccionista de armas de guerra antiguas. Conocedor, asimismo, de la teoría de la transustanciación, creencia mágica mediante la que te apoderas de la esencia vital de aquel al que devoras, tal y como una de sus amantes relató ante los investigadores. En pueblos del pasado, como los mayas o los aztecas, se le reconocían al enemigo vencido bondades y virtudes que debían ser conservadas por el ganador mediante la apropiación ritual de alguna parte de su cuerpo, normalmente la cabeza o el corazón.

		Entre los nómadas de la estepa de Eurasia, así como en el hinduismo tántrico, hindú y tibetano, nos encontramos con un tipo de trofeo realizado con restos humanos. Una copa creada con la parte superior del cráneo del enemigo sobre el que se realizaban elaboradas tallas o inscripciones decorativas, denominada «kapala».

		Heródoto, historiador griego anterior a Cristo, ya citaba que los escitas —pueblos nómadas euroasiáticos— bebían en los cráneos de sus enemigos, siendo abundantes desde entonces las referencias históricas que en distintas épocas y lugares han registrado la existencia de estas «kapalas». Se solían decorar con imágenes de deidades y demonios del panteón budista, muchos de los cuales se encuentran en el Monasterio Shaolin de China, el templo budista situado en la provincia de Henan, que Aguilar visitó en diversas ocasiones. Dentro de sus paredes, se ha desarrollado a lo largo de cientos de años una particular práctica religiosa que integra el misticismo hacia las deidades budistas, la meditación zen y las artes marciales de lucha. Incluye también golpes de puño, patadas, imitación de animales y uso de armas, todo ello con la máxima de no violencia (ahimsa), alma central de las enseñanzas budistas.

		Nunca supimos si todos los restos de Vera fueron los deshechos de una cacería o si hubo entre ellos alguno convertido en el trofeo de un depredador. Muchos asesinos se llevan recuerdos de la escena o de la víctima. Son recompensas, premios o galardones que les permiten rememorar sus hazañas y mantener viva la fantasía homicida. El objeto conseguido se convierte en un nexo que les posibilita seguir manteniendo de forma simbólica el contacto con la víctima.

		Edmund Kemper, asesino en serie estadounidense, que mató al menos a diez personas, entre ellas sus abuelos y su propia madre, guardaba las cabezas amputadas de las autoestopistas que recogía en la carretera, y de vez en cuando las desenterraba para hacerse felaciones con ellas.

		Ed Gein, probablemente uno de los más prolíficos necrófilos de la casuística internacional, coleccionaba cadáveres que previamente desenterraba y posteriormente utilizaba como materia prima para sus diseños. Llegó a elaborar cinturones de pezones, petos con torsos humanos o caretas de arcos faciales. Es más, de sus dos víctimas mortales conservó los cuerpos íntegros, que una vez deshuesados le permitieron construir auténticos trajes de piel humana.

		Volker Eckert, el camionero alemán, autor confeso de seis víctimas, aunque se sospecha que fueron diecinueve, tenía el interior de la cabina de su tráiler repleto de fotografías de los cadáveres de sus presas.

		Otros como Joseph Duncan, asesino en serie norteamericano y pederasta, con un número indeterminado de víctimas a sus espaldas, conservaba los juguetes de sus pequeñas víctimas; o Henri Désiré Landru, el letal casanova parisino condenado por once asesinatos de jóvenes viudas, guardaba en el momento de su detención, en el interior de un vaso dispuesto en su domicilio, cuarenta y siete dientes de oro, así como una agenda donde meticulosamente había apuntado los nombres de todas sus presas, figurando en ella casi trescientos nombres.

		Todos ellos conservaron trofeos de sus piezas de caza, ya fuera para practicar sexo, para transformarlos en objetos de uso cotidiano, como recuerdos de sus hazañas, para deleitarse con su mera posesión o incluso para ganar dinero. Quizás Aguilar estaba pendiente de deshacerse de aquellas bolsas, pero nada permite descartar que durante los días que conservó los pedazos de su víctima junto a él, disfrutara de su especial trofeo. Él era un depredador y aquellos restos le pertenecían.

		 

		– · –

		

	
		– CAPÍTULO 12 –

		 

		UNA SEXUALIDAD ABERRANTE

		 

		Tengo derecho a realizar contigo las peores crueldades, que tú

		aceptarás sin queja alguna. Trabajarás para mí como un esclavo

		y yo nadaré en la abundancia, aunque te mate de hambre,

		y si te pisoteo deberás besarme los pies sin un murmullo

		de protesta. Tu cuerpo y tu alma me pertenecen y por

		más sufrimiento que esto llegue a causarte, deberás subordinar

		tus sentimientos y tus emociones a mi voluntad.

		 

		Extracto del contrato de esclavitud suscrito por

		LEOPOLD VON SACHER-MASOCH (1836-1895).

		Escritor austriaco y esclavo.

		 

		La retorcida sexualidad de Aguilar reveló tal nivel de depravación que mereció la atención especial de los investigadores, hasta el punto de convertirse en objeto de un informe que obra incorporado al sumario judicial. No serviría para apuntalar las acusaciones, pero sí ayudaría a describir con mayor precisión la personalidad de este sádico amante. La libido de Huang C. resultaba perturbadora y perversa, sus apetitos eróticos distaban mucho de lo común.

		Analizando al comportamiento sexual de Juan Carlos, su patrón conductual encaja con precisión en el perfil del «pervertido», término acuñado por Kocsis en el 2002 para describir a un tipo de delincuentes sexuales, cuyas agresiones están caracterizadas por la práctica de múltiples parafilias, inserción de objetos en la vagina, boca, ano y presencia de cópulas simbólicas. Suelen practicar conductas necrófilas, actividades post mortem con el cadáver, y proceder al desmembramiento de la víctima. Son homo o heterosexuales, consumen mucho material pornográfico y utilizan el coche en busca de víctimas.

		Su obsesión por hacer daño a las mujeres también permite clasificarlo en la tipología de los sádicos, agresores que obtienen el placer horrorizando a la presa, procurándole el mayor dolor posible. La humillación y el martirio de la víctima, tratada como un mero objeto, son su principal fuente de placer.

		Durante el registro en casa de Aguilar, Héctor no pudo evitar sorprenderse, no solo por los restos humanos hallados en el balcón, sino porque «la casa estaba especialmente desordenada, caótica». La habitación del detenido era muy peculiar, estaba repleta de preservativos, y consoladores de diferentes formas y tamaños. Ropa erótica, corsés, bragas, sujetadores y artilugios sadomasoquistas aparecían por doquier en los rincones de la vivienda. Incluso en el interior de una mochila se encontró «un sujetador negro y un consolador dentro de un pañuelo rojo». Al parecer, el detenido se llevaba sus juguetes allá donde fuera.

		Para comprender la compleja sexualidad de Aguilar es necesario manejar algunos conceptos propios de la criminalidad sexual: la escalada criminal, las acciones sexuadas y las cópulas simbólicas.

		La «escalada criminal», término utilizado por mi gran maestro e insigne psiquiatra José Antonio García Andrade, es un proceso de evolución comportamental por el que pasan muchos agresores sexuales. Se desarrolla a lo largo del tiempo y, dentro de su dinámica, el sujeto va persiguiendo, con las distintas acciones que lo integran, aumentar cada vez más los estímulos sexuales que necesita para obtener placer. Suele comenzar en la adolescencia y culmina en la edad adulta. No siempre se despliega en su totalidad y no es extraño que pueda fijarse en cualquiera de sus etapas. Durante este progreso conductual, se comienza erotizando acciones aparentemente inocuas y en las que en principio no interviene un «otro», como el robo fetichista de ropa interior —acción simbólica de acceso a las zonas erógenas que estas prendas cubren—. El siguiente paso en busca de gratificación libidinosa pasa por incluir a una pareja sexual. Se consigue de forma ficticia a través de la mirada, observar se transforma entonces en fuente de placer; es lo que se conoce como «mironismo» o «voyeurismo». Esta fase también se satura, y el individuo vuelve a sentir la necesidad de incrementar la estimulación erótica para alcanzar el orgasmo. Precisa incorporar a una víctima, ahora sí, consciente de serlo, pero a la que aún no se atreve a tocar. Se convertirá de tal modo en un «exhibicionista», la mirada de rechazo, sorpresa o miedo del objetivo observado será el principal acicate para gozar. Traspasado este periodo, aparece el deseo de contactar con la víctima y se pasará al «froteurismo», acto de acercamiento a una presa para tocar al descuido y disimuladamente sus órganos genitales. Aprovechan para ello grandes aglomeraciones como trasportes públicos o eventos que favorezcan la concentración de personas. Roto el umbral de acceso corporal a la víctima, se hace imperiosa la necesidad de tener una mayor interacción con la presa. Así se llega al abuso, la agresión sexual o incluso al asesinato, la mutilación y conductas tan aberrantes como la necrofilia, el vampirismo clínico o el canibalismo.

		El robo fetichista de ropa interior realizado por un adolescente es un alarmante indicio de que podemos encontrarnos ante un futuro agresor sexual. En esa franja de edad hay que iniciar las relaciones sexuales incluyendo a una pareja consensuada y viva, erotizando el contacto físico con ella, no con un objeto inanimado que la recubre y que además se ha sustraído de forma subrepticia. Por el contrario, si el robo lo realiza un adulto o una persona de avanzada edad, es probable que el sujeto esté anclado en ese tipo de sexualidad fetichista, o estemos ante un caso de demencia senil, sin mayor trascendencia criminógena.

		No conocemos los inicios de la vida sexual de Aguilar, pero nadie se levanta de la noche a la mañana convertido en un sádico amo que defeca y orina sobre el rostro de sus amantes, se excita torturándolas hasta la muerte, copula con sus cadáveres o las trocea. Podemos intuir que en sus primeras relaciones debió de sufrir más de un rechazo. La desmedida violencia que empleaba con sus parejas revela mucha rabia contenida y deseos de venganza. Las féminas le dañaron en el pasado y, desde entonces, el resto de mujeres tenían que pagar por ello. Su escalada criminal en busca de satisfacción lo condujo a la degeneración más absoluta, la tortura, el asesinato, la mutilación y la necrofilia.

		Otro concepto que el lector debe conocer para descifrar la aberrante sexualidad de Aguilar es el de las «acciones sexuadas». En ellas se produce una erotización de comportamientos no sexuales. Son actos que en apariencia nada tienen que ver con la sexualidad, pero cuya práctica supone para el sujeto una importante fuente de placer. A modo de ejemplo, en la «vorefilia», el hecho de ver comer o, en su vertiente más extrema, de ser comido, se convierte en el estímulo orgásmico; en la «formicofilia», que insectos o anélidos se paseen sobre el cuerpo, provoca un intenso placer; en la «autonepiofilia», llevar pañales y excretar sobre ellos causa una fuerte estimulación sexual; y en la «acrotomofilia», las personas amputadas o con muñones son el objeto de deseo.

		Juan Carlos sexualizó el dolor, el dominio, la humillación, la absoluta pertenencia y degradación de sus amantes, la apropiación de sus vidas, sus cuerpos, su dignidad. Defecar y orinar sobre ellas, acabar a golpes con su existencia o fornicar con sus cuerpos inertes le producía una incomparable satisfacción. Cuando te gusta un sexo tan salvaje, es fácil convertirte en un criminal serial.

		El último concepto que configura el macabro tríptico de muchos agresores sexuales es el de las llamadas «cópulas simbólicas». En el campo de la criminalidad sexual, el asesinato, las puñaladas, la evisceración y la mutilación o incluso el canibalismo son en muchas ocasiones un equivalente simbólico del acto sexual. El arma, habitualmente cortante o punzante —cuchillo, barra, palo, pincho, etcétera—, sustituye al pene del agresor, en la mayoría de casos afectado de impotencia eréctil, que, incapaz de realizar una penetración natural con su flácido miembro, lo reemplaza por un objeto con el que, puede mantener una sempiterna erección. Las heridas que se infligen en el cuerpo representan para el asaltante, y de forma figurada, orificios naturales de la víctima, como la boca, vagina o ano, y la sangre que emana de ellos, los fluidos corporales propios de una relación sexual sana. De tal modo, el acto sexual se pervierte en una cópula sangrienta y cruel que a ojos del sádico amante cumple perfectamente con sus expectativas eróticas. El pensamiento mágico del agresor distorsiona conscientemente la realidad, transformando en un coito natural la violenta intromisión en el cuerpo de la víctima. Este tipo de delincuentes no suelen tener actividades sexuales comunes y sus inclinaciones libidinosas son extrañas y aberrantes.

		Bajo la apariencia del primer monje Shaolin patrio, Juan Carlos supo camelarse a un perfil muy concreto de mujeres. Féminas vulnerables, inseguras y crédulas que, desencantadas con relaciones anteriores, buscaban a un padre, un maestro, un guía, un dulce amante. Con su estudiada selección de presas, Aguilar consiguió acumular a un nutrido elenco de incondicionales y entregadas concubinas que llegaron a aceptar sin objeción alguna su estatus de amo dómino.

		Algunas de las declaraciones que sus fascinadas pupilas realizaron en las dependencias de la Unidad de Investigación Criminal de la Ertzaintza nos muestran a un amante dominador, poderoso, con un encanto magnético y una completa capacidad de seducción. Capaz de organizar orgias entre celosas adeptas que se detestaban entre sí, manteniéndose en todo momento como el objeto central de sus deseos. Compañeros del gimnasio confirman su perfil controlador, describiéndolo como un manipulador nato, obsesionado con dominar a las mujeres.

		La viciada sexualidad del maestro iba mucho más allá de su faceta de amo dómino. A Huang C. le iba el sexo duro, las prácticas extremas y las vejaciones más hardcore. Así lo demostraron las declaraciones de Julia y Mercedes, ilustradas por las numerosas fotografías con las que había inmortalizado sus bizarras sesiones. Si la visión de pechos amoratados por la brutal presión ejercida sobre ellos era turbadora, las prácticas de coprofilia y urofilia eran directamente vomitivas. Cagar y mear sobre el rostro de una presa es sin duda una demostración incontestable de supremacía, y que tenga que ingerir esas excretas, la señal de su total sumisión.

		Las fotografías que desvelaban la sexualidad más bestia de Aguilar fueron localizadas en uno de los ordenadores que se le requisaron durante el registro de su vivienda. Noventa y seis instantáneas de material pornográfico especialmente vejatorio hacia Julia, «miccionando y defecando sobre ella». La novia mascota ya lo había relatado a lo largo de la investigación. Imaginarlo era repugnante. Visionarlo, simplemente inolvidable.

		El 18 de octubre del 2013, tras el estudio de las numerosas declaraciones recogidas a lo largo de la instrucción, y el análisis de las fotografías y vídeos incautados, Héctor informaba, en una diligencia de exposición dirigida a doña Candela, sobre la perversa sexualidad del detenido:

		 

		Las prácticas observadas, a juicio del equipo instructor, orientan hacia una faceta dominante y sádica por parte de Juan Carlos, que podrían explicar el desenlace fatal que acabó con la vida de Vera R. T. y Lorna A. O., en contraposición a la versión del arrebato incontrolado, ofrecida por el detenido en su declaración… Disposición de Juan Carlos para prácticas sadomasoquistas… con situaciones escatológicas, golpes y pellizcos especialmente en los pechos, micción en la cara y provocación de ahogamientos… Orientación estética hacia cuerpos inertes… con prácticas de necrofilia sobre el cadáver de Vera.

		 

		Cada párrafo del informe se acompañaba de fotografías que iban ilustrando su contenido. Las instantáneas eran tan explícitas que no dejaban lugar a la duda o a la especulación. Imágenes directas y dolorosas. Brutales. Como bofetadas en el rostro.

		Dos meses antes de la elaboración de este informe, en concreto el 8 de agosto, Pedro S. prestaba declaración en la Unidad de Investigación Criminal de Bizkaia. Su aparición en un programa televisivo de Antena 3 presentándose como amigo personal de Aguilar hizo que los investigadores se interesaran por su testimonio. Su declaración corroboraba el perfil de los investigadores.

		 

		Se conocían desde hacía años y solían quedar para andar en bici, aunque hacía dos años que no se veían. Juan Carlos era muy reservado, pero en las conversaciones que tenían sobre mujeres le confesó que en alguna ocasión iba a los prostíbulos y que le gustaba chupar y pellizcar los pechos de las mujeres. Era un poco masoquilla.

		A las extranjeras las tenía enfiladas, porque según él, venían a quitar el trabajo y a pegar el sida. Hablaba mal de ellas. Decía que no le caían bien, sobre todo las personas de raza negra, que lo único que traen son enfermedades.

		 

		Parafílico y xenófobo. La personalidad de Juan Carlos se tornaba más oscura e indolente cuanto más se indagaba en ella. Narcisismo, manipulación y sadismo eran elementos básicos de su personalidad. Y las mujeres, muñecas que disfrutaba vistiendo, golpeando y rompiendo a placer.

		Analizando el comportamiento sexual de Juan Carlos, a través del testimonio de las numerosas amantes que tuvo, así como al calor de los documentos audiovisuales que ilustran sus depravadas inclinaciones eróticas, se puede afirmar que compendia un nutrido conjunto de rarezas sexuales que técnicamente se denominan «parafilias».

		El manual internacional de enfermedades mentales, que ya va por su quinta edición, el DSM-V es un compendio clínico donde se reúnen todo tipo de psicopatologías y trastornos. Este importante vademécum es el más utilizado a nivel internacional, tanto en el ámbito forense como en el médico. Unifica la identificación de los criterios diagnósticos que permiten clasificar las distintas patologías mentales, así como un abundante grupo de trastornos —de personalidad, alimenticios, obsesivos, de identidad, etcétera—. Entre ellos, hay un apartado para las perturbaciones patológicas de la conducta sexual, denominado «trastornos parafílicos».

		El término «parafilia», etimológicamente deriva del griego, del prefijo παρά (para), que significa «al margen de», y de la palabra φιλία (filia), que significa «amor». Fue acuñado por el insigne psiquiatra y criminólogo alemán Richard Von Krafft-Ebing en 1886 en su obra Psychopathia Sexualis. Desde una perspectiva criminológica, podemos definir las parafilias como gustos sexuales anómalos —estadísticamente poco habituales—. Durante mucho tiempo se denominaron «perversiones sexuales», pero dadas las connotaciones peyorativas de este término, en 1987 la Asociación Estadounidense de Psiquiatría (American Psychiatric Association) eliminó el vocablo «perversión» del Manual de Diagnóstico de Enfermedades Mentales (DSM), y de la terminología psiquiátrica internacional, y comenzó a usar el término «parafilias», más aséptico y científico.

		Para delimitar el concepto de lo que son las parafilias patológicas hay que diferenciarlas de las conductas parafílicas, integradas por prácticas o comportamientos sexuales poco comunes, que se realizan de forma esporádica por el sujeto —motivado por la curiosidad, la experimentación o con fines lúdicos—, y que no suplantan las relaciones sexuales habituales, careciendo por tanto de una lectura patológica. Las parafilias clínicas, por el contrario, se caracterizan por constituir patrones inflexibles de conductas sexuales anormales que el sujeto realiza de forma recurrente y compulsiva; presentes durante al menos seis meses, que sustituyen e invaden por completo la sexualidad convencional del afectado, y generan malestar social, familiar o laboral en quien las padece.

		Cuando concurren estos parámetros, decimos entonces que el sujeto es un parafílico clínico. Un individuo tiranizado por sus aberrantes apetitos sexuales, sin cuya práctica es incapaz de disfrutar de la sexualidad. Alguien que sufre un trastorno del control de los impulsos y que podemos tildar de sexópata. De modo que una cosa es disfrutar en ocasiones del fetichismo de la ropa interior de cuero y la parafernalia de la dominación sexual a través de la utilización de diversos utensilios como los bozales, las esposas, etcétera; y otra que sin dichos utensilios el sujeto sea incapaz de mantener una relación sexual satisfactoria. Las parafilias preferenciales se desarrollan desde el inicio de la sexualidad, las de desarrollo son aquellas a las que se llega a través de la experimentación o la curiosidad.

		Las parafilias clínicas pueden ser criminales y no criminales. Las primeras son aquellas cuya práctica trasgrede las leyes imperantes —en nuestro país la pedofilia, la zoofilia y el exhibicionismo ante menores o incapaces—. Las segundas tan solo rompen con los convencionalismos sociales —emetofilia, urofilia, coprofilia, etcétera—, es decir, no son delictivas si están pactadas, como el sadomasoquismo consensuado. El sadismo sexual en España es una actividad legal siempre que no atente de forma grosera contra la integridad física del aquiescente esclavo, en cuyo caso lo consideramos una actividad penalizada.

		En el año 2004, se planteó en Europa un interesante caso en torno a los límites de la tolerancia social frente al sadomasoquismo extremo. El alemán Armin Meiwes, apodado por la prensa germana como «el Caníbal de Rotemburgo», fue condenado a ocho años de prisión por «homicidio consentido», tras ingerir, con la aprobación de su amante, primero el pene —que en parte comieron juntos— y después hasta casi veinte kilos de carne extraída de su cuerpo, ya cadáver tras desangrarse. El devorado era Bernd Jürgen, un ingeniero berlinés, usuario habitual de un foro en internet de vorefílicos llamado Zambianmeat, que aceptó la peculiar propuesta de Armin, en la que decía literalmente: «Quiero comerme tu polla». En el año 2006, y ante el escándalo internacional que supuso atenuar la pena del «caníbal» en atención al consentimiento de la víctima, un tribunal superior revocó la condena y la aumentó a cadena perpetua por asesinato con motivación sexual. Socialmente nos pareció inaceptable tolerar que un sujeto alcanzase la máxima expresión de placer, siendo devorado por otro. Acababa de imponerse un límite legal a las parafilias —paradójicamente, en un país que es uno de los principales productores mundiales de películas ultrasado— la transgresión de la vida y la integridad física.

		En un intento de seguir acercándonos a la comprensión de la bizarra sexualidad de Aguilar, se hace preciso continuar delimitando conceptos. En principio, muchas de las parafilias de Huang C. no eran punibles, pues no se denunciaron por sus amantes que fueran forzadas a ellas, como los juegos con sus excretas corporales, el fetichismo o la dominación sexual. Otras, como la obtención de placer sexual a través del asesinato, sí.

		En el grupo de agresores parafílicos existen tres perfiles básicos. El psicópata sexual, el psicótico o discapacitado psíquico y el neurótico parafílico. Aguilar encaja con precisión en el primero de ellos. El psicópata sexual no percibe que sufra ninguna anomalía, justifica plenamente su peculiaridad conductual y obliga a terceros a participar de sus filias. Vive su sexualidad de forma egosintónica —en sintonía consigo mismo—, sin conflicto, ni sentimientos de culpa. Justifica sus retorcidos apetitos y es impermeable a los tratamientos. Por otro lado, el psicótico o el discapacitado psíquico, pese a poder presentar una sexualidad perturbada, no es consciente de sufrir una parafilia, ni se le puede exigir responsabilidad por padecerla. Finalmente, el neurótico parafílico —perfil habitual en el ámbito de la pedofilia—, es un sujeto que sufre por su fijación sexual. Comprende que no es correcta conforme a las leyes, pero no puede evitar la compulsión al acto. Sabe que lo que hace está mal, pero es incapaz de inhibir su conducta sexual. Vive su parafilia de forma egodistónica —en conflicto o desarmonía consigo mismo—, padeciendo angustia, vergüenza, ansiedad y sentimientos de culpa en torno a ella. Siendo habitual que al terminar un acto de agresión o abuso sexual pida perdón a las víctimas, y que colabore con la investigación al ser detenidos. Terapias farmacológicas y psicológicas pueden dar muy buenos resultados con este tipo de delincuentes sexuales.

		En este sentido, condicionantes geográficos, históricos, culturales y sociales hacen imposible establecer de forma unitaria qué es o no un comportamiento sexual normal o común. Las relaciones sexuales con una niña de once años son consideradas en todo el mundo occidental como un delito grave de agresión o abuso sexual a una menor, cometido por un pederasta. Sin embargo, en muchos países subdesarrollados es una práctica habitual que adultos contraigan matrimonio con niñas de esa edad, que incluso pueden estar embarazadas a los doce años de sus maduros esposos. Igualmente, la homosexualidad es una práctica aceptada en la mayoría de sociedades occidentales, que de hecho abandonó el listado de parafilias en la segunda edición del DSM en 1973; por el contrario, la sodomía aún se castiga con la cárcel o incluso la muerte en algunos países islámicos.

		Retomando cuestiones anteriores, en las parafilias se producen anormalidades en la cualidad de los impulsos eróticos, y así, en el sadismo y el masoquismo, en vez de buscar el placer del otro o el propio a través de las caricias, se logra mediante la provocación de dolor o del propio padecimiento. También puede producirse la desviación en los objetos de deseo, centrando el apetito sexual sobre animales u objetos.

		Y aunque el término «perversión sexual» ha dejado de utilizarse en el ámbito clínico, sigue siendo un concepto criminológicamente válido cuando lo aplicamos al sujeto que obliga a otro a realizar una parafilia sexual que no desea. De tal modo, una relación sexual sadomasoquista consensuada, en la que no se generen lesiones graves, no es un delito; y si además ambas partes son capaces de disfrutar de la sexualidad mediante cópulas normales, ni siquiera se considera una parafilia clínica. Sin embargo, esa misma relación sí será un crimen, y sí podrá tildarse de perversa, cuando uno de los componentes es forzado a participar en ella, es decir, cuando no medie la libertad y el consentimiento de todos los participantes.

		El actual DSM-V no recoge ni de lejos todas las parafilias existentes, que de hecho no son un listado cerrado, pues cada sujeto es un mundo y puede ser tributario de una parafilia completamente desconocida. Sí compendia, por ser las más habituales, los criterios diagnósticos del voyeurismo —mironismo—, el exhibicionismo, el masoquismo, el sadismo, el fetichismo, el travestismo y la pedofilia. Haciendo alusión también a la zoofilia —atracción erótica por el sexo con animales—, a la clismafilia —fijación sexual por el uso de enemas anales—, la urofilia, la coprofilia y la necrofilia.

		Aguilar era un perverso sexual, tributario además de diversos trastornos parafílicos. Algunos con una lectura especialmente criminógena y favorecedora de conductas delictivas, como la somnofilia —atracción erótica por personas dormidas o privadas de sentido, lo que puede conllevar a la comisión de delitos de abuso sexual si se realizan prácticas libidinosas con ellas en tal estado—; o el fetichismo sexual —excitación erótica a través determinados objetos y partes del cuerpo—. En su caso, centrado en las sesiones fotográficas de mujeres con lencería provocativa, inconscientes o incluso muertas. Otros de sus apetitos sexuales eran directamente criminales, como el sadismo y la dominación sin mediar consentimiento de la pareja; o la necrofilia sexual centrada en la realización de actos de contenido lúbrico con muertos, lo que implica la profanación de sus cuerpos o incluso el conocido como «homicidio necrófilo», en el que se acaba con la vida de una persona con la única finalidad de obtener un cadáver con el que «jugar». Y, por último, algunas de sus inclinaciones tenían un contenido altamente vejatorio y degradador, como la coprofagia y la urofagia —ingesta de heces y orina.

		Encontrar el origen de las parafilias de Juan Carlos Aguilar es tarea imposible a falta de datos biográficos que nos permitan ilustrar su infancia y adolescencia, etapas evolutivas donde se originan muchas de ellas. Con la información que se obtuvo tras la investigación y en atención a todo lo aportado por sus amantes y conocidos, podemos afirmar que todas sus perversiones sexuales estaban relacionadas con una imperiosa necesidad de poder y control sobre las mujeres, motivadas por el deseo de desquitarse por posibles afrentas, reales o imaginarias, padecidas a manos de nuestro género biológico.

		Tan apremiante deseo de dominación no hacía sino enmascarar sus debilidades. La fachada compensatoria construida por Aguilar de superhombre, seguro de sí mismo, que ejercía un control y un magnetismo hipnótico frente a todos los que lo rodeaban, en realidad escondía a un ser vulnerable, inseguro y extremadamente frágil a las críticas externas. Para paliar estas carencias, Juan Carlos construyó su personaje, un alter ego feroz, avasallador y dominante, que se imponía a cuantos se relacionaban con él.

		El análisis pormenorizado de cada una de sus aberraciones sexuales aporta interesantes datos sobre sus flaquezas y fijaciones. Fetichismo sexual, somnofilia, asfixia erótica, urofilia, coprofilia, sadismo, erotofonofilia y necrofilia. Estas son las parafilias de Aguilar. Ningún otro en la crónica negra de nuestro país ha llegado a reunir tal cúmulo de perversiones sexuales.

		Reparar en cada una de sus peculiares aficiones permite adentrarnos en los oscuros y tormentosos rincones de su sexualidad.

		La primera de ellas, el «fetichismo». Los fetiches son objetos inanimados a los que otorgamos poderes sobrenaturales o mágicos —talismanes—, nos dan suerte, nos acompañan, pueden traernos beneficios —amuletos— o generar males a terceros. Un fetiche sexual es cualquier cosa u objeto a la que adjudicamos una carga erótica. En el fetichismo sexual se produce una sobrevaloración sensual de objetos —tacones, ropas, artilugios concretos, disfraces, consoladores, etcétera—, o partes del cuerpo —pies, manos, pechos, pelo, etcétera—. Aguilar era un fetichista de la ropa erótica, algo relativamente normal. Lo que no resultaba común era su pasión por fotografiar a las mujeres vestidas como muñecas inertes e inconscientes, a su total merced. De hecho, su fetichismo fotográfico terminó convirtiéndose en una de las principales e incontestables pruebas de cargo contra él.

		Su siguiente afición era la «somnofilia». Esta parafilia se caracteriza por la erotización de la ausencia de conciencia en la pareja sexual. Es una variedad cercana a la necrofilia. De la delatora colección de imágenes que Aguilar coleccionaba, impresionan las de Elba posando con ropa erótica en unas, y completamente inconsciente y desmadejada en otras. La obtención del placer abusando de parejas sexuales privadas de sentido, además de constituir un delito de abusos sexuales, penado con hasta diez años de prisión —la ausencia de denuncia de sus narcotizadas amantes evitó que fuera condenado por múltiples abusos—, es el paso previo para escalar hacia el asesinato y la necrofilia.

		La somnofilia refleja la necesidad patológica de Aguilar por ostentar el poder absoluto, el control de los acontecimientos con sus amantes, enmascarando en realidad sentimientos de inferioridad e inseguridad ante mujeres plenamente conscientes y activas, frente a las que era incapaz de posicionarse como un igual.

		Otra de sus debilidades era la «asfixia erótica», evidenciada en el modus operandi utilizado con Lorna, a la que estuvo estrangulando a placer durante horas, y en las declaraciones de Julia y otras amantes. Jugar con la inconsciencia mediante la hipoxia era otro de sus perversos entretenimientos. Esta parafilia consiste normalmente en obtener placer siendo ahogado por la pareja sexual, ya sea para aumentar la presión sanguínea y el ritmo cardíaco —prolongando con ello el orgasmo—, o para generar un desmayo. Cuando se realiza sobre el otro suele integrar una modalidad de sadismo. En el caso de Aguilar, se utilizaba como forma de dominación y método eficaz para privar de consciencia a sus amantes.

		Un placer más perturbador es el que obtenía a través de la «coprofilia» y la «urofilia». Estas parafilias se caracterizan por la obtención de placer sexual a través de funciones corporales como la defecación, la micción, o en el caso de la «emetofilia», el vómito. Lo habitual es que el parafílico goce al ser meado, cagado o vomitado, o al visualizar tales actos. Son trastornos de la sexualidad que suelen tener su origen en los primeros estadios de la evolución erógena, cuando al niño se le reprimen las vías naturales para satisfacer los instintos y pulsiones e investigar su sexualidad —«tocarse es malo», «si te masturbas te quedas ciego», «el sexo es pecado», etcétera—. De este modo, se aparta de los cauces normales en su búsqueda del placer, y encuentra vías alternativas, llegando a la erotización de dichas funciones fisiológicas, transformando el bienestar físico que provoca la evacuación de estas excretas, por placer orgásmico. Así funciona esta fórmula tan simple, deseo más represión da lugar a una aberración.

		Pero este no era el caso de Aguilar, él no era un «coprófilo» o un «urófilo» al uso, no disfrutaba observando a alguien defecando, orinando, o siendo cagado y meado. Obtenía placer deponiendo sobre sus esclavas. Obligándolas a realizar actos de coprofagia y urofagia con sus excrementos. Defecar y orinar sobre una pareja sexual, incluso obligarla a que ingiera tus excrementos, es un modo primario y animal de demostrar dominancia. Como el lobo que evacúa sus esfínteres sobre el rival abatido marcándolo con su penetrante olor, dejando claro y evidenciando ante todos, quién es el vencedor y quién el vencido. El problema es que sus amantes no luchaban contra él. No había contrincante alguno, salvo él mismo. La pelea existía, pero era interna. En su batalla, Juan Carlos Aguilar era el perdedor y Huang C. el ganador. Observar cómo otros ingerían sus excrementos representaba un acto supremo de victoria.

		Otra de sus inclinaciones más notoria es el «sadismo sexual». Esta parafilia se caracteriza por la erotización de la provocación de dolor. Pese a que la sentencia condenatoria de Juan Carlos no reconoció la agravante de ensañamiento por falta de pruebas fehacientes e indubitadas que permitieran su apreciación, del conjunto de diligencias practicadas, se infiere sin género de dudas el importante componente sádico de la sexualidad de Aguilar, en el que domina la agresividad y la violencia. Los asesinos sádicos suelen tener en un momento u otro, y de forma más o menos recurrente, sueños o fantasías de alto contenido cruel. Este dato queda corroborado en el sumario judicial. Las relaciones sexuales que Aguilar mantenía tenían un fuerte componente sadomasoquista. Ni que decir tiene los dos crímenes por los que fue juzgado.

		Era, además, un sádico organizado. En uno de los discos duros incautados en su domicilio se localizaron carpetas cifradas que fue necesario desencriptar para acceder a su contenido. Estaban ordenadas con nombres de mujeres. Era la colección de un depredador. Una de ella tenía un nombre tan sugerente como «pega tetas», en su interior cuatro vídeos mostraban de forma explícita diversas sesiones de torturas mamarias.

		Dentro del evidente sadismo de Aguilar, maltratar los pechos femeninos era una práctica que parecía deleitarle de forma especial, apretándolos hasta romper la estructura mamaria. Desde una perspectiva psicoanalítica y simbólica, el pecho femenino representa la maternidad. El deseo de dañarlos y martirizarlos pudiera ser una forma indirecta y figurada de dañar a la madre, que quizás estuvo ausente durante su tortuosa infancia, o en el peor de los casos, formó parte perversa de ella.

		El sadismo es el reverso de su habitual reflejo, el masoquismo. Masoquista es aquel que erotiza el dolor. No podemos adjudicar tal título a ninguna de sus amantes, nada ha demostrado que disfrutaran con el maltrato recibido, que de hecho soportaban estoicamente. Si bien, resulta de interés saber que el término se acuñó en atención al primer masoquista oficial, Leopold von Sacher-Masoch, cuyo contrato de esclavitud encabeza este capítulo. Parafílico preferencial que fijó su placer en el dolor, en el transcurso de una vivencia acontecida en la tierna adolescencia. Así, en una ocasión, cuando aún era un prepúber, mientras espiaba en estado de erección a una tía suya que fornicaba apasionadamente con un amante, fue descubierto y como reprimenda recibió una soberana azotaina, en el transcurso de la cual eyaculó con vehemencia, asociando para siempre el sufrimiento al placer.

		Volviendo a Juan Carlos Aguilar, en su escalada criminal alcanzó la «erotofonofilia». En esta parafilia, la obtención de placer nace del asesinato, integrando los conocidos como «homicidios por motivación sexual», en los que el sujeto mata a la víctima para lograr gratificación libidinosa, alcanzando el paroxismo orgásmico al arrancar la vida del amante.

		La «necrofilia sexual» fue su última transgresión. Se define como la atracción erótica por los cadáveres. La hay con desenterramiento o sin él. Es una práctica que se remonta a tiempos pretéritos. Atendiendo de nuevo a las crónicas de Heródoto, sabemos que en Egipto se aconsejaba a los padres de las jóvenes fallecidas que esperasen algunos días antes de llevarlas a embalsamar, así los primeros signos de putrefacción disuadirían a los embalsamadores de practicar sexo con sus bellos cuerpos, que de tal modo habrían perdido parte de su atractiva lozanía.

		Los investigadores dedujeron que Aguilar, ante la putrefacción que empezaba a invadir el cadáver de Vera, tras días muerta a su merced, decidió sustituirlo por otro, el de Lorna.

		El último paso que se da en la escalada de la perversión sexual es la «necrofilia». El pervertido ya no busca ningún tipo de respuesta, es más, no la desea. Se relaciona con el cadáver en un inútil esfuerzo final de convencerse a sí mismo de su gran potencia sexual.

		En la actualidad, estudios sobre la necrofilia como los de Eric Hickey (2017) arrojan novedosos datos sobre esta parafilia.

		Sintetizando, está relacionada con otras parafilias como la somnofilia y en la escalada criminal es el paso previo a los asaltadores de casas habitadas con intenciones sexuales. También se la vincula con la «agalmatofilia» —erotización de las estatuas— y la «taphophilia» —atracción sexual por las tumbas y los cementerios.

		Siguiendo al Dr. Jonatán Rosman y al Dr. Phillip Resnick (1989), Juan Carlos Aguilar sería un «homicida necrófilo», por cuanto una de las principales motivaciones de su acción era la intención de obtener un cadáver. La tenencia de un cuerpo muerto le aportó momentos de gran deleite sexual y personal, recreándose durante horas —fase totémica— con el cuerpo y conservando, pasados los días, partes del mismo.

		Juan Carlos realizó además «juegos necrófilos» fotografiándose con el cadáver de Vera, y llegando a engañar a Julia para retratarla junto a él. Una mujer muerta es la amante perfecta para un controlador, no presenta oposición alguna, la sumisión es total y el actor ejerce el dominio absoluto sobre su inerte amante.

		En muchas ocasiones, la búsqueda del control absoluto sobre la víctima, motivación principal de famosos asesinos necrófilos como Dennis Nilsen (quince víctimas) y Jeffrey Dahmer (diecisiete víctimas), denota un fuerte complejo de inferioridad que desaparece con la manipulación del cadáver, momento en que el agresor pierde toda tensión psíquica y se relaja ante el total gobierno de la situación.

		La sexualidad de Aguilar sufrió una estremecedora escalada criminal. Convirtió a Julia, manipulable, dependiente y minusválida, en su víctima cero. La primera muñeca a la que hacer perder la conciencia, vestir y desvestir a su antojo. Con ella se entrenó en la humillación, el sadismo y la dominación extrema. Refinó sus técnicas de maltrato físico y psíquico. Practicó un sexo degradante, cagando y meando sobre su boca. Hasta llegar al extremo de realizar juegos necrófilos fotografiándola junto al cadáver de Vera.

		La novia mascota fue el perfecto campo de ensayo y entrenamiento para desarrollarse como un amo dómino y finalmente como un insaciable depredador. Menos mal que su voraz apetito le hizo bajar la guardia, y es que la gula es uno de los siete pecados capitales. Al parecer, el maestro no se privó de ninguno.

		 

		– · –

		

	
		– CAPÍTULO 13 –

		 

		MONSTRUOS

		 

		Yo no quería hacerles daño. Solo quería matarlas.

		 

		DAVID BERKOWITZ (1953).

		Asesino en serie estadounidense de seis víctimas.

		 

		La depravación de aquella imagen llamó inmediatamente mi atención, siempre centrada en aberraciones humanas, en comportamientos que se apartan de lo natural, en rarezas de la conducta. Un sujeto en posición de defecación se autorretrataba desnudo sobre el cadáver de su víctima. A su lado, con pasiva actitud, una mujer con los ojos vendados posaba su pálida mano sobre aquella naturaleza muerta. ¿En calidad de qué, formaba parte de esa composición?, ¿era una cómplice o una víctima más? Lo descubrí más tarde, era la firma del autor de aquella bizarra fotografía, una muestra de su poderoso imperio. La sumisa novia del asesino retratada junto a una de sus presas. En más de veinte años de profesión nunca había visto nada igual, y les aseguro que he visto muchas barbaridades.

		Decía Kurt Schneider, insigne psiquiatra alemán y uno de los más importantes precursores de la criminología en Europa, que «tan anormal es el santo como el criminal», por ser ambos estadísticamente muy poco habituales. Todos tenemos algo de bondad y algo de maldad en nosotros, y es el equilibrio entre estas fuerzas tectónicas una de las cualidades de la normalidad. De hecho, a veces uno no sabe quién inspira más desconfianza, si el más cruel de los verdugos o el santísimo varón.

		Siguiendo al maestro germano, debo admitir mi absoluta fascinación por los monstruos, que en su acepción literal son todos los «seres que presentan anomalías o desviaciones notables respecto de los de su especie».

		Desde que en mi infancia fui entrenada en el arte de la curiosidad, vengo buscando lo insólito incluso dentro de lo anormal, donde también existen infrecuencias. Llevo cuarenta años recopilando comportamientos inauditos, inconcebibles, y extravagantes, siempre de marcado signo macabro. Deriva propia que habrán de permitirme debido a mis quehaceres profesionales, la criminología y el derecho penal, ramas por las que siento pasión vocacional.

		Para quien pueda preguntárselo, la criminología es una ciencia multidisciplinar, pues se nutre en su acervo de conocimientos de cuantas ciencias puedan informarle —biología, medicina, sociología, psiquiatría, antropología, derecho, etcétera—; es también empírica, porque analiza hechos reales, y multifocal, dado que permite el abordaje científico de cualquier objeto de análisis desde diversas perspectivas —jurídica, psicológica, médica, antropológica, policial, psiquiátrica, biológica, sociológica, etcétera—. En definitiva, una ciencia que estudia el delito, el delincuente, la víctima, las formas de control social, la prevención y el tratamiento desde diversas disciplinas científicas y enfoques.

		Sobre los principales objetos de estudio científico que engloba la criminología, delito, delincuente y víctima, es necesario realizar algunas precisiones:

		En cuanto a la concepción de lo que debe entenderse por delito, desde una perspectiva criminológica no es definido como la mera conducta que infringe una norma —concepción legalista—, sino que su dimensión es más compleja, por ser un concepto variable, que depende de coordenadas geográficas, históricas y culturales. Hoy en día, el adulterio, considerado delito en la España de la Dictadura, es una conducta legal sin trascendencia punitiva, y la cruel ablación del clítoris, tradición en algunos países africanos, se castiga por contra en nuestro país como delito muy grave de lesiones con deformidad, al que corresponden penas de hasta doce años de prisión, por poner dos ejemplos.

		Asimismo, el delincuente no es tan solo aquel que comete unos hechos descritos y calificados como delito —tipos penales—, ni tampoco, como defendían desde la criminología clásica, un pecador que desde el libre albedrío decide delinquir sin la interferencia de factores endógenos o exógenos que pudieran dirigir o explicar su conducta, ni aquel monstruo que nacía inexorablemente abocado a ser un criminal, como se establecía desde las teorías del determinismo biológico. No, el delincuente, en el campo de la moderna criminología crítica, es un ser biopsicosocial, es decir, uno más de nosotros, cuyo comportamiento se explica, como el de cualquier ser humano, desde lo biológico —a veces la comprensión conductual de un crimen se encuentra en el sistema hormonal, en los genes, en un tumor en el prefrontal o en una disfunción cerebral—; lo psíquico —una socialización defectuosa durante la niñez, una crianza disfuncional, patrones erróneos de aprendizaje, la imitación, el desarrollo moral divergente, factores de personalidad o enfermedades mentales pueden ser la clave para comprender el más atroz de los asesinatos—; y lo social —el entorno en el que nos criamos, las pautas culturales, las diferencias y conflictos sociales, el etiquetamiento o los roles impuestos también marcan y explican nuestras conductas.

		Finalmente, cabe decir que gracias a la implantación de la victimología, ciencia centrada en el estudio de todas aquellas personas —físicas o jurídicas— que como consecuencia de una acción criminal —tipificada como delito—, sufren una merma en su esfera física, psíquica, moral o patrimonial; la víctima empieza a considerarse un elemento esencial del delito, salvo en los crímenes sin víctima o de víctima difusa —delitos ambientales, contra la salud pública o la seguridad vial—, sin cuyo análisis es imposible alcanzar el completo conocimiento de cualquier acción delictiva.

		La «criminología», término acuñado por el antropólogo francés Paul Topinard a finales de 1883, es una ciencia todavía joven. Nació en Italia a fines del siglo XIX,más concretamente con la publicación en 1876 de la obra L’uomo delinquente de Cesare Lombroso, que dio el pistoletazo de salida a esta moderna ciencia que estudia el comportamiento humano en su vertiente perturbadora de la paz social.

		Ahora bien, el pensamiento en torno a aquellos que rompen las reglas del grupo, castigan injustamente a su prójimo o son crueles con los más débiles es tan antiguo como el hombre. A este respecto, existen numerosas referencias en la antigüedad, entre ellas cabe mencionar el Código Hammurabi, que ya distinguía la responsabilidad del rico de la del pobre, como antecesor de las modernas atenuantes y agravantes, o la Biblia, que comienza, en el Génesis, ni más ni menos que con un fratricidio, el de Caín y Abel.

		Por cierto, soy Beatriz de Vicente de Castro, autora de este libro, abogada penalista en ejercicio, letrada del turno de oficio, criminóloga, máster en Investigación y Análisis Criminal y profesora universitaria, especializada en aberraciones humanas, valga el término en el sentido de actos aberrantes «contra el orden regular de la naturaleza», anomalías comportamentales.

		Como abogada penalista, profesión que ejerzo desde hace más de veinte años, estoy especializada en delitos contra las personas y la libertad; y como criminóloga, vocación que convertí en profesión, en criminalidad violenta y sexual. Desde hace años, mi objeto de estudio es el depredador humano, los hombres que cazan hombres. Por consiguiente, centré mi interés en Juan Carlos Aguilar, caso poco habitual en nuestro país. ¿Quién era este sujeto? (ver página G).

		El País publicaba, el 4 de junio del 2013, la noticia sobre un «autodenominado como monje Shaolin», que se hacía llamar maestro Huang, «autoproclamado fundador del monasterio budista Océano de la Tranquilidad», y que había asesinado brutalmente a dos mujeres en Bilbao. La noticia centró de inmediato mi atención. Somos un país latino, matamos, dicho en jerga policial, principalmente por cartera —dinero, ajustes de cuentas, poder— o bragueta —celos, pasiones, venganzas—. No somos una tierra habituada a los asesinos seriales, a los cazadores de hombres, los que matan de forma compulsiva, sin conexión emocional con la víctima, ese 10% de los motiveless —asesinos sin motivos—. Las estadísticas demuestran que un 90% de los delitos personales —lesiones, amenazas, coacciones, homicidios, agresiones y abusos sexuales, etcétera— se comenten entre conocidos, «codiciamos lo que vemos», decía el genial Thomas Harris, autor de la novela El silencio de los corderos. Sin embargo, hay un 10% de asesinatos que aterran a cualquier profesional que trabaje en el campo de la criminalidad, aquellos en los que el agresor se comporta como un cazador, en los que no hay conexión alguna con la víctima, es una mera presa. Juan Carlos era uno de ellos.

		Quería saber más. Era un caso perfecto para mis clases de criminología, sería mi objeto de estudio para una perfilación criminal. ¿Qué tipo de asesino era Aguilar? ¿Estaba ante un depredador experimentado o presenciaba los inicios de un multicida? Pude dibujar su perfil, pero esas preguntas siguen sin ser respondidas.

		La criminología es una ciencia del comportamiento y, como tal, no puede elaborar verdades universales, siempre hay factores incógnitos en la conducta humana, razones insondables y cuestiones que nunca serán aclaradas. Hay que admitirlo, solo así nos podemos acercar a la comprensión de la compleja naturaleza humana.

		 

		– · –

		

	
		– CAPÍTULO 14 –

		 

		OCÉANO DE LA TRANQUILIDAD

		 

		Dos cosas me admiran: la inteligencia de las bestias

		y la bestialidad de los hombres.

		 

		TRISTÁN BERNARD (1866-1947).

		Novelista y periodista francés.

		 

		Eran las 12.50 del 3 de junio. El cielo estaba gris, habían caído algunas gotas y hacía una temperatura agradable. Héctor informó a Juan Carlos Aguilar de su derecho a estar presente durante la inspección ocular que se iba a reanudar esa mañana tras su apresamiento el día anterior. Este, sin embargo, rehusó la invitación con un ligero movimiento de cabeza, y el agente le pidió entonces que firmara su renuncia para que constara en el acta del secretario judicial. Así lo hizo.

		Desde el interior del agujero no se oía nada del exterior. El laberíntico sótano del número 12 de la calle Máximo Aguirre de Bilbao albergaba el gimnasio Zen 4. Durante años, amantes de las artes marciales acudieron a él para aprender los secretos milenarios de la lucha, el poder de la energía personal y la meditación. Rebautizado como Monasterio Budista Océano de la Tranquilidad, enmascaraba el escenario donde un ególatra torturador representaría sus dantescas tragedias.

		Tras la liberación de Lorna y la detención flagrante de Juan Carlos Aguilar, los agentes iniciaron el estudio del escenario del crimen. Él no estaría presente, así lo había puesto de manifiesto. Había que ser escrupuloso con los derechos del detenido.

		El escenario ante el que se encontraron, muchos de ellos curtidos policías, era especialmente macabro. Sabiendo que estaban en un espacio donde se había torturado brutalmente a una mujer, entre bridas, cuerdas y restos de sangre, la posterior aparición de bolsas de basura con trozos humanos hacían de aquel agujero un lugar absolutamente aterrador. En aquel momento, no sabían aún si los restos despedazados correspondían a una o a varias personas. Los compañeros de Policía Científica entraron en juego, ellos eran los encargados del análisis metódico y científico del escenario de un crimen. Así se pudo determinar que el descuartizamiento de al menos una víctima se había realizado en el baño, donde a la luz forense se revelaron numerosas manchas de sangre e incluso la posición inicial de un cuerpo. El potente hedor permitió descubrir que sobre unas duchas había una trampilla en cuyo interior se hallaba una bolsa de basura anudada con restos humanos. Otros elementos incautados no eran menos turbadores a la luz de lo que, al parecer, allí había ocurrido: «espada de hoja negra, cuchillo metálico, hacha negra o sierra de mano con mango rojo». Uno nunca está preparado para tanta barbarie.

		Los policías habían iniciado oficialmente la inspección a las 17.45 horas del día 2 de junio, tras la detención de Aguilar, que no quiso estar presente en ninguna de las jornadas que duró el registro. Debían analizar cada milímetro de aquel espacio en busca de indicios y evidencias incriminatorias, fotografiarlas con testigo métrico y recogerlas para su posterior envío a laboratorio. Es lo que en términos de criminalística se define como protección, fijación y procesado de indicios.

		El agujero tenía la totalidad de sus dependencias por debajo del nivel de la calle, se accedía a través de una puerta metálica con barrotes a modo de reja. Los agentes observaron instaladas al menos dos cámaras de vigilancia. El cazador lo quería tener todo controlado. El interior del agujero era un dédalo endiablado de giros y requiebros con escalones ascendentes y descendentes a uno y otro lado, que iban dando acceso a diversos habitáculos dispuestos a distintas alturas. Cualquiera podría perderse con facilidad si no lo conoce.

		El agente encargado de redactar el informe final anotaba, de la forma más aséptica y descriptiva posible, todo lo que se iba observando. Su labor era especialmente importante, él sería los ojos a través de los cuales muchos otros se asomarían al dantesco escenario. Un compañero colocado a su altura iba fotografiando cada estancia. De esta manera, la lectura del informe de inspección ocular resultaría mucho más ilustrativa para todos los que posteriormente lo utilizaran y analizaran. Había jornada para rato. El escenario era amplio, oscuro e intrincado, la inspección revelaría los recovecos ocultos de aquel agujero.

		Las bridas ensangrentadas por el suelo recordaban los luctuosos hechos por los que estaban allí. La inspección ocular siguió revelando habitáculos angostos en el interior del agujero, como si aquello fuera un endemoniado laberinto. Todo él estaba atravesado de escalones que subían y bajaban de nuevo casi sin sentido, y de distribuidores que se comunicaban con las diversas escaleras ramificando el recorrido, algunos de no más de 50 cm de altura y 0,70 cm de anchura. Era difícil atravesarlos y mucho más aún orientarse. Imaginarse a Vera o a Lorna intentando huir entre este entramado subterráneo de rincones y escondrijos resultaba pavoroso.

		Los agentes descubrieron la existencia de dos habitáculos que se utilizaban para las calderas. Llegaron así a la pequeña habitación de la que Lorna fue rescatada y posteriormente evacuada a un centro sanitario; la identificaron como habitáculo H. En su interior, los indicios hallados reflejaban la agonía de la pobre víctima. H es una pequeña mazmorra. El informe policial la describe como una habitación minúscula que, abriendo y cerrando puertas, se convierte en una pequeña celda, opresiva y claustrofóbica. Lorna debió de entrar en su interior por la fuerza o ya sin ella.

		Imaginarse a la fornida Lorna tras el intento frustrado de fuga, obligada a bajar contra su voluntad las empinadas escaleras, para ser luego introducida en aquel párvulo hueco de tan difícil acceso resultaba difícil de creer. Debía de encontrarse muy debilitada fruto de la severa paliza que llevaba horas recibiendo y eso facilitaría su transporte, o quizás le hizo perder el sentido y la arrastró hasta allí a peso muerto. Nunca lo sabremos, tener una radiografía completa de lo que cuenta un escenario es, en muchas ocasiones, imposible. Siempre hay tramos de la historia que jamás son revelados.

		La siguiente estancia que les iba a deparar sorpresas no se hizo esperar: en la zona del tatami se hallaron siete bolsas llenas de «huesos a los que les ha sido retirada la práctica totalidad de la masa muscular, una parte de un cráneo con maxilar superior y un maxilar inferior separado del anterior». Eran los trozos de Vera, pero ellos aún no lo sabían. Ante este hallazgo, se paralizó la inspección ocular a la espera de lo que dictara la autoridad judicial en atención a ello. Eran las 20.30 horas. Al salir pudieron comprobar con gratitud que el sol aún no se había puesto.

		A la mañana siguiente, la comisión judicial, presidida por doña Candela, los dos forenses de guardia y la letrada del detenido, accedió al interior del gimnasio. Encabezaban el grupo Héctor y sus hombres. El acceso al agujero, por aquella escalera angosta e interminable, helaba la sangre de cualquiera. Resultaba imposible no percibir el espanto que emanaba de las paredes de aquel infierno. Una vez dentro, se procedió a levantar los restos humanos, que fueron trasvasados con delicadeza a pequeños contenedores para su posterior análisis. También hallaron «un hacha con mango amarillo y una máscara de trabajo», ambos objetos con manchas de sangre.

		A continuación, se precintó el escenario, quedando custodiado por policías adscritos a la comisaría de la Ertzaintza de Bilbao. Doña Candela, junto con el resto de los funcionarios, volvió a las dependencias judiciales. Los restos de Vera fueron trasladados al Instituto Anatómico Forense, en aquel momento aún no llevaban su nombre.

		Poco después, los agentes reanudaban la inspección ocular. El entramado de rincones y huecos requería un trabajo escrupuloso. Volvieron a encontrarse bolsas con restos humanos, en concreto «una pelvis de mujer». De nuevo, era necesario paralizar la inspección para avisar a doña Candela. Cualquier cadáver o resto humano no puede retirarse sin la presencia judicial, mediante la diligencia conocida como «levantamiento de cadáver» o de resto cadavérico.

		Las complicadas características del escenario a inspeccionar, sus dimensiones y recovecos, y la necesidad de no dejar resquicio alguno de espacio por analizar, hicieron que la labor policial se prolongara desde el 2 hasta el 13 de junio. Para ello, se formaron dos equipos que trabajaron simultáneamente, uno en la planta principal y otro en la entreplanta. Cada vez que se paralizaban las labores de inspección para continuar al día siguiente, se abandonaba el local, quedando precintado y custodiado por agentes de la Ertzaintza. Nadie podía entrar ni salir sin control previo. Así se evitaba toda contaminación del escenario. Cada evidencia, huella, resto orgánico u objeto de interés se iba identificando y procesando para su posterior análisis. Los indicios hallados en la planta principal se llamarían A1, los del tatami, T, y los localizados en la sala de estar, E. Todo el material informático fue detalladamente relacionado e incautado, su contenido arrojaría luz a la investigación.

		Para la búsqueda de evidencias de origen biológico se utilizaron diferentes técnicas de luz forense, Bluestar y Luminol; leucomalaquita para la detección de sangre; y otros de fosfatasa ácida para localizar restos de semen. La recogida de muestras se realizó mediante hisopos estériles humedecidos con agua bidestilada, utilizando la técnica de lavado para la transferencia de material orgánico. Todo ello con la finalidad de preservar la calidad de los elementos recogidos y garantizar así su posterior análisis. Un fallo en la recogida de indicios podía tener consecuencias nefastas.

		Con estas herramientas, y tras haber reconocido todo el espacio que constituía el escenario a inspeccionar, los agentes pertrechados con el material de Científica comenzaron la búsqueda de restos orgánicos, sangre, ADN o semen que pudiera haber quedado impregnado en cualquier superficie. Para ello, siguieron los recorridos lógicos por los que podrían haberse movido agresor y víctima —«escaleras, barandilla de acceso a la salida, descansillos, puertas…»—. También repararon en todos los lugares donde aparecían manchas de color rojo —«banqueta amarilla, camiseta blanca con cortes, fregona, escalones, vestuarios, puertas, fregadero, cuchillos, hacha, espada sable…»—, y en cualquier otro elemento relacionado con los hechos que pudiera ser de interés, «bridas negras, sujetador negro, cuerda, envoltorios de preservativos, cinta americana, toallitas húmedas, caja de guantes de látex, bolsas de plástico que contenían los restos humanos, pantalla de protección facial en la que se observan manchas de color rojo producidas por proyección». Esto es lo que en criminología se denomina el «principio de intercambio», elaborado por el médico y criminalista francés Edmond Locard, según el cual, todo agresor deja algo de él en la escena del crimen y a su vez se lleva algo de ella.

		Como es habitual en todo rastreo policial de un escenario cerrado, se realizó el examen dividiendo el espacio en cuadrantes. En escenarios exteriores, por ejemplo, en supuestos de explosión, se suele utilizar la técnica del análisis en espiral, estudiando la escena en círculos concéntricos desde el último elemento hallado en la zona más alejada del perímetro afectado hasta el centro.

		Durante una de las largas jornadas de trabajo que se precisaron para peinar todo el gimnasio, un agente que estaba realizando una inspección en el patio de luces exterior miró al interior del gimnasio a través de un ventanuco que se hallaba en la zona, observando una estancia que desde dentro resultaba difícil de localizar. Correspondía con un depósito ubicado sobre la sala de calderas, y en su interior se encontraron los siguientes elementos: «Unas botas de mujer de color rojo, del número 38, unos zapatos de mujer sin tacón de color negro, unos pantalones cortos de color verde en cuyos bolsillos se localizan un paquete de pañuelos de papel, 220 euros y un preservativo, un foulard blanco y un móvil de color rosa». En aquel momento no se sabía a quién pertenecían, pero sin duda eran lo suficientemente importantes como para que Aguilar decidiera esconderlos. De nuevo surgía una pregunta que hoy por hoy sigue sin ser contestada: ¿desechos o trofeos? Junto a las prendas se encontró «un cuchillo metálico con una mancha de color rojo y un cuchillo con hoja mellada en ángulo», también manchado y escondido en un hueco de la caldera. Por último, una mancha roja en la zona inferior de la puerta de calderas remataba la funesta escena. Todas las evidencias se enviaron a laboratorio, habría que esperar a que la ciencia se pronunciara. Aunque era evidente que allí alguien lo habían pasado muy mal…, o muy bien, claro, según se mire.

		También se recogieron pruebas de todas las manchas de sangre que por proyección habían impregnado, delatoras, puertas, paredes y suelo. En este caso, solo su análisis genético arrojaría luz a la investigación, pero en la práctica forense, la dirección y forma de las manchas de sangre da mucha información sobre el iter criminis, llegando a resolver el enigma de lo ocurrido solo con saber interpretarlas. En su estudio y análisis, los expertos saben que una «bolsa o charco» se forma cuando el punto desde el que emana el vital fluido está fijo o prácticamente quieto; que las «gotas» caen por gravedad desde la herida o la ropa sin interrupción, sin hilo; que su grosor hablará de la distancia, y su forma de la dirección; que si la gota es «redondeada» habrá caído verticalmente, casi perpendicular, pero si es «ovoide» será escurrida; o que las manchas de «aspersión o proyección» son las que se generan cuando la sangre sale de la herida con presión. Sin duda, la posición y dirección de las manchas en el escenario a ojos de un experto pueden desvelar los movimientos de víctima y agresor.

		A las 11.30 del 13 de junio, se dio por finalizada la inspección ocular. El agujero había revelado parte de sus secretos. El 21 de junio, se emitía un informe médico forense informando sobre la coincidencia de ADN entre Vera y los restos encontrados en el gimnasio.

		Las conclusiones del informe permitieron establecer qué había ocurrido en el interior del gimnasio una semana antes de la detención de Juan Carlos Aguilar: «La pieza anatómica corresponde a una pelvis femenina, ha sido seccionada post mortem con un instrumento cortante, la sección de la pieza, así como la delicada disección de la piel y del paquete visceral son compatibles con ciertos conocimientos y pericia técnica». Esta afirmación sigue siendo especialmente inquietante teniendo en cuenta que Juan Carlos Aguilar nunca cursó estudios relacionados con la anatomía humana; cabe preguntarse si no era esta la primera vez que seccionaba un cuerpo. El uso de una máscara de protección sobre la que se hallaron salpicaduras de sangre induce a pensar que quizás no.

		El trabajo de la Policía Científica había concluido, ahora debían ser las pruebas de laboratorio las que arrojaran resultados. Sin su trabajo, las pruebas más objetivas de una causa criminal, los restos biológicos, no se podrían recabar y utilizar para hacer justicia. Ellos son los expertos en criminalística.

		La criminología como ciencia que estudia todo lo concerniente a la criminalidad, engloba también la conocida como «criminalística», que puede definirse como el conjunto de técnicas de investigación dirigidas al esclarecimiento de los hechos, la identificación del autor o autores, su localización, detención y puesta a disposición judicial. El amplísimo marco de la criminalística engloba la lofoscopia —estudio de huellas—, el análisis y recogida de las evidencias en el escenario del crimen, los estudios de biología criminal, de toxicología, de manchas de sangre, etcétera.

		La denominada «inspección técnica ocular» es la primera fuente de información que obtiene todo investigador, y parte del análisis pormenorizado y cuidadoso de la escena o escenas del crimen. En ese sentido, el estudio de la escena de un crimen arroja datos, no solo sobre lo ocurrido, sino también sobre la personalidad del autor y su forma de acometer el crimen, de acercarse a la víctima, de controlarla y de actuar tras el hecho delictivo. El escenario nos revelará si hay conciencia forense, es decir, conocimientos en criminalística e investigación policial que hagan más cauteloso al autor de un crimen, por ejemplo, evitando dejar restos orgánicos sobre la víctima como pelos o saliva que permitan su identificación, limpiando el escenario, ocultando las pruebas, etcétera.

		Estos datos se extraen a través de las diversas técnicas de perfilación criminal —deductivas, inductivas, geográficas, indirectas o basadas en las evidencias del escenario—. Conjunto de métodos que el profesor David Cante (1995), precursor del perfilado geográfico y de la perfilación inductiva, define como «el proceso de predicción de las características de un delincuente basado en su conducta durante la comisión de uno o más crímenes».

		Igualmente, el genial perfilador criminal Brent Turvey (2012), distingue entre «escenas de interior», el gimnasio; «escenas de exterior», una calle, por ejemplo; «escenas en vehículo», el pick-up de Aguilar era un tercer escenario pendiente de analizar; y «escenas bajo el agua».

		Desde otra perspectiva, y atendiendo a la relación entre el espacio y el crimen, podemos distinguir si estamos ante una escena «primaria», aquella en la que se produce una mayor interactuación entre agresor y víctima, en muchas ocasiones el lugar del crimen y donde aparecerán el mayor número de evidencias incriminatorias; o «secundaria», donde agresor y víctima contactan, por ejemplo, el lugar donde se conocen o donde pasan rato juntos, una calle, un bar o una discoteca, etcétera. Son escenarios donde se realizan comportamientos auxiliares al crimen, pudiendo de tal modo existir diversos escenarios secundarios. También podemos encontrarnos con escenas «intermedias», normalmente espacios de tránsito entre una y otra escena, por ejemplo, el interior y exterior de un vehículo; «de abandono», lugar donde se deja el cadáver; o «terciaria», aquella en la que se localizan elementos de interés para la investigación aunque no hayan estado agresor y víctimas juntos en él, por ejemplo, el balcón de Aguilar con los restos de Vera.

		El estudio y análisis de los distintos escenarios no solo facilita la obtención de evidencias criminalísticas, sino que también nos permite establecer indicadores psicológicos y pautas conductuales de asunción y control del riesgo. Es decir, determinar si el denominado modus operandi es de alto o bajo riesgo. Sabemos ya que el modus operandi engloba todas las acciones previas, coetáneas y posteriores al crimen tendente a su ejecución, al acceso a la víctima, su forma de control y cuantas actuaciones pretenden evitar la detención y la averiguación del delito. De tal modo, bajo este concepto, se integran conductas como seguir a la víctima, esperar a que esté sola, o invitarla a subir al coche, amordazarla, drogarla, maniatarla, noquearla, actuar sobre ella, ocultar el cuerpo, descuartizarlo, deshacerse de los restos, borrar huellas, etcétera. También conoce el lector, a estas alturas, que todo aquel comportamiento singular que no es modus operandi —es decir, que no es necesario para perpetrar el crimen, ocultarlo o huir— puede ser firma. Es decir, una conducta única que nos revela los deseos, fantasías y anhelos del autor. Un acto que realiza como necesidad psíquica, que lo define y evidencia, algo que permanece inmutable en el tiempo pese a que su modus operandi evolucione.

		Cuando tratamos de identificar si el modo de actuar de un sujeto es precavido, planificado o, por el contrario, impulsivo y arriesgado, debemos analizar las posibilidades que tuvo de ser detectado durante su acción. Un escenario donde se captura a un niño a plena luz del día en la puerta de un colegio será un espacio de alto riesgo para el agresor —ante las evidentes posibilidades de ser descubierto y detenido— y de bajo riesgo victimal para el menor, dado que es un entorno de aparente seguridad donde se encuentra rodeado de adultos garantes de su seguridad. Es decir, que el agresor ha asumido en consecuencia un modus operandi de alto riesgo. Reflejando con ello su incontenible pulsión criminal, incapaz de resistirse a sus impulsos y de esperar a un momento propicio para abordar a su víctima. Por el contrario, un descampado chabolista de noche, donde un niño se encuentra solo, es un escenario de alto riesgo para el menor, ante las posibilidades de ser capturado sin que sea advertido por nadie, y de bajo riesgo para un pederasta, que difícilmente puede ser detectado en tal situación, actuando con ello con mucha más impunidad que a la puerta de un colegio. Hecho que revela su astucia criminal, planificación y aseguramiento con muy poco riesgo de la obtención de una víctima.

		A través del análisis del escenario podemos averiguar también si nos encontramos ante un criminal novato o experimentado, ante una escena simulada —teatralizada—, que persigue confundir a los investigadores, fingiendo un suicidio, por ejemplo, para encubrir un asesinato, o un escenario personalizado, dispuesto para satisfacer las fantasías del agresor.

		El estudio del escenario nos permite, además, identificar características psicológicas del autor. En este sentido, el ya citado Brent E. Turvey (2012), forense estadounidense, creador del sistema de perfilación criminal denominado Behavioral Evidence Analysis (BEA), establece que durante el análisis de un escenario podemos encontrar diversas evidencias que nos permitirán no solo establecer el «qué», sino también el «porqué» y el «quién». Se reproducen a continuación:

		Evidencias de secuencia: son aquellos indicios que posibilitan establecer una cronología de los hechos. Una ventana rota con pisadas de acceso en la pared son datos que permiten deducir el punto de entrada del asaltante en el escenario del crimen.

		Evidencias de localización: son las que facilitan situar la posición de objetos y actores en el escenario. Las huellas de un mueble que ha sido desplazado, un rastro de sangre por arrastre de la víctima o la ubicación del agresor durante un apuñalamiento en atención a la proyección hemática.

		Evidencias de dirección: permiten establecer el trayecto de personas y objetos. Por ejemplo, una rodada de un vehículo en el escenario de un atropello.

		Evidencias de contacto: demuestran que una persona ha tocado determinado objeto. Por ejemplo, una huella dactilar sobre una cinta americana.

		Evidencias de identificación: son las que posibilitan la identificación de agresores y víctimas, huellas dactilares, restos orgánicos, análisis capilares o de ADN.

		Evidencias de limitación: marcan el perímetro de una escena, por ejemplo, porque faltan objetos. Si en un escenario hay un cuerpo mutilado pero no hay restos de sangre, será el lugar de abandono del cadáver, pero no el de la muerte o el despedazamiento.

		Evidencias inferidas: permiten realizar deducciones lógicas. Si se halla un cuerpo de mujer desnudo, podemos inferir que el agresor le quitó la ropa probablemente con una finalidad sexual.

		Evidencias temporales: posibilitan el establecimiento de horarios y el iter criminis. Si aparece un cuerpo a las 16.00 horas en su cama con un pijama puesto y un disparo en la sien, podemos deducir que el sujeto se encontraba durmiendo por la noche o de madrugada cuando fue abatido.

		Evidencias psicológicas: son las que más interesan a los perfiladores, se extraen de las conductas llevadas a cabo por el agresor en el escenario. Por ejemplo, que se lleve determinados objetos, que realice a la víctima concretas lesiones o disponga el cadáver de una forma especial. Nos permiten establecer el estado psicológico del sujeto durante el acto criminal. Un exceso de violencia —numerosas puñaladas y lesiones— suelen mostrar rabia hacia la víctima o a lo que ella representa; y las mutilaciones post mortem, tendencias necrófilas o trastornos psicóticos.

		Ya se había inspeccionado el gimnasio —escenario «primario»—, en él se habían producido los crímenes que se investigaban, y la vivienda de Aguilar —escenario «terciario»—, donde se hallaron restos de Vera en bolsas. Aún quedaba un tercer escenario, en este caso «intermedio», pues había servido de tránsito entre la calle General Concha y el agujero para trasladar a Vera a su fatal destino. Faltaba por analizar el pick-up de Aguilar. Su estudio podría arrojar datos de interés. El 14 de junio del 2013, se emitió un informe con el resultado de su análisis. En el interior del vehículo se localizaron varias evidencias. En esta ocasión, la zona se denominaría V. Todos los indicios que se recogieran llevarían ese título. Pelos, restos epiteliales y huellas fueron remitidas a laboratorio. De nuevo había que esperar a que la ciencia hablara. No tardaría en hacerlo.

		 

		– · –

		

	
		– CAPÍTULO 15 –

		 

		SUEÑOS ROTOS

		 

		Para poder poner ante tus plantas la ofrenda de mi vida y de mi

		amor, con alma, sueños rotos, risas, lágrimas, hice mis versos yo.

		 

		GUSTAVO ADOLFO BÉCQUER (1836-1870).

		Poeta y narrador español.

		 

		Lorna, una hermosa joven de veintinueve años, piel morena y rotundas formas, emigró a Europa en busca de un sueño, salir de la pobreza, huir de la barbarie de los numerosos enfrentamientos tribales que asolan el centro de África y poder ayudar a su familia. España se mostraba ante ella como el paraíso de las oportunidades, el lugar donde podría trabajar y ganar el dinero necesario para cumplir sus anhelos.

		Los padres de Lorna, provenientes de un estrato de extrema pobreza, estaban felices con la decisión de su amada hija. Ahora vivía en Euskadi, tenía un trabajo estable y les enviaba dinero todos los meses para vivir. Orgullosos, en su pueblo contaban con alegría los progresos de su princesa de ébano. Ella lo había conseguido, había superado los muros de la miseria y ahora triunfaba en España. Lo que Lorna no les había contado era en qué consistía su trabajo. No quería que sufrieran por ella. Se trataba del más viejo de los oficios, la prostitución. Ellos nunca lo hubieran aprobado.

		Muy lejos de Nigeria, en Colombia, Vera, una bella mujer, compartía el mismo sueño que Lorna, hacer prosperar a los suyos. Tenía cuarenta años y ambiciones profesionales. Había trabajado en el ámbito de la estética, donde llegó a montar su propia peluquería. Una mujer afable, cariñosa, familiar y extrovertida, con un importante apego a los suyos. Era la segunda de cinco hermanos, cuatro chicas y un varón —Yhon, con quien mantenía una relación muy estrecha—. Cuando llegó a España acababa de perder a su primer hijo.

		Ambas, desde tan lejanas latitudes, tomarían sin saberlo una decisión que cambiaría por completo el rumbo de sus vidas: elegir Bilbao como punto de destino para alcanzar sus sueños. Allí las esperaba su verdugo.

		 

		– · –

		 

		La princesa de ébano

		 

		Lorna era una preciosa y esbelta joven nigeriana. Nació un 14 de febrero de 1984, paradójicamente una romántica fecha para el trágico final que tuvo su corta vida. Era una de las cientos de trabajadoras sexuales que son explotadas en nuestro país, y que podemos encontrar en cualquier esquina patria con una eterna sonrisa, que no es sino muesca impostada. Una careta que oculta una realidad espeluznante y cruel, invisibles a los ojos de cuantos se cruzan con estas chicas de cuerpos rotundos y piel morena, cuya apariencia frívola y festiva es el mejor disfraz de su verdadera naturaleza, la de esclavas sexuales del siglo XXI.

		Provenía de una familia extremadamente pobre. Su madre enferma no recibía la atención sanitaria necesaria a falta de dinero. Alguien tenía que pagar las facturas y ella, con su inquebrantable sonrisa, encontró la manera de hacerlo. No había sufrimiento que superara la satisfacción de ayudar a los suyos. Para ello, no dudó en poner su propia vida en riesgo viajando a Europa en patera de la mano de mercaderes humanos. La suya no había sido una vida fácil. Era una guerrera africana.

		Amigos de Lorna en Vitoria, su inicial destino en nuestro país, admiraban su coraje y sempiterna alegría. Era habitual verla los domingos en la iglesia católica pentecostal, religión mayoritaria en Nigeria. Formaba parte del coro. Cuando se fue a Bilbao, dejaron de tener contacto.

		Averiguar quién era esta joven africana no fue fácil para los investigadores. Su rastro en Bilbao se reconstruyó a través del testimonio de una compañera de piso que le alquiló la habitación donde vivía, un 5 de mayo del 2013. No tenía familia en nuestro país, ni se conocía cómo o cuándo había llegado. Cuando alquiló el habitáculo que le serviría de refugio, pagó por adelantado el mes y se sirvió de una amiga para que hiciera las veces de traductora, porque ella no se expresaba en castellano con fluidez.

		En aquel piso, cuya referencia encontró en un locutorio, conviviría con una pareja latina y un chico africano que se dedicaba a la venta ambulante. Fue descrita como una mujer dulce, ordenada y limpia que jamás ocasionó problema alguno. No obstante, la convivencia de esta princesa de ébano con sus compañeros era casi nula; en primer lugar, porque no dominaba el idioma, y en segundo, porque el tiempo que habitaba en el domicilio lo pasaba dentro de su habitación, donde a menudo se oía música. Todos los residentes utilizaban la cocina para comer, aun así, apenas hablaban entre ellos.

		Lorna estaba muy sola en Bilbao. Sin embargo, serían sus compañeras de fatigas las primeras que se percataron de su ausencia y dieron la voz de alarma cuando dejaron de verla haciendo la calle. Antes había residido en Vitoria, allí tenía algunos amigos, pero hacía tiempo que no los veía. Podría llevar en nuestro país unos tres años.

		Ninguno de sus compañeros de piso sabía a qué se dedicaba. Por los horarios de entrada y salida, creían que en hostelería. «Solía salir a medianoche y volvía de madrugada.» La última vez que notaron su presencia en la casa fue el 1 de junio de madrugada, escucharon ruidos en su habitación, aunque no llegaron a verla. Cuatro días antes había ido al Ayuntamiento de Bilbao con la intención de empadronarse, era el principio para dignificar su estancia en nuestro país. Nunca llegaría a conseguirlo.

		La siguiente noticia que tuvieron de ella fue el domingo 2 de junio, cuando en torno a las 19.00 horas un grupo de unas diez compatriotas africanas llegaron a su domicilio preguntando por Lorna. No había rastro de ella y pidieron a sus compañeros de piso que denunciaran su desaparición. Pocas horas después, la policía se personó en la vivienda pidiendo la documentación de la desaparecida y preguntando por familiares o conocidos. No tenía a nadie, estaba sola. La chica que le había servido de intérprete no volvió a aparecer.

		Cuando se produjo la detención de Juan Carlos Aguilar y su rostro se difundió en todos los medios de comunicación, las compañeras de trabajo quedaron sobrecogidas. Conocían al cliente, era uno de los habituales. Solía alternar con mujeres de color, y en ocasiones le habían prestado servicios. No podían haber imaginado que aquel hombre párvulo, de voz aflautada, pudiese ser el autor de tan macabros crímenes. Algo les hacía estremecerse aún más. Lorna podría haber sido cualquiera de ellas.

		El padre de la víctima, abatido, se personó un caluroso 23 de julio en la sede del Juzgado Instructor. Había viajado desde Nigeria para identificar el cadáver de su preciosa hija y para asistir a los ritos funerarios. En la causa judicial no se recoge ninguna declaración de él. Bastaba con su personación como perjudicado.

		En una conversación telefónica realizada meses después para un programa televisivo que realizaba un documental sobre el caso de Juan Carlos Aguilar, describió con devoción y añoranza a su amada princesa, así como la situación de absoluta pobreza en la que se encontraban, privados de la única fuente de ingresos que les garantizaba su hija:

		 

		Ella era simpática, alegre, vital. Era la hermana mayor y cuidaba de toda la familia en Nigeria. Con su muerte nos han quitado la comida de la boca, su madre está llorando todos los días y tiene que tomar pastillas… La última que me llamó fue un viernes, y el sábado me llamaron para decirme que estaba en el hospital, para después decirme que falleció. En esa última conversación me preguntó «¿has comido?», yo le dije «no», entonces me dijo «pásame a mi madre», y ella le dijo «no hay mucho que comer»; entonces nos dijo que al día siguiente nos iba a llamar para mandarnos dinero, pero eso nunca ocurrió.

		 

		Lorna tenía veintinueve años cuando murió bajo el yugo de Aguilar. Sus padres jamás cobraron la indemnización que estableció la sentencia. Daba igual, eso no les devolvería a su diosa de ébano, a su guerrera africana.

		 

		– · –

		 

		La hermosa luchadora latina

		 

		Dicen los que la conocían que Vera, nacida en Colombia un 10 de octubre de 1972, era una mujer de gran belleza. Alegre, llena de proyectos. Cariñosa, confiada, trabajadora y afable.

		Relata su madre lo estudiosa que fue de joven, tanto que llegó a cursar tres semestres de Medicina. «La muerte de su hijo la trastornó completamente». Vera tenía veinticuatro años cuando falleció su primer hijo, este hecho tan traumático «la destrozó». El pequeño murió arrollado por un vehículo a los siete años, cuando se dirigía desde la peluquería de su madre, en un centro comercial, a la casa de su abuela materna, que se encontraba a pocos metros. Vera casi presenció los hechos. En aquel momento estaba a punto de empezar el cuarto semestre de Medicina. A consecuencia de la trágica pérdida abandonó la carrera para siempre, nunca más volvió a retomar los estudios. Y su vida se trastocó por completo.

		Vera viajó a España en 1981, al poco tiempo de fallecer el pequeño José, y aunque buscaba rehacer su vida, nunca superó la pérdida de su pequeño. Una amiga que vivía en Guadalajara la invitó a cruzar el charco. Aquí podría iniciar una nueva andadura, y evitaría los escenarios y lugares comunes que le recordaban la fatalidad del destino.

		Tenía, además, otra amiga en Zaragoza, así que a los cinco meses de enterrar al niño viajó hasta España. Su madre le dijo en muchas ocasiones «que no se viniese a nuestro país, que no viajara con tanto dolor», que podría mitigarlo mejor con su familia, con sus hermanas, pero ella insistía «no, mami, no, mami, no… Yo aquí no puedo olvidar a mi niño, me voy a matar, me voy a morir».

		Su madre no pudo retenerla, y «de un día para otro pidió un préstamo en el banco de Colombia y se fue. Dijo: “Me voy, ahí te dejo la plata, que me voy y te dejo ahí el negocio”».

		«No había una sala de belleza como la de ella en Montería, se llamaba El Corte Inglés.» Le puso ese nombre a su negocio tras una visita previa a nuestro país en la que conoció los grandes almacenes que llevan ese nombre y lo copió, incluso con el formato de letras. Cuenta con tristeza su madre que cuando visitó años después España la llevaron a conocer esos centros comerciales.

		Vera llegó a España el 8 de junio de 1981, primero se dirigió a Zaragoza y después a Málaga, para finalmente instalarse en Bilbao. Una amiga que vivía en la localidad vasca le dijo que fuera para allá, que podían montar juntas una peluquería. Esta invitación le valió para dirigirse a la capital norteña, y aunque nunca terminó de poner en marcha aquel negocio, conseguía ingresos y mandaba dinero regularmente a su amada madre.

		Una vez instalada, al poco tiempo, fruto de una relación con Juantxo U. M., con quien contrajo matrimonio civil, tuvo su segundo hijo. Poco después de nacer, se separó de su pareja y quedó sola al cuidado del pequeño. Tanto que no le inscribió con los apellidos del padre. Vera era ahora una madre soltera.

		Cuando el niño no alcanzaba todavía los seis meses, volvió con él a Colombia. Allí, probablemente para aumentar su autoestima, dañada por el abandono y los cambios corporales del embarazo, se sometió a algunas intervenciones quirúrgicas, «la pusieron divina», relataba su madre. Entre ellas, una rinoplastia y la colocación de dos implantes mamarios. Los mismos que años más tarde, arrancados brutalmente y dentro de una bolsa de plástico, permitirían a los investigadores de su asesinato identificarla.

		Tras su remodelación estética, Vera regresó a España. A petición de su madre, lo hizo sola, dejándola al cuidado de su pequeño. Antes de irse le prometió que montaría esa peluquería, y así lo hizo, regentando durante un largo tiempo un próspero negocio. «Le iba muy bien, con el dinero que me mandaba compré un lote», un terreno donde tenía intención de edificar una casa en el futuro. Con tal objetivo, Vera necesitaba ganar más dinero.

		«El sostén mío era ella: comida…, todo, todo, todo, todo…, yo estaba a su cargo.» Vera mantenía a su madre, y además soñaba con construirle una casa donde pudiera pasar el resto de su vida. Había vuelto a Colombia tras años en España, pero si deseaba construir aquella casa, debía regresar a Europa en busca de fortuna, y así fue, volvió de nuevo a nuestro país en el año 2007.

		Vera trabajaba duro y enviaba a su casa «un millón de pesos mensuales» (400 euros). Al año de acomodarse otra vez en Bilbao, se quedó embarazada de su tercer hijo. Esta vez no contrajo matrimonio, además, su nueva pareja no era del agrado de su madre, «este pasaba drogas y creo que ella también se metió en eso…, yo sufría mucho por eso y yo no quería que viviera con él, pero ella no se iba porque no le quería entregar al niño… Yo le decía que tenía que haber hecho como con Juantxo, no haberle puesto los apellidos del padre y no hubiera tenido problemas, pero estaba enamorada».

		La vida de Vera dio un giro poco después de volver a España. Aquella mujer, luchadora, alegre y resiliente, se había enamorado de un hombre tosco que, según creían sus familiares, «no le dio buena vida». Ocho días antes de morir, habló por última vez con su madre, había tenido una fuerte pelea con el padre de su hijo, que lo tenía bajo su guarda y custodia. No le permitía verlo. Además, había tirado sus pertenencias dentro de una maleta desde un quinto piso, amenazándola con que no volviera o acabaría en la ría. La fatalidad quiso que aquella premonición se tornase cierta.

		«Yo sufrí mucho por eso. Yo no quería hablar con él, pero cuando fui a España me convencieron mis hijos para que hablara con él porque tenía a mi nieto.» La madre de Vera viajó dos veces a España tras el cruel asesinato de su hija, la primera, tras identificar sus restos cadavéricos; la segunda, para la celebración del juicio. Durante sus dos estancias consiguió que le permitieran visitar a su nieto gracias a la ayuda de la presidenta de la Fundación Clara Campoamor, doña Blanca Estrella Ruiz. «Me lo llevaba los viernes por la tarde y lo venían a recoger los domingos. Fui con una hija, y pasábamos los tres días juntos. Él me decía que extrañaba a su mamá. Cuando cumple años me manda fotos y yo le mando felicitaciones.» Ahora habla a veces con él por teléfono o por videollamada, y él habla con el hermanito: «Ellos son exactos, son la misma cara».

		Vera llamaba muy a menudo a su familia, tanto que fue precisamente la ausencia de noticias lo que despertó el recelo de su madre. Lo más inquietante es que tampoco respondía a las llamadas. Un terrible augurio se instaló en su corazón. Algo tenía que haberle pasado, Vera era muy protectora y cercana, nunca había dejado de tener contacto con la familia. Su nieto tampoco respondía a las llamadas. ¿Qué estaba ocurriendo?

		Sus oscuros presentimientos se materializaron el día que frente al televisor escuchó en las noticias el caso de un tal «maestro Shaolin», que había matado y descuartizado a una mujer colombiana, «que le había cortado todo…, yo empecé a llorar…, decía era mi hija, era mi hija».

		 

		Mis hijas me reñían, pero les dije que volvieran a poner el noticiario, y ya dijeron que era una monteriana, pero no sabían el nombre todavía. Si yo hubiera tenido dinero como antes de hacer la casa, hubiera ido a buscarla…, pero ya no tenía dinero, porque lo gasté en la casa, y lo que ella me mandaba lo gastaba porque como tenía al niño, tenía más gastos. No tuve para ir a buscarla…

		Yo temía que le pasara algo. Tenía temor… y así pasaron las cosas hasta que se encontró con este hombre.

		 

		Vera nunca le habló de su asesino. «Yo supe que vivía cerca cuando fui allá. Ella nunca me mentó a ese hombre, nunca, nada… Ella tenía problemas con el papá de su hijo y siempre me comentaba los problemas que tenía con él.»

		La expareja de Vera y padre de su tercer hijo, que tenía cuatro años cuando mataron a su madre, relató a los investigadores que la relación sentimental había terminado un año antes del crimen. Desde entonces, como no tenían estipulado régimen de visitas y el hijo de la pareja vivía con el padre, se veían una vez por semana. Vera se acercaba al domicilio y un familiar le entregaba al niño para que pasara la jornada con él.

		No guardaba un buen recuerdo de su expareja, y los datos que aportó a la investigación lo confirmaban. Durante su declaración, corroboró que Vera tenía implantes mamarios, que días antes de su muerte le extrañó que no llamara para visitar al hijo y contactó con su hermano para ver si sabía algo de ella. También manifestó que en los últimos tiempos Vera bebía de forma habitual, lo que afectaba a su carácter, volviéndola agresiva.

		Dos semanas antes de desaparecer, Vera se fue a vivir con su hermano Yhon, que residía desde hacía tiempo en Bilbao. Mantenían una fraternal y cálida relación, «quedaban para comer, dar una vuelta o solucionar cualquier problema».

		El 22 de mayo tuvieron una discusión por el problema de Vera con la bebida, «era habitual que todos los días estuviera bajo los efectos del alcohol». El hermano abandonó la vivienda a las 20.00 horas y regresó en torno a las 22.00. Ella ya no estaba en casa. Nunca más volvería a verla con vida.

		Yhon habló con crudeza, y con ánimo de ayudar a esclarecer el crimen de Vera, declaró sin reparos:

		 

		Era peluquera, aunque no ejercía, y la forma de conseguir dinero era a través de la prostitución, que ejercía desde el último año, principalmente cuando estaba bajo los efectos del alcohol o cuando necesitaba dinero… No tenía una zona determinada en la que buscar clientes para prostituirse, generalmente era con personas con las que se cruzaba… A partir del último año se relacionaba fundamentalmente con prostitutas y estaba en la localidad de Bilbao.

		 

		Desde el momento de su desaparición, Yhon la buscó desesperadamente por los bares que frecuentaba con la esperanza de hacer las paces y amparar una vez más a su hermana. Pero nunca la encontró.

		Fue a las seis de la madrugada del día siguiente cuando su angustiada madre recibió la llamada oficial que confirmaría el terrible presagio. Vera era la mujer descuartizada por el «maestro Shaolin». En el informativo de ese día tildaron a su preciosa hija de prostituta, una punzada más al dolor de su familia. «Dijeron que había sido una prostituta la que habían matado y yo… No me gustó y desmentí porque mi hija acá en Colombia nunca fue prostituta, era una mujer muy trabajadora que enseñó a sus hermanas a trabajar, y todavía están trabajando. No sé la suerte en España cómo le fue a ella.» Según le comentó su nieto con posterioridad, «ya no trabajaba en ningún salón, sino que pegaba unos papeles para que la llamaran y ella iba».

		La realidad es que nunca se aclaró cómo Juan Carlos consiguió llevar a Vera hasta el escenario del crimen. Los hechos probados dicen que contactó con ella en la calle mientras mantenía una discusión con un varón, y se subió a su coche. Probablemente, una vez en su interior, y a modo de trampa o anzuelo, le ofreciera algún tipo de servicio en el gimnasio, consiguiendo con ello que lo acompañara sin ninguna resistencia. De hecho, un vídeo grabado en una peluquería a la que fue a pedir trabajo ese mismo día, y unas imágenes en las que sale de un bar discutiendo con un varón a las 3.21 horas del día 25 de mayo, corroborarían esta versión.

		Vera estaba bebida la noche que cayó en las garras de Aguilar, así lo acreditó una camarera que le sirvió sus últimas copas. Recuerda que «entró en la cafetería con un varón. Los dos fueron hasta el final de la barra y el varón le pidió dos copas. Al ver que la mujer estaba bajo los efectos del alcohol, le dijo al caballero que no les servía más copas. Tras esto, los dos abandonaron el local». A la camarera le sorprendió que el acompañante se hallara en perfecto estado, tranquilo y hablando correctamente, lo que contrastaba con el estado de evidente embriaguez en que se encontraba Vera. Cuando la policía le preguntó cómo era ese varón, la descripción coincidía aterradoramente con la de Aguilar, «era un varón de raza blanca, de edad entre cuarenta y cincuenta años, de baja estatura, casi calvo, con poco pelo por los laterales, teniendo en la zona del bigote y barbilla pelillos, vestía con una cazadora negra o gris y hablaba castellano sin ningún tipo de acento».

		Además, no era la primera vez que los veía juntos, Vera había estado más veces en el bar bebiendo con aquel individuo. El 20 de junio del 2013, la camarera identificó a Juan Carlos Aguilar, sin ningún género de dudas, en un archivo fotográfico. Y aunque no quedó establecido en el proceso penal, todo hace pensar que Aguilar hacía tiempo que había elegido a la presa.

		El maestro Shaolin actuaba con su habitual modus operandi, emborrachando a su víctima para dominarla con facilidad. Al menos nos queda el consuelo de pensar que la ingesta de alcohol adormeció los sentidos de Vera, y de algún modo la protegió del tormento que le aguardaba.

		Pese a que lo intentó, la desolada madre no asistió a ninguna de las sesiones del juicio. Era demasiado doloroso, «a veces me arrepiento porque quisiera saber por qué este señor mató a mi hija…, le hizo lo que le hizo…, qué le hizo. Le diría que mató a mi hija y me mató a mí».

		Aunque fuera un triste consuelo para sus familiares, las muertes de Lorna y Vera, dos mujeres desheredadas del mundo, provocaron una reacción institucional. Así, el 6 de junio del 2013, la Junta de Gobierno del Ayuntamiento de Bilbao emitía un comunicado condenando públicamente los crímenes, y mostrando su consternación por lo sucedido:

		 

		Los días 25.05.13 y 02.06.13, tuvieron lugar en Bilbao las agresiones y posterior fallecimiento en circunstancias violentas de Vera R. T. y Lorna A. O.

		El Ayuntamiento de Bilbao ha expresado su pública condena contra estas brutales agresiones, reafirmando la voluntad municipal para seguir trabajando junto a la ciudadanía bilbaína, en contra de cualquier expresión de violencia contra las mujeres.

		Es preciso subrayar que la violencia que en sus diferentes formas se ejerce contra las mujeres es un atentado contra su integridad física y moral y un ataque a su dignidad. En consecuencia, una grave e intolerable violación de los derechos humanos. La violencia de género no solo destruye vidas, sino que también limita la participación en la vida pública de las mujeres como colectivo, condicionando el ejercicio de la plena ciudadanía por parte de estas. Supone unos incalculables e irreversibles costes personales y sociales y es la expresión de un orden social basado en la discriminación de las mujeres.

		 

		El comunicado, firmado por la directora del Área de Igualdad, Cooperación y Ciudadanía y con el visto bueno de la concejala, terminaba con la propuesta de la Junta de Gobierno para que el Ayuntamiento de Bilbao se personara como acusación popular en la causa abierta ante el Juzgado de Instrucción n.º 3 de la ciudad, que dirigía la investigación.

		Tal y como se acordó, Lorna y Vera fueron defendidas por el cabildo vasco, sus voces se alzaron contra el acusado a través del pueblo que las acogió, y en el que fueron arrebatadas sus vidas.

		La triste historia de estas dos mujeres me hizo reflexionar sobre algunas de las máximas de la victimología, ciencia encargada de estudiar a las víctimas, sus características personales, sus circunstancias ambientales, los factores que pudieron facilitar su victimización y la dinámica comportamental que establecen con sus agresores. Vinculado a la victimología, existe un concepto llamado «criminodinamia», que nos permite realizar tipologías o clasificaciones victimales en base al tipo de comportamiento que la víctima ha tenido en relación al hecho criminal. La víctima interactúa con el victimario, no es un elemento pasivo. Al analizar el iter criminis nos encontramos con personas que, sin querer, facilitan, impulsan o incluso propician su propia victimización al incurrir en comportamientos o asumir situaciones que las colocan, sin pretenderlo, en una posición de riesgo.

		La victimología nos ha enseñado que la víctima no es un mero mobiliario de la escena del crimen, un objeto animado pero estático que recibe sin más la acción criminal, no. Esta moderna disciplina nos demuestra que son muchas las causas por las que determinadas personas o colectivos son más sensibles o propensos que otros a ser víctimizados. Son lo que denominamos «factores victimógenos». Así, en un niño concurren elementos personales —corta edad— que le hacen especialmente vulnerable a la acción de un pederasta, que por el contrario no serán aliciente alguno para un geriontofílico, frente al que sí presentará factores victimógenos una octogenaria.

		Hay también «factores situacionales», que convierten en víctima a cualquiera que se encuentre en un determinado momento y lugar, al margen de sus circunstancias personales o de sus actos. La víctima de un atentado terrorista en el metro sería un ejemplo; es lo que se conoce como «víctima ideal», que nada ha hecho para facilitar o impulsar el hecho de ser tributaria de una acción delictiva.

		El estilo de vida es otro elemento que hace que determinadas profesiones o actividades sean más propensas a la victimización. De este modo, por ejemplo, los taxistas y trabajadores de gasolineras tienen un mayor riesgo victimal de sufrir atracos, o agresiones físicas gremios profesionales como el de los porteros de discoteca, policías y vigilantes. Las prostitutas integran un colectivo especialmente vulnerable, siendo habitual que agresores sexuales seriales y multicidas se nutran de presas entre sus filas.

		A veces no nos damos cuenta de la facilidad con la que determinados ambientes o circunstancias nos convierten en víctimas de alto riesgo, ya sea por nuestros propios factores personales, de los que no podemos evadirnos —edad, sexo, complexión física, etcétera—; por nuestra ubicación concreta en un espacio —lugares aislados, sin iluminación, etcétera—; o por nuestro estilo de vida, como volver sola a casa andando a altas horas de la madrugada o trabajar en la prostitución callejera, por ejemplo. Hay incluso ocasiones en las que colaboramos inconscientemente con nuestro verdugo, aceptando aquella invitación a la última copa, respondiendo a un anuncio, quedando con una cita a ciegas, subiéndonos al coche de alguien que acabamos de conocer o acompañando a ese chico educado que nos quiere llevar a casa. Son muchos los delitos que denominamos «constructivos», en los que es necesario que la víctima muerda el anzuelo, que caiga en la trampa. Requieren de muchas habilidades por parte del agresor y de una alta capacidad de seducción. Esa, muy a nuestro pesar, le sobraba al «maestro Shaolin».

		En Lorna y Vera confluían muchos factores victimógenos para ser presas de un depredador sexual. Los personales, por ser mujeres, jóvenes, hermosas, extranjeras; los situacionales, al estar solas de noche en la calle; y los de estilo de vida, por dedicarse a la prostitución. Todos ellos las convertían en víctimas de alto riesgo. Solo hacía falta una oportunidad delictiva y un agresor motivado. La fatalidad hizo que todos los elementos se conjugaran dando lugar a la letal fórmula criminógena.

		Lo que nunca se aclaró procesalmente es si Juan Carlos ya las había seleccionado con anterioridad o fueron elegidas al azar por criterios de oportunidad y disponibilidad. Yo me inclino por la primera opción.

		Mi última reflexión me llevó a un dato más inquietante, la cifra oscura, conocida en criminología como el volumen real de delitos del que no se tiene constancia oficial. Sabemos que, por ejemplo, en España las estadísticas del Ministerio de Interior reflejan el número de denuncias, pero ni se denuncian todos los delitos que se padecen, ni todo lo que se denuncia es cierto. Por su parte, las estadísticas del Ministerio de Justicia reflejan el conjunto anual de sentencias condenatorias, pero también sabemos que no todo condenado es culpable, y de forma mucho más evidente, que tampoco todo absuelto es inocente. De modo que cuantificar la cantidad real de delitos que se cometen en una sociedad es una labor imposible, refiriéndonos a todos aquellos que no son denunciados, o, directamente, ni se tiene noticia de su comisión. Por consiguiente, la cifra negra o la cifra oscura, como también se denomina, nos es inconmensurable. Y sabemos, por desolador que resulte, que en muchas modalidades delictivas, como las relacionadas con los delitos sexuales intrafamiliares —cometidos en el ámbito doméstico—, la cifra negra dobla, cuando no triplica, los datos oficiales.

		Sumida en mis pensamientos, terminé planteándome lo mismo que los propios investigados. ¿Eran Lorna y Vera las primeras víctimas de Juan Carlos o fueron las últimas? ¿Tiene cifra oscura el maestro Shaolin? Hoy por hoy, solo él tiene la respuesta.

		 

		– · –

		

	
		– CAPÍTULO 16 –

		 

		INDICIOS Y EVIDENCIAS

		 

		Una vez descartado lo imposible, lo que queda, por improbable

		que parezca, debe ser la verdad.

		 

		ARTHUR IGNATIUS CONAN DOYLE (1859-1930).

		Escritor y médico británico.

		 

		Las pesquisas policiales habían llegado a su fin. Era el momento de ordenar los indicios y evidencias que se remitirían al juzgado. Las pruebas de laboratorio ya habían arrojado sus resultados y los informes estaban terminados. La ciencia, siempre paciente, ya tenía respuestas. Todas las conclusiones apuntaban en la misma dirección: Juan Carlos Aguilar Gómez, conocido ahora como «el falso Shaolin», era el autor, al menos, de la muerte violenta de Vera R. T. y de Lorna A. O.

		En la investigación participaron un centenar de agentes, policías de la unidad de criminalística, de inspección ocular, de nuevas tecnologías y de genética. Se realizaron más de quinientas pruebas de ADN, incontables averiguaciones y entrevistas a casi cien testigos. Todo hasta posibilitar la impartición de justicia para las víctimas. El fino olfato policial de Héctor y la minuciosa investigación de su equipo habían permitido esclarecer los hechos con una celeridad digna de admiración.

		Tras el exhaustivo trabajo de la Ertzaintza, se apuntalaron los principales cimientos que durante el juicio sustentarían la acusación contra Aguilar por el asesinato alevoso de Vera y Lorna. Además, se obtuvieron datos con una interesante lectura criminológica que revelaban el perfil del depredador serial que se escondía en su interior.

		Así, se pudo corroborar que era cliente habitual de los locales de alterne de la calle Elcano de Bilbao, según manifestaron sus gerentes. También Vera los frecuentaba con asiduidad. El cazador tuvo mucho tiempo para seleccionar y seducir a su presa. Esta averiguación policial desmontaba la versión ofrecida por Aguilar, en su declaración como detenido, donde dijo no conocer de nada a la mujer que se subió a su coche y trasladó hasta el gimnasio. Ahora sabemos que, como era habitual en él, mentía.

		Una de las incógnitas más inquietantes para los investigadores siempre fue averiguar el número real de víctimas. La Policía Científica no halló indicios que apuntaran a la existencia de otras presas. Se utilizaron perros especializados en localización de cadáveres para que rastrearan el agujero, pero no se encontró nada que revelara antiguos crímenes.

		La agenda telefónica de Juan Carlos y la declaración de diversos testigos permitió identificar a las mujeres que aparecían en las fotografías. Los agentes fueron casa por casa, realizaron cientos de llamadas de teléfono, de contactos por wasap, por videoconferencia. Todas las mujeres retratadas fueron halladas con vida, pero no todas las mujeres que el «maestro» tenía en su agenda fueron localizadas. Quizás ellas engrosen la cifra oscura.

		Asimismo, se pudo comprobar que en los lugares de destino a los que viajó Aguilar no había denuncias de desapariciones durante el tiempo que él permaneció en ellos. Extremo que en todo caso tampoco permite descartar que hubiera asaltado a mujeres que quedan fuera del radar oficial, como prostitutas, drogadictas o indigentes. De nuevo, la cifra negra.

		Otro reto para los investigadores fue descubrir si el poderoso Nervión había guardado el secreto de lo que Aguilar arrojó a sus aguas. El día 3 de junio, dos buzos de la Ertzaintza estuvieron peinando el fangoso y oscuro fondo de la imponente ría a la altura del puente de Deusto. Constituía un trabajo artesanal, las frías aguas bajaban tan embarradas y tumultuosas que la visibilidad era nula, había que ir palpando el lodo para intentar encontrar algún resto de Vera mientras se luchaba con las fuertes mareas. Era como buscar una aguja en un pajar. Apuraron todas las horas de la mañana, trabajando hasta la extenuación, y continuaron por la tarde. El resultado fue negativo. Trabajadores incansables no cejaron en su empeño hasta rastrear todo el fondo. A la mañana siguiente, los buzos volvieron a sumergirse en la densa oscuridad, esta vez a la altura del puente de Arrupe. El fruto del rastreo, pese a sus denodados esfuerzos, fue el mismo. La ría guardaría por siempre el secreto de uno de sus hijos, aunque fuese un Caín (ver página G).

		El 18 de octubre del 2013 a las diez de la noche, Héctor, sentado en su despacho de la Unidad de Investigación Criminal, comenzó a redactar el que sería su penúltimo informe sobre el caso de Aguilar. Una extensa diligencia de exposición detallando los principales hallazgos de la investigación e incluyendo los diversos resultados de los informes de laboratorio que avalaban sus conclusiones policiales. A pesar de faltar todavía algunas periciales, había datos sorprendentes y novedosos. Todos incriminatorios. Tecleando con determinación, fue elaborando el informe definitivo que serviría de base para las acusaciones. Los indicios y evidencias encontrados en los distintos escenarios, las declaraciones testificales y las múltiples gestiones de investigación enlazaban perfectamente con las conclusiones periciales. Así se construye un edificio acusatorio.

		Tras realizar un análisis exhaustivo de la perversa sexualidad de Aguilar, fue desgranando los hallazgos fruto del trabajo policial, acompañando cada uno de ellos con la concreta reseña del indicio o evidencia en los que se basaban y conectándolos con los resultados de laboratorio.

		La posible motivación racista de los crímenes ya había sido apuntada por un testigo, que manifestó el rechazo que los extranjeros generaban en Juan Carlos, especialmente las mujeres de color. Algunos de los elementos que aparecieron en la inspección ocular del gimnasio reflejaban esta xenofobia. Entre ellos, un paquete de incienso envuelto en un papel con el anagrama de la esvástica nazi. También se localizaron fotografías relacionadas con ideología fascista guardadas en uno de los ordenadores. Aguilar era, sin duda, una caja de sorpresas cada vez más inquietantes.

		Otro de los indicios que vinculaban al detenido con los crímenes fue el hallazgo de las llaves del domicilio de Lorna y de su teléfono móvil, escondidos en la sala de calderas. Acto que casaba muy mal con los pretendidos arrebatos de ira incontrolada defendidos por Aguilar. Además, este hecho confirmaba la hipótesis policial sobre lo ocurrido en el gimnasio el 2 de junio del 2013, revelando que Aguilar, previamente a los sucesos que desencadenaron su detención, había quitado a Lorna sus pertenencias, ocultándolas en la sala de calderas, con la clara intención de no dejar ningún rastro de su víctima en el escenario. La Sección de Genética Forense corroboró la presencia de ADN de Lorna en aquellos objetos, consolidando la sospecha de que el cazador iba a obrar con ella como lo hizo con Vera.

		Conclusión incriminatoria que se apoyaba en el resultado de los informes clínicos. Los análisis genéticos permitieron establecer la secuencia lógica de los hechos acontecidos en el gimnasio. En el interior de un preservativo hallado en un cubo de basura, que se encontraba sobre la mesa del habitáculo en que fue rescatada Lorna, se identificó el perfil de Juan Carlos; en el exterior, se aisló el de la infortunada víctima. En el mismo cubo se localizó otro elemento especialmente importante, un fragmento de cinta americana con una mezcla de marcadores biológicos compatibles con Aguilar, Lorna y Vera. Eso demostraba científicamente que fue el material utilizado por el depredador para inmovilizar a sus víctimas. La disposición de esta cinta por debajo de los preservativos permitía afirmar que el agresor primero inmovilizó a Lorna, echando al cubo los restos sobrantes de la cinta, y seguidamente, con la presa maniatada, se colocó un preservativo y la agredió sexualmente. Deducción lógica ante el orden de los elementos hallados, que sitúan a la víctima previamente atada y privada de libertad, lo que no permite defender una relación sexual consentida. Junto al cubo se halló también la cuerda utilizada para atar a Lorna.

		De las pruebas biológicas sobre el pantalón que portaba Aguilar el día de su detención, así como de las realizadas sobre dos cuchillos incautados en el escenario, el móvil de Lorna y una cadena dorada, se obtuvo un perfil mezcla del agresor y su presa. Esta coincidencia de marcadores genéticos permitió a los investigadores presumir, desde un forcejeo violento entre el agresor y la víctima, hasta la posibilidad de que Lorna hubiese utilizado el cuchillo para cortar las bridas que la mantenían maniatadas y poder escapar. El ADN delator también apareció en la empuñadura de un hacha, que había sido utilizada al menos en presencia de las dos mujeres; el perfil biológico obtenido era una mezcla de ambas presas.

		Los resultados de los análisis de restos biológicos siguieron desvelando los terroríficos sucesos acontecidos en el interior del agujero, y es que cuando el ADN habla, sus conclusiones resultan incontestables. En ausencia de testigos, lo que no confesó el autor, ni pudieron relatar sus víctimas, fue revelado por la ciencia.

		Héctor siguió completando sus diligencias con los siguientes resultados periciales; ahora le tocaba el turno a los informes de lofoscopia, el apasionante mundo de las huellas dactilares (dedos), palmares (manos), plantares (pies), de zapatos, orejas (otogramas), o incluso de ruedas o cualquier material que arrojara luz sobre lo ocurrido.

		El informe de huellas dactilares corroboraba, junto con las pruebas genéticas, la utilización por parte de Aguilar del sable y la cinta americana con sus víctimas. Sus huellas también aparecían sobre una de las bolsas verdes encontradas en la habitación H, similar a la que contenía los restos de Vera, y en diversas manchas de sangre identificadas en el interior del gimnasio.

		El instructor escribía sin descanso, ahora tenía que resumir el resultado del informe pericial de nuevas tecnologías efectuado sobre el material informático incautado en el domicilio de Aguilar. Como dato reseñable, además de las fotografías de índole sexual, que habían merecido un apartado especial en el informe de Héctor, en uno de los soportes audiovisuales se encontró una carpeta llamada «iPhoto». En su interior se hallaron cinco fotografías de una mujer desnuda realizadas a las 9.18 horas del día 25 de mayo del 2013 con un móvil iPhone 4S, el mismo modelo que el de Juan Carlos Aguilar. Las coordenadas GPS indicaban que se realizaron en la calle Máximo Aguirre de Bilbao. Las fotografías mostraban el cadáver de Vera, y apoyado sobre él, un ordenador en donde se visiona un vídeo promocional del gimnasio Zen 4, grabado la semana anterior.

		La perversión del investigado era sobrecogedora. Estas fotografías están efectuadas tras la secuencia de instantáneas obtenidas de la cámara Canon, en donde Juan Carlos mantenía relaciones sexuales con el cadáver de Vera. La última de estas imágenes se captó a las 9.07 horas del 25 de mayo del 2013. Minutos después, el nuevo hallazgo demostraba que utilizó el cuerpo de su víctima, ya sin vida y ultrajado post morten, como soporte macabro de publicidad para su infernal agujero. La espiral de depravación era cada vez mayor.

		Entrada la madrugada, Héctor dio por terminado el informe; se había esmerado en las conclusiones finales, relatando cronológicamente los hechos con apoyo en los numerosos datos manejados. El trabajo y esfuerzo de todo el equipo de investigadores permitía conocer con evidencias científicas la terrible sucesión de acontecimientos. Su última frase resultaba estremecedora:

		 

		Por todo lo expuesto en el presente documento, Juan Carlos, tras una semana de haber tenido el cadáver de Vera a su merced, ante la putrefacción que empieza a presentar, decide deshacerse de él y sustituirlo por otro.

		 

		Otras pruebas de laboratorio se sumaron a las conclusiones policiales. Algunas con especial valor incriminatorio; unas pocas, por el contrario, no revelaron datos que permitieran apuntalar con mayor contundencia la acusación contra Aguilar. Esto precisamente ocurrió con la inspección ocular del pick-up. La Unidad de Policía Científica de la Ertzaintza procedió, el 17 de junio del 2013, al minucioso análisis del vehículo incautado al cazador. No se revelaron huellas latentes con calidad suficiente para proceder a su estudio. Sabemos que Vera estuvo en su interior porque las cámaras acusadoras nos lo mostraron, pero no se obtuvieron vestigios que demostraran de otro modo su presencia dentro de aquel ataúd con ruedas.

		Por otra parte, el dictamen del Instituto de Toxicología y Ciencias Forenses de Madrid informó, tras un estudio capilar, que Lorna no había ingerido ningún tipo de estupefacientes en los últimos siete meses. Tiempo que se determina atendiendo a la longitud del cabello analizado, toda vez que, sobre el mismo —que crece una media de un centímetro por mes—, quedan fijados los tóxicos que consumimos de forma habitual. Todo lo cual permite averiguar si alguien toma drogas con asiduidad o si ha sido intoxicado durante un periodo prolongado de tiempo.

		Más informes se irían sumando al legajo judicial. El de restos de semen sobre el cuerpo de Lorna resultó negativo, demostrando que el cazador era precavido, varios preservativos hallados en la escena lo corroboraban. Y aunque esos mismos condones con restos de su víctima y de él mismo resultaron finalmente incriminatorios, su utilización le evitaba posibles contagios. Era aprensivo con ese tema, y ya había manifestado en varias ocasiones que los extranjeros, y en especial los africanos, solo traían sida y enfermedades.

		Otro indicio sorprendente fue el hallado en la tableta que se le incautó a Juan Carlos en uno de los registros. De su interior se extrajo toda la información almacenada en la memoria física. Debido a limitaciones técnicas inherentes a la herramienta de análisis forense, entre la información extraída no se pudo incluir la que se encontraba en servidores externos. Junto a las fotografías en las que aparecían mujeres en ropa interior o practicando sexo, se hallaron imágenes de organizaciones políticas radicales de corte fascista y de José Bretón. Al parecer, las ideologías totalitarias, el filicidio y la venganza también eran temas de interés para el cazador.

		El estudio del material informático confiscado, ordenadores, portátiles y teléfonos móviles, tras desvelar las parafilias de Aguilar y sus sesiones de torturas, no arrojaron más datos de interés. Si bien, mostraban a un sujeto pragmático con una clara visión comercial de las artes marciales; numerosos documentos y claves de cuentas bancarias daban buena cuenta de ello. Juan Carlos había creado la empresa Shaolin Cha Wu Tang y no le iba nada mal. Curiosamente, su faceta de hombre de negocios no se veía afectada por patología neurológica alguna.

		De su portátil personal se pudieron recuperar archivos que habían sido borrados, entre ellos algunas sesiones de tortura a Julia. Eso demostraba la conciencia de ilicitud que el perverso amante tenía de sus sádicas prácticas sexuales.

		A lo largo de la investigación, también hubo gestiones paralelas a la averiguación de los hechos que hubo que atender, y que fueron oportunamente diligenciadas por Héctor para dejar constancia de ellas en el sumario judicial. Cuando uno estudia un caso criminal no repara a veces en las pequeñas cosas que pueden verse afectadas, los daños colaterales. Uno de los damnificados indirectos de Juan Carlos Aguilar fue el dueño de la casa donde vivía, que precisó de autorización judicial para poder entrar en el inmueble, precintado desde el día del registro. Necesitaba desenchufar la nevera, limpiarla y deshacerse de los alimentos perecederos de su interior. Doña Candela autorizó la entrada, el arrendador no tenía por qué sufrir un deterioro en su propiedad como consecuencia de la investigación judicial.

		Héctor fue el encargado de romper el precinto policial, y en compañía de otro agente, el 3 de septiembre a las 10:26 horas, se personó en la calle Iturriza número 5. Mientras el dueño de la casa arreglaba el desastre de la nevera y retiraba alimentos putrefactos, ambos agentes esperaron pacientes, eran cosas del trabajo. Finalizado el acto de limpieza, abandonaron la vivienda, eran las 11.17 horas, y todo quedó oportunamente registrado en un acta que firmaron los presentes.

		A continuación, y ese mismo día, el casero, a través de un abogado, hizo llegar una petición de abono de rentas pendientes y de rescisión del contrato a Juan Carlos Aguilar a través del juzgado.

		Anteriormente, el 26 julio, el dueño del gimnasio accedió al mismo para realizar unas reparaciones; por supuesto, doña Candela aceptó su previa petición. En esta ocasión, acompañado también del instructor de la investigación, no estuvieron ni treinta minutos en su interior, a las 10.29 horas firmaban juntos el acta que diligenciaba la actuación. En ella se puede leer: «No se puede hacer nada de lo que se quería hacer».

		El 20 de enero del 2014 a las diez de la mañana, Héctor redactó su último informe. Frente al ordenador, escribiendo con presteza, realizó la exposición de hechos que daba por concluida la investigación. Ahora, ya sí, se habían recibido todos los informes periciales. Entre ellos, el informe genético de otros dos preservativos hallados en la papelera del gimnasio; todos contenían marcadores biológicos de Juan Carlos (interior) y de Lorna (exterior). La deducción lógica es que en el transcurso de las nueve horas que duró el cautiverio, la víctima fue penetrada en al menos tres ocasiones.

		Los marcadores genéticos del guante de látex, hallado bajo los preservativos, revelaron ADN de Aguilar (interior) y de Vera (exterior); un pelo pegado al guante era también de la joven latina. Aguilar utilizó máscara protectora y guantes para proceder a su mutilación. No parecía un novato.

		Antes de media mañana, Héctor concluyó su informe:

		 

		Las pruebas aportadas en la presente ampliación, refrenda y consolida la hipótesis de que las muertes de Lorna A. O. y Vera R. T. son consecuencia de los asesinatos premeditados cometidos por Juan Carlos Aguilar, que, tras secuestrar, torturar y descuartizar a Vera, decide secuestrar a otra víctima, Lorna, para llevarla a su gimnasio, lugar propicio por estar aislado y cerrado y realizar las mismas prácticas que llevó a cabo con Vera R. T.

		 

		La próxima vez que se pronunciara sobre Juan Carlos Aguilar sería ante un jurado popular. La investigación había finalizado. Era hora de remitir todo el material probatorio al juzgado. Sería la base de las acusaciones para conseguir una sentencia condenatoria y de la defensa para intentar minimizarla.

		Junto con el informe policial y los estudios periciales, también se puso a disposición del Juzgado Instructor lo que se conocen como «piezas de convicción», es decir, aquellos elementos tangibles, vestigios u objetos, que retirados de un escenario criminal o en relación con la actividad delictiva que se juzgue, son recogidos, identificados, analizados de ser preciso, conservados bajo custodia y finalmente remitidos a la autoridad judicial. Luego, estarán a disposición de quien ha de juzgar, ya sean magistrados profesionales o miembros de un jurado popular, pudiendo por sí mismos examinarlos y valorarlos para formar su convencimiento sobre los hechos sometidos a su arbitrio.

		En el presente caso, se llevaron al tribunal del jurado la ropa de Lorna, que se halló oculta en la sala de calderas —pantalones, medias, camiseta y top—, y su bolso. Igualmente, se trasladaron en diversas cajas las bolsas de plástico que albergaron en su interior los restos de Vera. Su visionado en el juicio causaría un gran impacto. Leer lo que ponía en todas ellas ya era de por sí turbador: «MAL OLOR». El jurado también tuvo a su disposición una fregona ensangrentada, ropa interior de mujer, un consolador, diversas cintas de vídeo, la maleta hallada en el gimnasio con ropa de mujer, un corsé de color marrón y un tutú, diversas cámaras de vídeo y de fotografía, diversos DVD y numerosas cajas que contenían todas las evidencias recogidas en los registros. También los discos duros, ordenadores, tableta y teléfonos incautados, así como unas varas de incienso con la esvástica nazi y dos trípodes.

		Cuando en el plenario, acusaciones o defensa, quisieran ilustrar al jurado sobre algún elemento que se hallara en la sala, solo tendrían que pedir al oficial, con permiso del magistrado presidente, que se exhibiera el objeto en cuestión. Habitualmente, en casos de homicidios se muestran las armas e instrumentos del crimen para que el acusado reconozca si las utilizó, o para que el forense acredite su posible compatibilidad con las lesiones del cadáver.

		En la sala también estarían a disposición del jurado, con las manchas de sangre que ilustraban el uso que se les había dado, distintos cuchillos, sables, el hacha, los guantes de látex o el casco protector. Su presencia en el juicio sería una prueba material del espanto que protagonizaron en el interior del agujero.

		El trabajo de los investigadores había concluido, ahora tan solo quedaba ratificar sus informes en el acto del juicio y contestar a las preguntas de las partes. Era importante ser asertivo, hacerse comprender ante los miembros el jurado, y defender en todo momento la legalidad y eficacia de la investigación. Una sentencia condenatoria sería el culmen de todos sus esfuerzos y desvelos.

		Héctor y sus hombres habían realizado una labor encomiable, todas sus horas de dedicación, sus pesquisas y conclusiones sustentaban una sólida acusación contra Juan Carlos Aguilar.

		No obstante, una cosa es la resolución policial de un caso, la certeza de los investigadores en torno a lo sucedido, y otra muy diferente que dicho convencimiento culpabilístico llegue a transformase en una verdad procesal. Es decir, que los indicios y evidencias se transformen en pruebas.

		Un indicio criminal es toda manifestación o percepción ya sea física o psíquica que por sí sola no permite conocer lo ocurrido, pero que unida a otros elementos, y mediante posteriores inferencias lógicas y pruebas corroboradoras, permite averiguar de forma indubitada un dato que antes se desconocía. Decir que estás en un sitio donde se comprueba que nunca has estado es un indicio de que faltas a la verdad porque quieres ocultar algo o deseas hacer creer lo que no es cierto por algún tipo de interés. En nuestro país, se puede condenar por prueba directa o por indicios, siempre que estos estén plenamente probados, sean varios o tan solo uno de especial relevancia, que exista prueba periférica y que permitan una inferencia culpabilística sin género de dudas.

		Una evidencia, en el campo de la criminalística, es un hallazgo cierto y claro del que no se puede dudar, pero al que no se puede otorgar aún una lectura incriminatoria, puesto que puede tener su origen en una actividad lícita. Una evidencia en el escenario de un crimen es una huella, un objeto o un perfil de ADN, no hace falta inferir su presencia, es algo tangible e identificable. Sin embargo, es necesario realizar comprobaciones posteriores a su hallazgo para conectarlo con los hechos investigados. En este sentido, que aparezca una huella palmar en un escenario criminal es una prueba inequívoca de que el dueño de esta ha estado en él, pero no necesariamente de que sea el autor del delito, pues pudo estar con anterioridad o con posterioridad al crimen.

		Finalmente, las pruebas son los indicios y evidencias que, introducidos en el acto del juicio con todas las garantías procesales, permiten dar por desvirtuada la presunción de inocencia y probar la culpabilidad, sustentando así una sentencia condenatoria. Para ello, deben ser recogidas, clasificadas, analizadas y conservadas respetando la cadena de custodia, preservando manipulaciones interesadas y contaminaciones. Además, han de obtenerse con respeto a los derechos fundamentales y es preciso que las partes interesen su práctica efectiva el día de la vista oral, salvo aquellas que por su naturaleza pericial no puedan realizarse en sala, en cuyo caso los autores de sus respetivos estudios —sangre, huellas, inspecciones oculares, estudios biológicos, informes psiquiátricos, etcétera— comparecerán en la vista para ratificar sus informes y responder las preguntas que se les formulen. Los indicios y las evidencias recogidos en los escenarios y obtenidos a través del trabajo de los investigadores se convierten en pruebas susceptibles de sustentar una condena cuando se exponen ante el tribunal que ha de valorarlos. Ese es el gran momento de cualquier policía que haya dedicado días, semanas, meses y, en ocasiones, años de su vida, tiempo robado a sus seres queridos, para esclarecer un crimen y alcanzar la verdad. Esa es su recompensa.

		El 4 de marzo del 2014, doña Candela emitió un auto por el que acordaba la continuidad de la causa bajo el procedimiento del tribunal del jurado, identificado como el 1930/2013 del Juzgado de Instrucción n.º 3 de Bilbao. El 14 de mayo, la fiscalía presentó sus conclusiones provisionales, en días posteriores lo harían las acusaciones particulares y la Asociación Clara Campoamor. Todos solicitaron penas que rondaban los cuarenta años de prisión por dos delitos de asesinato.

		Había que confrontar a Juan Carlos frente al jurado. El pueblo, los ciudadanos, tenían ahora la última palabra. Héctor y sus hombres se prepararon para el gran día. De ellos dependía en gran parte que los familiares de Lorna y Vera obtuvieran una sentencia justa.

		 

		– · –

		

	
		– CAPÍTULO 17 –

		 

		EL ARTE DEL ENGAÑO

		 

		Si me engañas una vez, tuya es la culpa; si me engañas dos, es mía.

		 

		ANAXÁGORAS (500-428 a. C.).

		Filósofo griego.

		 

		Juan Carlos Aguilar Gómez logró construir con eficacia su ficción de monje guerrero. Un hombre endurecido por el paso del tiempo, sensible a las fuerzas telúricas. Inmune al dolor. Maestro de insondable sabiduría, capaz de ofrecer un encomiable modelo de vida. Un portento de la naturaleza. Con ese elaborado disfraz como carta de presentación, engañó a pupilos, amantes, compañeros de trabajo e incluso a medios de comunicación, que no tardaron en hacer cola para entrevistarlo. Incluso el programa de divulgación científica Redes 2.0 se rindió a sus encantos.

		Tras esa fachada artificiosa y elaborado trampantojo, el autoproclamado maestro Huang C. escondía en realidad a un hombre mediocre, de pequeña estatura, complexión delgada y una voraz autoestima que necesitaba alimentarse de forma constante fagocitando la de los demás. Solo así, rodeándose de crédulos admiradores, entregados acólitos y vulnerables amantes, frente a los que sentirse poderoso, era capaz de mirarse al espejo, de sostener el frágil andamiaje de su codiciada divinidad. Juan Carlos era, sin duda, un hombre acomplejado al que apremiaba conseguir el completo dominio de aquellos que le rodeaban, evitando así el rol de dominado, papel que muy a su pesar tuvo que soportar durante muchos años. Un sujeto que castigaba a los demás por lo que él no soportaba de sí mismo, su intrínseca debilidad. Las mentiras le servían para superar sus deficiencias. La sobrevalorada percepción que tenía de sí mismo chocaba con una delatora realidad que le desmontaba de forma constante su personaje. Mentir se convirtió en la única vía para mantener el estatus de superhombre.

		En el año 2000, el extraordinario «maestro», el gran «Shifu» como le llamaban sus alumnos, sentado ante el genial Eduardo Punset en los platós de Televisión Española, explicaba su filosofía, promocionando de paso el Monasterio Budista Océano de la Tranquilidad. Se deja presentar como una autoridad en artes marciales. Durante la entrevista, visible en internet, mantiene una posición hierática, majestuosa, emana tranquilidad y control. Habla en un tono casi susurrante. Va vestido con una túnica oscura y lleva la cabeza rapada con una depurada perilla. En una gran pantalla al fondo del plató, se proyectan continuos y variados katas en los que el «maestro» maneja diversas armas de lucha y realiza golpes de kung-fu. Los créditos que aparecen al pie de la imagen cada vez que interviene lo identifican como Huang C. Aguilar. Su alter ego tiene el mando. Está pletórico. Pese a su perfecta composición, cierra a menudo los ojos o desvía la mirada cuando se dirige a su interlocutor, señales inequívocas, a la luz que ahora nos alumbra, que lo delatan como un farsante (ver página G).

		Algunas de sus afirmaciones dejan entrever su oscuridad:

		 

		Las mujeres siempre han tenido esa diferencia que hay entre los hombres y las mujeres, que en las artes marciales no existe… Yo siempre explico en mis clases que un padre tiene un poquito más de mimo con su hija que sabe que va a tener mayores agresiones. Estamos hablando de cosas normales y no de secretos.

		 

		De su discurso se extraen evidentes contradicciones, como la de afear a Punset que en el desarrollo del programa no se esté describiendo correctamente qué son las artes marciales, para seguidamente admitir, ante la invitación para que las defina él, que no sabe decir qué son. Un absoluto despropósito. A pesar de ello, era tal el cautivador efecto de su puesta en escena que ni el ilustre y sagaz entrevistador se da cuenta del engaño. Otros perspicaces periodistas como Xavier Sardà, Pepe Navarro o Javier Sierra también fueron seducidos por el gran «Shifu». Todos querían entrevistar al maestro Shaolin, el Bruce Lee hispano.

		Aguilar no decepcionaba y aparecía ante admiradores y curiosos completamente rapado, con semblante mayestático y túnica naranja para realizar todo tipo de artificiosos ejercicios de precisión y fortaleza con cuchillos, fuego, dagas o lanzas. Pretendiendo demostrar en todos ellos su potencia sobrenatural y su extraordinaria capacidad para ser insensible al dolor o la fatiga. Su fama se extendía como la pólvora, cada vez eran más sus entregados seguidores. Las clases se llenaban a rebosar. Huang C. estaba en la cúspide del éxito y el reconocimiento social. Todo aquello por lo que había luchado y por lo que denodadamente había construido su complejo alter ego estaba dando sus resultados. Nadie escapaba a su hipnótico poder.

		Es normal preguntarse cómo es posible que Juan Carlos fuese capaz de engañar a todo el mundo, teniendo en cuenta que el documento que él exhibía como acreditación oficial de su condición de monje Shaolin era en realidad un certificado emitido por una de las numerosas escuelas de artes marciales circundantes al templo de Henan. Una de tantas academias que ofrecen cursos de iniciación al aluvión de turistas que, ilusos, acuden al famoso santuario para adquirir su sapiencia, creyendo que pueden formarse en su interior como los milenarios monjes guerreros de antaño, y que frustrados ante la imposibilidad de traspasar sus muros como pupilos, aceptan estos seminarios que les acreditan como visitantes y amateurs del kung-fu, en modo alguno como monjes.

		Aguilar nunca fue aceptado como alumno en el templo de Henan. Juan Carlos nunca se formó como monje en el interior del auténtico Hanyu Pinyin —literalmente: «el monasterio del bosque joven»—. Allí tan solo un centenar de alumnos jóvenes que no alcanzan los veinticinco años se preparan para ser monjes, no guerreros. Este monasterio budista de la rama zen, junto a su bosque de pagodas, es el renombrado templo Shaolin, y está inscrito como Patrimonio de la Humanidad desde el 2010. Cuna del kung-fu y escuela de estudio de las artes marciales, está al cargo de un abad. El Gobierno chino, ante el importante reclamo turístico de la antigua escuela de monjes guerreros, construyó hace años un templo paralelo a setecientos metros del original para ser visitado por los ávidos turistas cámara en mano. Por esa franquicia pasó Aguilar y consiguió su certificado de visitante. Un infantil cromo con letras chinas que transformó en el título de un maestro Shaolin.

		Ese certificado le bastó a Juan Carlos para volver a España bajo la apariencia de su poderoso alter ego. El prodigioso maestro Huang C. Aguilar. Que pese a su vociferada condición de campeón mundial y nacional de kung-fu, en realidad jamás obtuvo título alguno de una federación oficial. Ni se erigió ganador en competiciones de artes marciales. Todo, pura fantasía.

		Tras su transformación, Huang C. no paró de dar cursos. Hacía exhibiciones en las que alardeaba con el dominio del dolor y la tenencia de una fuerza sobrehumana. Llegó un momento en que su actividad febril lo convirtió en un espectáculo de feria. Un histrión de mirada retadora, poses de ataque, gritos y patadas. Puro artificio.

		Era habitual que se apuntara a competiciones importantes. Figurar en las listas de competidores resultaba muy aparente, pero, curiosamente, cuando llegaba el momento de combatir, Huang C. siempre tenía algún tipo de lesión, algún problema imprevisto o impedimento de última hora. Esto explica que jamás entrara en lucha con verdaderos campeones. «Cuando ya me conozco, yo ya tengo mi medalla, pero si eres deportista no claro, matarías por la medalla. Muchos matarían por la medalla, harían todo tipo de trampas, yo trampas nunca, y cuando quizás me la vayas a dar, la rechace, esa es la diferencia.» Así cerraba su entrevista en el programa Redes. Delatándose, como dice el latinajo excusatio non petita, accusatio manifesta.

		Uno de los investigadores comentó que Aguilar «se montó su asociación, su federación, de ahí que no se pudiera saber si las cifras de sus trofeos eran ciertas. Había un maremágnum de asociaciones, antes era un jaleo, había un montón de ellas. De ahí que fuera tan fácil engañar».

		Juan Carlos buscó el camino corto en pos de la fama y el reconocimiento. Su maltrecha autoestima necesitaba el halago constante para recomponerse ante su pertinaz desánimo. No estaba dispuesto a convertirse en un gran maestro a través de la ardua senda del esfuerzo, el trabajo y la tenacidad. Necesitaba recompensas rápidas que permitieran alimentar ese ego tan voraz y a la vez tan perezoso.

		Me resulta en todo punto imposible ofrecer una acertada respuesta que explique la apabullante proyección pública que Juan Carlos Aguilar logró bajo su manto de maestro Shaolin, convenciendo a todos en torno a su condición de erudito y maestro de las artes marciales. La reencarnación de un guerrero milenario en pleno siglo XXI. Como investigadora de la criminología y de ese reverso tenebroso que todo homo sapiens alberga, defiendo la filosofía agnóstica y por tanto la incapacidad del hombre para elaborar asertos o teorías con validez universal, a lo que debemos sumar la imposibilidad de elaborar respuestas monocausales, dado que la realidad de cada uno de nosotros es siempre multifactorial y compleja.

		En ese sentido, soy incapaz de dar una respuesta rotunda al incuestionable éxito del personaje creado por Juan Carlos. Básicamente, porque participo de esa naturaleza agnóstica y porque, además, requeriría mucha información de la que carezco, sobre todo de su infancia y primeros años de vida para tan siquiera acercarme a la comprensión criminológica de este poliédrico sujeto. Al menos de una forma rigurosa.

		No obstante, son varias las reflexiones a las que llego en el intento de entender y explicar tan interesante estrategia animal como es la del engaño.

		Mentir, disimular y simular son actividades que nuestro falso Shaolin al parecer dominaba, pero no consisten en lo mismo. Cada una de ellas requiere de unas habilidades especiales, cuyo análisis individualizado nos permite esbozar con mejor precisión el perfil psicológico de este personaje.

		Mentir es faltar a la verdad. Para no ser detectado hay que ser diestro en el lenguaje del convencimiento, de la asertividad. Dominar la comunicación no verbal y entrenarse en las artes del embuste y la oratoria. El «engaño y vencer sin pelear» son la columna vertebral del buen táctico, tal y como explicó el estratega militar, Sun Tzu, hace 2.500 años en su obra El arte de la guerra.

		Por el contrario, para disimular no es necesario mentir, basta con ocultar, impidiendo de tal modo que algo sea conocido. En este caso, la omisión es la clave del éxito y, por supuesto, evitar que nuestra «víctima» tenga acceso a fuentes de información que pudieran desvelar nuestras verdaderas intenciones, escondiendo lo que no deseamos que se descubra.

		Ahora bien, para simular hay que poner en marcha toda una parafernalia que acompañe a nuestras mentiras y encubra nuestras carencias o deseos. Es necesario aparentar. Presentar una fachada persuasiva. Crear un escenario perfecto que imposibilite descubrir el truco bajo el cual hemos protegido el engaño. Hay que construir una ilusión, una ficción y convencer a los demás de la autenticidad de su apariencia. Generar espuma que parezca cemento. Realizar un hábil juego de espejos con el que confundir a nuestro objetivo.

		Dice un proverbio chino que «la suerte es el arte de cuidar bien todos los detalles». Sin duda, Juan Carlos olvidó uno muy importante, y es que desplegar la anterior trilogía conductual requiere, además de audacia, de unas altísimas capacidades. Un constante y numantino esfuerzo por convencer que se revela como una dinámica insostenible en el tiempo. Así lo demuestran algunos de los grandes simuladores de la historia reciente. Porque nuestro maestro Shaolin ni es el primero ni será el último en esto de ejercer el arte del engaño.

		El catalán Enric Marco Batlle estremeció al mundo con sus relatos como superviviente del campo de concentración alemán de Flossenbürg durante los casi treinta años que van desde 1978 hasta el 2005. Por su historia de superación y lucha contra los totalitarismos fue honrado con la Creu de Sant Jordi, una de las más altas distinciones que concede la Generalitat de Catalunya. Gran parte de su vida se dedicó a impartir cientos de conferencias contando su terrible experiencia con los nazis. Fundó y presidió la asociación Amical de Mauthausen, y hasta recordaba su número de deportado, el «6.448». Enric hubiera acabado su vida honrado como el español que estuvo en un campo de concentración si no fuera porque un historiador riguroso y concienzudo que estaba reconstruyendo las vidas de españoles víctimas del Holocausto desveló y demostró públicamente su montaje. Una vez descubierto, Enric Marco otorgó a su gran mentira una finalidad aparentemente altruista, manifestando a la Agencia EFE, en su primera declaración pública, que: «No lo hice por maldad. Parecía que me prestaban más atención y podía difundir mejor el sufrimiento de quienes pasaron por los campos de concentración». En realidad, Marco se comportó como el barón de Münchhausen, quien da nombre al «síndrome de Münchhausen», hoy en día conocido como «síndrome facticio» (DSM-V) y que hace referencia a personas que fingen, normalmente enfermedades o desgracias, con la única finalidad de obtener la atención de su entorno, en una búsqueda recurrente y compulsiva de reconocimiento.

		El profesor de Psicología de la Universidad de Murcia, don José María Martínez Selva, distingue, en su obra La gran mentira (Paidós, 2009), entre la figura del «impostor instrumental», al que él denomina «truhan», y el «fabulador». El primero utiliza la mentira como herramienta para obtener algo, y una vez descubierto no mantiene el engaño, ya carece de sentido (el estafador). Por el contrario, el segundo se cree su mentira y la enriquece con el tiempo. Al revelarse su montaje, no reconoce la falacia.

		Una excelente fabuladora fue Tania Head, llamada en realidad Alicia Esteve Head. Esta barcelonesa llegó a presidir la Asociación de Víctimas del World Trade Center bajo la fachada de una estudiante de Harvard y Stanford, hija de diplomáticos. Alicia, ni era hija de diplomáticos ni había estudiado en tan prestigiosas instituciones. Simplemente, encontró el caldo de cultivo ideal para centrar cientos de miradas en ella, y lo que es más nutritivo para el ego, obtener innumerables muestras de cariño y compasión. Tras el terrible atentado sufrido en Nueva York el 11 de septiembre del 2001, Tania se acercó, en la misma zona cero, a una de las numerosas cámaras de televisión que buscaban denodadamente testimonios de los supervivientes. Su estremecedor y sentido relato la catapultó ante la opinión pública como una heroína del recién estrenado siglo XXI, al trasmitir con todo lujo de detalles que ella estaba en la planta setenta y ocho de la Torre Sur cuando impactaron los aviones, mostrándose al mundo como una de las veinte personas que sobrevivieron a tan devastador atentado, pese a encontrarse varias plantas por debajo de los otros diecinueve. También relató que era una empleada de Merrill Lynch, y para darle mayor dramatismo a su historia y a su personaje, contó que un varón, poco antes de morir, le dio su anillo de casado para se lo entregara a su esposa, eso sin olvidar que su amantísimo prometido Dave, un personaje imaginario, había muerto en el atentado. Inmediatamente, se convirtió en el símbolo de las víctimas. Su historia se desmontó por el New York Times y el periódico La Vanguardia en septiembre del 2007. Su ficción duró seis años y, pese a ser desenmascarada, Tania nunca dejó de defender su presunta victimización.

		El caso más paradigmático de ese arte del «engaño» al que hacía referencia el general Sun Tzu, y que en esta ocasión tuvo un final feliz, fue el de Frank Abagnale Jr. Antes de cumplir los diecinueve y a lo largo de cuatro años, se hizo multimillonario falsificando cheques con la maestría de un experto, llegando a ejercer como piloto de aerolíneas comerciales, médico y abogado. Su fabulosa carrera fue llevada al cine por Steven Spielberg, que inmortalizó su historia para la gran pantalla en la película Atrápame si puedes. La facilidad del joven Frank para falsificar los documentos más complejos le valió la admiración del FBI, que tras unos meses entre rejas lo reclutó como asesor de fraudes. Acabó convirtiéndose en un reputado profesional al servicio de la lucha contra el crimen.

		Por si fuera poco, esto de las fabulaciones, simulaciones y trampantojos varios son disciplinas que no siempre se ejercen en solitario. Buen ejemplo de ello es el matrimonio Heene, los padres del famoso «niño del globo». En octubre del 2009, no hubo televisión en el mundo que no se hiciera eco de una noticia pintoresca y aterradora a la vez. El pequeño Falcon Heene, de seis años, volaba a la deriva en el interior de un globo aerostático atravesando el cielo de Denver. Todos seguimos durante una semana aquel vuelo errático monitorizado de día y de noche, con el corazón en un puño. Un mes después, los padres, Richard y Mayumi Heene, confesaban el engaño. El pequeño Falcon fue hallado por la policía en la vivienda familiar. Llevaba una semana escondido. Sus papás habían planeado montar un reality show, un gran hermano a modo de tragedia griega. El descubrimiento dejó a propios y extraños sin palabras. Finalmente, estos padres de tres hijos menores fueron condenados por simulación de delito a una pena de libertad vigilada. Y yo me pregunto: ¿quiénes fueron los culpables de esta historia?, ¿unos padres descerebrados en busca de fama y dinero?, ¿un niño jugando al escondite? o ¿una sociedad ávida de noticias alarmantes que acompañó sin descanso aquel globo y casi se desilusionó cuando descubrió la verdad?

		El impostor es, en muchas ocasiones, un sujeto insatisfecho, frustrado, acomplejado, que rellena las carencias de su personalidad y su vida con la fantasía, la ilusión y la mentira, pero mentir es también una herramienta social. Mentimos para llamar la atención, para obtener algo, para vivir en sociedad, para evitar, para impresionar, para convencer, para ocultar, para no dañar, para hacer felices, para obtener fama. En suma, para sobrevivir.

		¿Era Juan Carlos Aguilar un megalómano que adecuó la realidad a sus anhelos de poder y se creyó importante mostrándose y promocionándose como un maestro de las artes marciales altamente cualificado, consiguiendo con ello aportar el escenario perfecto a sus delirios de grandeza? O, por el contrario, ¿es un psicópata narcisista con baja autoestima ansioso de la fama, el reconocimiento social y la posición económica que su familia y entorno nunca le procuraron?

		No tengo la respuesta, aunque he de reconocer que el delirante no necesita convencer. Él ya está convencido, su verdad es inmutable y no acepta discusión alguna en torno a su delirio. El psicópata, por el contrario, es el maestro del camuflaje. Él sí necesita convencer, y Juan Carlos ha demostrado mucho interés y esfuerzo en ello, probablemente puntuaría alto en la escala Hare, aspecto que nunca se pudo corroborar ante la firme oposición del procesado a someterse a un examen psiquiátrico, no fueran a comprobar que ni era tan maestro, ni tan brillante, ni tan inteligente, ni tan psicópata. Simplemente, un pequeño hombre, frustrado, lleno de ira y de inseguridades que buscaba superar sus carencias a través del dolor, el dominio y la aniquilación de otros más débiles que él. No fuera a ser que se dieran cuenta, y con ello, él mismo, se hiciera consciente de su dolorosa vulnerabilidad.

		Sin embargo, no podemos echar balones fuera, Aguilar no es el único responsable de su ardid. El engaño requiere de un ingenuo, un crédulo al que embaucar. Cuando queremos hacer un análisis fecundo, sea cual fuere nuestro objeto de estudio, no debemos olvidarnos de mirar hacia nosotros mismos. Como individuos, ante el delito siempre somos víctimas o victimarios, pero, como sociedad, somos responsables, en parte culpables, colaboradores e incluso inductores de los crímenes que nacen en nuestro seno. «Cada sociedad genera sus propios delitos» —teoría criminológica de corte sociológico de obligado conocimiento.

		Desde esa especie de incómoda maternidad, compruebo atónita cuán pueriles llegamos a ser ayudando a Juan Carlos a construir ante nosotros, en ocasiones toscamente, su personaje, al que dimos pábulo bajo el mero disfraz de una túnica y un semblante de aparente paz espiritual. Además, medios de comunicación divulgaron y explotaron comercialmente sus numerosas instantáneas frente al templo Shaolin, portando lanzas, cuchillos, dagas o en posturas aparentemente imposibles, besando a un cervatillo o mirando místicamente a cámara (ver página G). Ahora nos resulta inquietante, pero muchas fueron las puertas que se le abrieron tan solo con mostrar esas imágenes.

		Detrás de un impostor hay insatisfacción, un quiero y no puedo, un intento de obtener, con la ficción creada, lo que se desea y resulta inalcanzable. Simular, mentir y engañar parecen ser las herramientas que el pequeño Juan Carlos utilizó en su estrategia para convertirse en el gran maestro Huang C. Y lo más inquietante es que le valieron.

		Decimos en criminología que el delito de estafa es constructivo. Requiere de la activa participación de las víctimas para su perfecta consumación. También la impostura precisa de un «primo» que muerda el anzuelo. No nos engañemos. Somos nosotros los que creamos al primer monje Shaolin español, al aceptar su despliegue circense sin reparos, sin prueba alguna de su verdadera existencia. Así somos. Así son nuestras criaturas.

		 

		– · –

		

	
		– CAPÍTULO 18 –

		 

		EL PUEBLO CONTRA

		JUAN CARLOS AGUILAR

		 

		Si tenéis la fuerza, nos queda el derecho.

		 

		VICTOR HUGO (1802-1885).

		Poeta y dramaturgo francés.

		 

		El viernes 17 de abril del 2015 a las diez de la mañana, presidido por el magistrado don Manuel Ayo Fernández, arrancaba en la Audiencia Provincial de Bizkaia uno de los juicios más mediáticos de los últimos tiempos. Durante las sesiones del juicio oral, Juan Carlos Aguilar permanecería en la cárcel de Zaballa a disposición del tribunal.

		El interés informativo era tal que el Palacio de Justicia estaba desbordado. Se habían acreditado 119 periodistas y estaban previstas numerosas conexiones en directo de radio y televisión. En el interior de la sala de vistas tan solo había espacio físico para un reducido grupo de reporteros. El que era en aquel momento el presidente del Tribunal Superior de Justicia del País Vasco, Juan Luis Ibarra, convocó a los medios de comunicación a fin de hacer un llamamiento para que la presión periodística no alterara el correcto desarrollo del procedimiento y se evitase «la conformación de juicios paralelos». También tuvo palabras de apoyo a las víctimas con el objeto de impedir que fuesen «revictimizadas», solicitando que «no se trasladara el foco a otro tipo de circunstancias» que nada tenían que ver con lo que se juzgaba, en clara alusión al oficio que ambas ejercían. Para que la inmensa cobertura informativa pudiera llevarse a cabo con normalidad, se habilitó una estancia dentro del edificio con el objetivo de congregar a todos los corresponsales que, por grabación de circuito interno, podrían asistir en directo al transcurso de las distintas sesiones del juicio.

		La expectación por ver y escuchar al falso monje Shaolin era máxima. Juan Carlos Aguilar había sido conducido a la Audiencia Provincial poco antes de las ocho de la mañana. Unas semanas antes del juicio, la defensa había presentado un escrito en el que su cliente reconocía la autoría de los dos asesinatos, eso sí, negando en todo momento el ensañamiento y explicando que había actuado «de manera súbita, imprevista e inesperada». Al calor de este manifiesto todos esperaban escuchar su confesión ante el jurado.

		De mantener el reconocimiento de los hechos, el juicio se acortaría considerablemente. Estaba previsto que en principio durara hasta el 5 de mayo, pero si se producía una autoinculpación se reducirían las sesiones, igual que lo harían el número de pruebas; con la confesión, las partes renunciarían a la práctica de todas aquellas cuya realización carecía de sentido si ya no se iba a discutir la culpabilidad del acusado.

		El juicio ya había sufrido un importante cambio de agenda debido al sorpresivo desistimiento de la defensa de Aguilar, el letrado Javier Beramendi. En enero del 2015, se efectuó el primer señalamiento del juicio, previsto para comenzar en el mes de febrero, momento en que el prestigioso penalista presentó un escrito comunicando que se retiraba de la defensa. Nunca trascendieron las causas de su renuncia. No obstante, y para entonces, había conseguido ya un gran éxito para su cliente. Mediante un recurso ante el Tribunal Superior de Justicia del País Vasco hizo valer un defecto procesal que impedía juzgarlo por detención ilegal en ambos asesinatos, anulando la posibilidad de acusarlo por dichos delitos, con ello le restó doce años de condena, sin tan siquiera entrar en sala.

		Durante la única declaración de Aguilar que obraba en el sumario, no se le había preguntado por la,s detenciones ilegales, y nadie puede ser condenado sin tener el derecho a pronunciarse sobre aquello de lo que se le acusa. Un agravio más para sus víctimas. Este error en la instrucción abarataba la condena de su verdugo. No sería el único; pese a las evidentes agresiones sexuales sufridas por Vera y Lorna, que en el caso de la nigeriana tenían incontestables evidencias forenses, su violador tampoco fue acusado por ellas, ahorrándose de nuevo importantes condenas. La verdad procesal, ajena a la totalidad de los gravísimos delitos cometidos por Aguilar, se circunscribiría tan solo a los dos asesinatos. En el fondo seguía siendo un encantador de serpientes, incluso frente al sistema judicial consiguió presentarse con parte de la batalla ganada. No se enfrentaría a un cumplimiento efectivo de cuarenta años de condena, sino a un máximo de veinticinco. Todo un triunfo.

		Juan Carlos tenía tres días para proponer a un nuevo abogado. Ante la falta en plazo de un nombramiento, por turno de reparto se le designó a una letrada de oficio y se cerró una nueva fecha para el inicio del plenario. Con ella, presentaría, el 17 de marzo del 2015, un escrito reconociendo los hechos, en los mismos términos en los que ya lo hizo ante los agentes de la Ertzaintza durante su declaración como detenido. No asumía el ensañamiento, ni la planificación. Según él, todo era producto de un comportamiento impulsivo y descontrolado. Mostrarse como un torturador no encajaba en su marcado narcisismo, además le permitía eludir el cumplimiento íntegro de treinta años de prisión que la ley contempla cuando se condena por dos o más delitos y uno de ellos lleva aparejada pena superior a veinte años.

		La fiscalía calificó los hechos como dos delitos de asesinato con alevosía, solicitando veinte años de cárcel por cada uno de ellos y el pago a los familiares de las víctimas de una indemnización total de 286.800 euros. La acusación popular, ejercida por la Asociación Clara Campoamor, solicitaba veinte años por el asesinato de Vera y veinticinco por el de Lorna, al apreciar en este último la agravante de ensañamiento. Las acusaciones particulares ejercidas por los familiares de las víctimas solicitaron las penas máximas por sendos delitos de asesinato con alevosía y ensañamiento, incrementando la petición de indemnización económica a favor de los perjudicados.

		Conducido desde el centro penitenciario de Nanclares de Oca a los calabozos del Palacio de Justicia, Aguilar quedó custodiado en una de sus celdas a la espera de que se conformara el jurado, momento en que, esposado y flanqueado por dos agentes, sería llevado a la sala para comenzar el juicio.

		Poco antes de las nueve de la mañana, compareció ante los medios congregados a las puertas del sobrio edificio, el secretario general del colectivo nigeriano del País Vasco, Christian Safua, manifestando en nombre de sus compatriotas la indignación colectiva ante los hechos protagonizados por Aguilar y el deseo de que se acreditase el ensañamiento que sufrió Lorna, lo que permitiría que recayera sobre él la pena máxima.

		A las diez de la mañana, don Manuel dio por iniciado el juicio contra Juan Carlos Aguilar Gómez. Como magistrado presidente y juez profesional, sería el encargado de dirigir el desarrollo del juicio, moderar las sesiones, impartir las explicaciones pertinentes al jurado para realizar su compleja labor, incluyendo aclaraciones jurídicas, acotar el trabajo de acusaciones y defensas para ajustar su lenguaje a un jurado lego en materia de derecho y elaborar la sentencia en atención al contenido del veredicto.

		Sentados en la sala, el Ministerio Fiscal, los acusadores y la defensa, todavía sin la presencia del acusado, comenzó la selección del jurado.

		Al menos treinta días antes de comenzar las sesiones del juicio, se designa por sorteo a treinta y seis ciudadanos, seguidamente se analiza individualmente su capacidad para ser candidatos a ser elegidos como miembros de un tribunal. De tal modo se van desechando todos aquellos en los que concurran causas de incapacidad para ser jurados —condenados, procesados o inhabilitados en el momento de ser designados—, de incompatibilidad para la función de juzgar en un Tribunal Popular —cargos políticos, jueces, fiscales, médicos forenses, policías, abogados, etcétera—. Se resuelven también las excusas que los ciudadanos designados pueden dar para eludir su obligación jurisdiccional —tener más de sesenta y cinco años, cargas familiares ineludibles, enfermedades incapacitantes, ser militares en activo, residentes en el extranjero, etcétera— y las prohibiciones tasadas por la ley. Todo ello a fin de alcanzar el número mínimo de candidatos necesario para proceder a la selección del jurado que es de veinte ciudadanos.

		Reunidos al menos veinte candidatos, se les convoca el primer día de juicio, y tras hacerles jurar el cumplimiento de las obligaciones de su cargo comienza la selección de los nueve miembros efectivos que habrán de componer el tribunal del jurado y emitir el veredicto; y de dos suplentes que presenciaran todas las sesiones aunque no se pronunciarán sobre el objeto del juicio, salvo que alguno de los miembros del jurado se indisponga o no pueda realizar su función por causa de fuerza mayor, en cuyo caso uno de ellos ocupará su lugar y hará las funciones de un miembro más del tribunal, de ahí la necesidad de que acudan a todas las sesiones de la vista.

		Los candidatos convocados salen de la sala tras jurar sus cargos y quedan a la espera de ser llamados. Introducidos todos sus nombres en una urna, el secretario judicial va insaculando por sorteo a los posibles miembros del jurado. La elección se efectúa haciendo pasar en solitario a cada uno de ellos. Se les puede pedir que se pronuncien sobre cualquier cosa, siempre que la cuestión planteada no atente contra su honor, o sea especialmente íntima. Todo dependerá de la naturaleza de los hechos a enjuiciar.

		La elección del jurado es un arte en sí mismo. De una buena selección puede depender el contenido final del veredicto. Si el abogado tiene que defender a un sujeto con problemas de alcohol que ha matado a otro en el transcurso de una discusión, debe buscar a personas con antecedentes familiares de alcoholismo o drogadicción, pues serán más comprensivos y tolerantes con el acusado. Cuando se actúa como defensa siempre interesan personas que no deseen ser jurado o que no se vean capaces de juzgar, pues tenderán a ser más clementes. Los jóvenes castigan más ferozmente que las personas mayores, quizás porque conocen menos los avatares de la vida, y las personas con estudios suelen ser más exigentes a la hora de dar por probado un hecho.

		Por el contrario, como acusación buscaremos candidatos que quieran ser jurados, tienden a ser castigadores, y que tengan vivencias que les hagan empatizar con la víctima. Si el perjudicado es un niño, buscaremos progenitores, y como defensores, a personas sin hijos. El mejor jurado siempre será alguien cercano a la posición de nuestro cliente.

		La selección duró dos horas. Las acusaciones podían recusar a cuatro potenciales miembros del jurado y la defensa a otros cuatro. Cada vez que un candidato era especialmente bueno para una de las partes, la otra lo recusaba, pero una vez agotada esa posibilidad se terminó seleccionando a cinco hombres y cuatro mujeres. A las doce de la mañana, se habían elegido los nueve miembros del tribunal y los dos suplentes. El destino del acusado y las esperanzas de los perjudicados estaban en sus manos.

		Muchos compañeros son contrarios al tribunal del jurado, yo no comparto sus críticas. La Constitución Española reconoce la participación del pueblo en la impartición de justicia, y si bien es cierto que hay conceptos muy complejos de entender para un lego en materia jurídica y en ocasiones las sentencia que emiten no son justas, no lo es menos que tampoco los tribunales profesionales están exentos de fallar. La justicia la imparten hombres y como tales son falibles y susceptibles de equivocarse. La justicia es un constructo humano, y la impartida en un proceso penal, ya sea por magistrados profesionales, ya sea por ciudadanos comunes, en la mayoría de ocasiones dista mucho de resarcir en su totalidad a las víctimas. En todo caso, siempre hay instancias superiores para revisar las sentencias del jurado popular, ratificadas por el Tribunal Supremo; según las estadísticas del Consejo General del Poder Judicial, en el 71,6% de supuestos.

		Llegaba el gran momento. El pueblo contra Juan Carlos Aguilar. Don Manuel solicitó la presencia del acusado. Dos agentes lo sacaron del calabozo y lo escoltaron a presencia del tribunal. El magistrado preguntó a los custodios si el procesado podía estar sin grilletes —ellos son los garantes de la seguridad en la sala—; la respuesta fue afirmativa. Liberado de las esposas, se sentó junto a su defensa y de cara al jurado. El juicio comenzó formalmente a las 12.16 horas.

		Tras la lectura de los escritos de acusación y defensa que ilustrarían a los miembros del jurado sobre las peticiones de las partes, cada una de ellas realizó un alegato inicial explicando su posición en el proceso y la finalidad de sus pretensiones. Las acusaciones expusieron sus tesis incriminatorias y enunciaron las pruebas que demostrarían la culpabilidad del acusado. La defensa mantuvo el reconocimiento de hechos de su cliente, aludiendo al escrito de «confesión» que habían presentado con anterioridad al juicio y que había sido leído por el secretario judicial. Su contenido no aportaba nada nuevo, reiterando lo mismo que ya había declarado el día de su detención. Seguiría sin reconocer las torturas infligidas a las víctimas y la planificación de sus crímenes. Mantenía su versión oficial de los hechos, además de ofrecer que se liquidasen sus cuentas, ahora embargadas, para repartir el dinero entre las familias de las víctimas, restándole el importe, inembargable por ley, del salario mínimo interprofesional necesario para su subsistencia.

		A las 13.15 horas, llegó el gran momento. Juan Carlos Aguilar frente al pueblo. Vestido informal, con una camisa a cuadros, pantalón negro y una amplia chaqueta deportiva sobre los hombros, se levantó de su asiento. Erguido, con paso firme se dirigió al centro del estrado para prestar declaración. Se colocó con las piernas un poco abiertas, casi en posición de lucha y mostrando una evidente incomodidad, con los brazos cruzados sobre su abdomen, escuchó la lectura de derechos que don Manuel le hizo (ver página H):

		 

		Tiene derecho a guardar silencio, a no contestar a todas o a algunas de las preguntas que se le formulen, a contestar solo a alguna de las partes y a no declararse culpable.

		 

		Seguidamente, el magistrado dio la palabra al Ministerio Público. Ejerció como fiscal don José María Morales. Incomprensiblemente para los familiares de las víctimas, la fiscalía no iba a pelear por el ensañamiento, le valía el reconocimiento de dos asesinatos. Tampoco acusó por agresión sexual. De la detención ilegal ya se había librado el procesado antes siquiera de comenzar las sesiones de la vista oral. Cruel designio de la fortuna, Aguilar no sería juzgado por muchas de las atrocidades de las que era autor.

		Alejado del micrófono, distante y frío, con un hilo de voz casi imperceptible, Juan Carlos contestó con monosílabos el escueto y benévolo interrogatorio del Ministerio Fiscal:

		 

		F.: ¿Regentaba usted un gimnasio en la calle Máximo Aguirre número 12 de Bilbao?

		J. C.: Sí.

		F.: ¿Vivía en la calle Iturriza número 5, tercero izquierda?

		J. C.: Sí.

		F.: ¿Conducía un Mitsubishi tipo pick-up azul?

		J. C.: Sí.

		F.: ¿El 25 de mayo del 2013, sobre las 3.20 horas de la mañana, circulaba en su coche por la calle General Concha de Bilbao y se encontró con Vera?

		J. C.: Sí.

		F.: ¿Iba ella acompañada por un hombre que la estaba molestando?

		J. C.: Sí.

		F.: ¿Conocía usted antes a Vera?

		J. C.: No.

		F.: ¿No la conocía?

		J. C.: No.

		F.: Al estarle molestando esa persona, ¿ella subió a su coche y se fueron juntos al gimnasio?

		J. C.: Sí. Así es.

		F.: ¿Una vez dentro del gimnasio le ató usted los brazos y las muñecas y la agredió hasta matarla?

		J. C.: Sí. Así es.

		F.: ¿Le puso las manos por detrás para atarla?

		J. C.: No me acuerdo.

		F.: ¿No se acuerda?

		J. C.: No recuerdo.

		F.: ¿Para atarla utilizó usted cuerdas o bridas?

		J. C.: Sí.

		F.: ¿La agredió usted con puñetazos y patadas?

		J. C.: Reconozco todos los hechos.

		F.: ¿La golpeó en la cara y en el cuerpo?

		J. C.: Sí.

		F.: Ese día y en los días posteriores, ¿diseccionó usted el cuerpo, es decir, lo cortó y guardó partes del cuerpo y el resto se deshizo de él?

		J. C.: Sí.

		F.: En relación con el siguiente fin de semana, el día 2 de junio, ¿contactó usted con Lorna?

		J. C.: Sí.

		F.: Sobre las seis de la mañana del 2 de junio, ¿acudió usted a las inmediaciones del bar Carey en la calle General Concha y contactó usted con Lorna?

		J. C.: Sí.

		F.: ¿Fueron los dos al gimnasio para mantener relaciones sexuales?

		J. C.: Sí.

		F.: Pasado un tiempo, ¿intentó escapar ella y subió hacia la puerta del gimnasio?

		J. C.: Sí.

		F.: ¿La agarró usted y la llevó hacia dentro del gimnasio, y en un habitáculo del gimnasio la ató?

		J. C.: Sí.

		F.: ¿La ató por las muñecas?

		J. C.: Sí.

		F.: ¿También por el cuello?

		J. C.: Sí.

		F.: ¿La estranguló usted usando unas cuerdas y bridas?

		J. C.: Sí. Así es.

		F.: Pues no hay más preguntas, señoría.

		 

		A continuación, don Manuel dio la palabra al letrado de la acusación ejercida en nombre de Vera. Antes de que terminara de formular su primera pregunta, Aguilar, triunfante, comunicó que no contestaría ninguna cuestión más. Estaba en su derecho. El acusado había reconocido los dos asesinatos con alevosía, pero sabía que se libraba de la agravante de ensañamiento, de dos delitos de detención ilegal y de las agresiones sexuales, eso eran muchos años de condena, sin duda un éxito silencioso. Además, su pretendida «confesión», que no era tal sino un reconocimiento parcial de los hechos, había sido indolente, distante y carente del más mínimo arrepentimiento. Como el niño que con los platos rotos a los pies se ve obligado a pedir perdón. Sin convencimiento. Por pura obligación. Los letrados de la acusación estaban indignados, los familiares de las víctimas se sentían impotentes y desolados. Parecía como si el monstruo no pudiera ser juzgado por todas sus atrocidades, al menos no con la justicia de los hombres.

		Las torturas eran evidentes, sobre todo en el caso de Lorna. Los compañeros estaban deseando preguntar por el origen de las múltiples lesiones que los informes forenses habían evidenciado, en un caso sobre el maltrecho cuerpo de la nigeriana, y en otro sobre los pocos pedazos que se hallaron de Vera. Aguilar no les daría la oportunidad al acogerse a su derecho a no declarar frente a las acusaciones; de hecho, no contestó ni a su propia defensa. Desde ese momento se enclaustró en sí mismo, cerró los ojos y, sentado en postura mayestática, pasó el resto del juicio casi sin moverse, como meditando, sin mirar a nadie, ni comunicarse tan siquiera con su abogada. Durante las siguientes sesiones, permaneció ausente e indiferente. Aquello no iba con su aura de divinidad, era cosa de mortales. Solo por momentos, ciertos signos de furia eran perceptibles a un observador atento. Si algo de lo que escuchaba no era de su agrado, cerraba los puños o entrelazaba sobre su pecho los dedos y apretaba más aún sus ojos cerrados. Su lenguaje corporal decía: podéis juzgar y castigar a mi cuerpo, pero mi espíritu está fuera de vuestro alcance.

		Ante el mutismo de Aguilar, los abogados hicieron constar las preguntas que quedaron sin responder. Todo acusado tiene derecho a guardar silencio y tal extremo no puede servir para condenarlo, pero esa elección puede ser interpretada y así lo mantiene la jurisprudencia del Tribunal Europeo de Derechos Humanos, estableciendo que cuando pesan sólidos indicios de criminalidad contra alguien y decide no declarar, es porque no tiene explicación para contrarrestarlos. El hombre inocente nunca callaría, clamaría por su justicia. El silencio ante un importante acerbo de pruebas incriminatorias, puede y debe ser valorado por el tribunal. Así lo corrobora el Tribunal Supremo al señalar que «el silencio del acusado en ejercicio de un derecho puede ser objeto de valoración cuando el cúmulo de pruebas de cargo reclama una explicación por su parte acerca de los hechos que se le imputan». También el Tribunal Constitucional avala esta tesis, afirmando que «puede justificarse que se extraigan consecuencias negativas del silencio, cuando, existiendo pruebas incriminatorias objetivas al respecto, cabe esperar del imputado una explicación en virtud de las pruebas de cargo aportadas. De modo que el sentido común dicta que su ausencia, la omisión de declarar, equivale a que no hay explicación posible».

		Una vez formuladas por las acusaciones todas las preguntas que se quedaron sin contestar, don Manuel solicitó a las partes que se pronunciaran sobre la prórroga de la prisión provisional de Aguilar. Dicha situación no puede exceder de dos años, salvo supuestos de ampliación, en cuyo caso se puede extender dos años más, incluso hasta la mitad de la condena solicitada. Todos manifestaron la necesidad de prorrogar la situación de privación de libertad del procesado. Incluida la defensa.

		Ante el reconocimiento expreso de los hechos realizados por Aguilar a preguntas del Ministerio Fiscal, el magistrado presidente instó a las partes para que redujeran su petición de prueba a la necesaria para acreditar sus posturas, no siendo ya preciso que se practicaran aquellas que redundarían en lo que ya había sido admitido por el acusado.

		Sin duda, Julia y Mercedes, propuestas como testigos por el Ministerio Fiscal y las acusaciones, respirarían tranquilas, ya no sería necesario reproducir ante el tribunal, más de cien periodistas y media España, las humillaciones y tormentos que sufrieron a manos del amo. Al menos su relativa «confesión» las liberó de tan espantoso momento.

		Las partes se pronunciaron. De los treinta y un policías propuestos, bastaría con escuchar a Héctor, los cuatro agentes que se personaron en el gimnasio para liberar a Lorna y los dos investigadores expertos en nuevas tecnologías que realizaron el estudio de los archivos fotográficos. De entre los peritos, se renunciaba a todos, salvo a los cinco médicos forenses que participaron en autopsias y reconocimientos, entre los que se contaba Armando G. A.

		No obstante, y por desgracia para Julia, se procedería a visualizar un vídeo en el que era sometida a una depravada sesión sexual. Que ojos ajenos viesen cómo era fornicada con desprecio, humillada y maltratada a placer resultaba profundamente vejatorio, pero era necesario para ilustrar la perversa sexualidad del acusado.

		La defensa se adhirió a la renuncia de pruebas. El juicio que iba a durar casi dos meses se redujo a cuatro días. El lunes 20 de abril declararía la testigo que llamó al servicio de urgencias, el instructor de la investigación y los cuatro policías que acudieron a liberar a Lorna. El martes 21 lo harían los médicos forenses y los peritos. El miércoles 22 sería el último día del juicio con las conclusiones e informes. El jueves se entregaría el objeto de veredicto y el jurado se retiraría a deliberar.

		Don Manuel dio por finalizada la primera sesión del juicio. Los miembros del jurado podían retirarse, hasta el lunes siguiente no volverían a ser convocados. Nadie debía perturbar su imparcialidad. Hablar con ellos antes del veredicto está prohibido para las partes. Aguilar fue de nuevo conducido a calabozos y de allí al centro penitenciario. No volvería al Palacio de Justicia hasta después del fin de semana. Conocedor de la benevolencia del fiscal, ya no temía una condena efectiva superior a los veinticinco años.

		El lunes 20 de abril continuó el juicio, la jornada comenzó con puntualidad. Era el día en que Héctor debía declarar ante el jurado. Poco antes de las diez de la mañana, comenzó a hablar; asertivo y contundente respondió a todas las preguntas de las partes. Había llegado el momento de convertir en pruebas los indicios y evidencias que con tanto esfuerzo y horas de trabajo habían conseguido acumular. Explicó, en primer lugar, y a petición del Ministerio Fiscal, en qué consistía el trabajo de un instructor, supervisando, coordinando y dirigiendo la investigación. Describió de forma meticulosa cómo se desarrolló el trabajo de su equipo, ilustrando al tribunal sobre los principales hitos de la labor policial. Acreditó también la legalidad de las pruebas y el escrupuloso respeto a la cadena de custodia de todos los elementos recogidos en los distintos escenarios. Igualmente, relató todo lo que evidenciaron las macabras secuencias fotográficas de Aguilar. Recordaba con detalle horas, lugares y situaciones. Evocaba con precisión todos los informes suscritos y respondía profusamente sobre cuanto se le preguntaba. Así se ratifican con eficacia los atestados en una sala.

		El abogado de Vera le mostró las imágenes en color del macabro álbum en el que Aguilar yacía con su cuerpo inerte. Héctor, mirando al jurado, manifestó su convencimiento de que la víctima estaba muerta cuando el detenido mantuvo relaciones sexuales con ella frente a la cámara. Su rostro amoratado permanecía invariable en todas las imágenes. El letrado, hábilmente, solicitó que las fotografías también fueran vistas por los miembros del jurado, su contemplación no los dejaría indiferentes. Era importante que las visualizaran con su tonalidad real, en la causa estaban fotocopiadas y, si como manchas negras ya impactaban, verlas en color resultaba perturbador e inolvidable. Fue una buena estrategia.

		En ese momento, Aguilar salió de su letargo y con cierto signo de nerviosismo comenzó a entrelazar los dedos. Poco después volvió a su estado de embotamiento.

		El abogado de Lorna remató la jugada haciendo que Héctor describiera los vídeos de juegos sadomasoquistas y torturas que Aguilar había grabado con algunas de sus amantes, los martirios mamarios y las escatológicas sesiones de coprofilia y urofilia. La mayoría de las filmaciones no se verían, se había renunciado a ellas, pero el testimonio referenciado del agente permitió que se conociera su depravado contenido. También este letrado solicitó que se ilustraran las imágenes de Lorna atada y medio muerta, así como los elementos de sujeción que se incautaron. Una cosa es escuchar y otra muy diferente ver.

		En el turno de palabra de la abogada defensora, la letrada formuló unas pocas preguntas tendentes a demostrar la presunta colaboración de su cliente con los investigadores. El problema es que esa colaboración solo se produjo cuando ya tenía todas las pruebas en su contra, y tras su detención con el cuerpo agonizante de una víctima a los pies y los restos de otra repartidos en bolsas. A eso, en derecho penal no se le llama confesión, sino reconocimiento, y dista mucho de ser una atenuante.

		Héctor apuntaló con sus contundentes respuestas las pruebas de la acusación que permitirían fundamentar el veredicto y motivar la sentencia. Su trabajo en este caso, ahora sí, había terminado. No tardaría mucho en volver a defender una investigación en sala. Formaba parte de su labor profesional.

		Aguilar ni lo miró; colocado de espaldas a la sala y ladeado, mantuvo su postura imperturbable. Hacía mucho que conocía a Héctor. Antes de que le pusiera las esposas había sido su contrincante. Nunca consiguió vencerlo; de hecho, el curtido investigador acababa de derrotarlo una vez más.

		Seguidamente, declararon los agentes que se personaron en el gimnasio, describieron el hallazgo de Lorna moribunda y los detalles de la detención. Aguilar «intentó resistirse, pero fue fácil reducirlo». Dirigiéndose directamente al tribunal, fueron convincentes y rigurosos. Su relato acercaba de manera clara y directa a lo ocurrido en el interior del agujero. La descripción del espacio era estremecedora, «en el habitáculo había que entrar casi agachado», no solo era recóndito y aislado, era tenebroso, laberíntico e imbricado.

		Durante la declaración de los policías, Aguilar volvió a mostrar signos de desagrado. Pese a mantener los ojos cerrados, sus dedos de nuevo se entrelazaban nerviosos; la descripción del lastimoso estado de Lorna le traía sin duda muchos recuerdos. Los agentes hicieron bien su trabajo y, al igual que el instructor, no dejaron lugar a la duda: la víctima no tuvo posibilidad alguna de defensa, la escena demostraba control y planificación. De nuevo, la tesis del impulso súbito e imprevisto hacía aguas.

		A las 12.20 de la mañana, comprensiblemente asustada y colocada tras un biombo que impedía la confrontación visual con el acusado, comenzó la declaración de la testigo que permitió capturar al insaciable cazador. Aguilar, ahora sí, giró un poco su cuerpo hacia ella.

		Pese a los nervios, clara, precisa y contundente, describió los hechos que motivaron su llamada a los servicios de urgencias:

		 

		Vi a una persona de color, estaba pidiendo auxilio y alguien la agarraba del pelo y la llevaba para abajo, desaparecía de mi visión… Tenía cara de angustia, de miedo a que le pasara algo malo. La oí pidiendo auxilio, ayuda, socorro.

		 

		Algunos miembros del jurado, escuchando a la testigo, se llevaron las manos a la cara. Tras haber visto las fotos de Lorna y escuchar a los agentes que la rescataron, saber que estuvo a punto de salvar su vida resultaba demoledor. Aguilar, como siempre, permaneció inconmovible.

		Los miembros del jurado a través de don Manuel, formularon por escrito una pregunta a la testigo. El magistrado la consideró pertinente. Querían saber «si a su juicio el acusado se percató de su presencia». Contestó sin dudarlo. No pudo darse cuenta, «estaba en la acera de enfrente, demasiado alejada de la puerta».

		Antes de que la testigo saliera de la sala, retiraron al acusado para que no pudiera verla. Aguilar nunca sabría qué apariencia tenía y en la grabación del juicio no se distinguen con claridad sus rasgos. Pese a ello, no fue amparada por la ley de protección a testigos y peritos en causas criminales, nadie lo solicitó; su nombre y filiación completa constan en la causa, si Juan Carlos lo deseara, le bastaría con leer las actuaciones para conocer su identidad. La sesión se dio por concluida a las 12.32 de la mañana.

		El juicio se acercaba a su fin. El tercer día, martes 21, estaba reservado a las periciales. Declararon los cinco médicos forenses que realizaron las autopsias de Lorna y de lo poco que se recuperó de Vera. Sus exposiciones estuvieron oportunamente ilustradas con el visionado fotográfico de las fallecidas y la exhibición de algunas piezas de convicción como las bridas y cuerdas que sirvieron a Juan Carlos para inmovilizar a sus presas (ver página H).

		Armando fue el primero en comparecer ante el jurado. Describió a la joven nigeriana como «una persona de constitución fuerte», Aguilar tuvo que emplearse a fondo para reducirla. Fue el jurado quien formuló a través de don Manuel la pregunta clave para solicitar la pena máxima por el delito de asesinato. Querían saber si la víctima «sufrió más de lo necesario para morir». El forense consideró que la brutal paliza evidenciada clínicamente era necesaria para inmovilizarla y matarla; «dada su gran envergadura», tuvo que darle varios golpes y puñetazos para hacerse con ella, no con interés de causarle un daño específico, sino «para poder colocarle las bridas y asfixiarla». El perito acababa de descartar, desde una perspectiva médico legal, el ensañamiento.

		Los abogados de las acusaciones no estuvieron de acuerdo, y de hecho comparto su disentimiento. Las evidencias forenses eran incontestables, nueve horas de tormento exceden con mucho del tiempo necesario para matar. Pero la duda estaba sembrada en el tribunal y la máxima procesal dice in dubio pro reo —en caso de duda, a favor del reo—. De nuevo, Aguilar, vencía sin pelear.

		Los cuatro compañeros de Armando corroboraron las hemorragias ante morten que observaron en los pedazos que pudieron examinar de Vera —cabeza, mandíbula, cuero cabelludo, labio superior, región cervical y maxilar superior—, eso demostraba que había sido golpeada salvajemente. Pese a ello, tampoco se tuvo en cuenta para dar por acreditado el ensañamiento. Un dato resultó perturbador: para descuartizar así un cuerpo era necesaria pericia «porque muchas de las piezas habían sido seccionadas por las articulaciones. Lleva mucho tiempo desarticular articulaciones con ligamentos que las sujetan bien». Eso plantea una terrible posibilidad que no ha podido ser descartada, que el de Vera no fuera el primer cuerpo que Aguilar hubiese descuartizado.

		Los forenses iban respondiendo a las preguntas de los letrados mientras el jurado, espantado, observaba las fotografías de las autopsias. La lógica desafección con la que los profesionales iban explicando las diversas lesiones y hallazgos clínicos era lo único que permitía soportar el trance. Para un lego en materia criminal, el visionado de la víctima de un delito violento, ni que decir tiene, de trozos humanos, puede resultar profundamente traumático, pero ese era su cometido y todos los miembros del tribunal estuvieron a la altura de la solemnidad de su cargo.

		Las piezas recuperadas de Vera habían sido descarnadas, «el músculo había sido separado de los huesos». Ninguno de los restos examinados presentaba signos de haber sido cercenados estando con vida la víctima. En todo caso, no habiéndose recuperado el cuerpo en su integridad, eso no permitía descartar que otros pedazos sí hubieran sido arrancados estando aún viva.

		Los compañeros de Armando, pese a dar por acreditadas las múltiples lesiones de Lorna y la irrefutable evidencia de las nueve horas que estuvo a merced de su captor, y estrangulada a su antojo, tampoco arrojaron conclusiones inequívocas de ensañamiento.

		Los últimos peritos en declarar fueron los especialistas de la Ertzaintza en nuevas tecnologías, que se encargaron de los archivos de la cámara de fotos que se incautó a Aguilar. Los especialists revelaron un dato inquietante: en la tarjeta de memoria pudieron comprobar que se habían realizado 537 fotos, solo se recuperaron 74, entre las que aparecía la sesión necrófila con Vera. El resto habían sido borradas. Mientras los técnicos hablaban, varios miembros del jurado tomaban nota y escuchaban atentamente.

		La descripción de alguna de las imágenes aumentaba la depravación del acusado. Había una batería de fotografías en las que aparecía la víctima, primero «en movimiento, están como borrosas y con el suéter levantado», y después «sentada, con las manos atadas a la espalda, las piernas unidas con cinta plástica adhesiva y los labios ensangrentados». En otro grupo de instantáneas «aparece la víctima tendida en el suelo y se pueden observar una serie de lesiones en el pecho izquierdo, hematomas y en el rostro». También en este paquete «existen unas exposiciones que son posados del acusado junto con el cuerpo de Vera, posados de índole sexual». Finalmente, aparecían dos fotografías capturadas al día siguiente, en ellas aparece una mujer en primer plano con los ojos vendados, y en segundo plano el cuerpo de Vera. La sesión finalizó a media mañana.

		El miércoles 22 se celebró el último día de juicio. Las acusaciones reseñaron los documentos de mayor validez probatoria para que el jurado los estudiara de cara a la elaboración del veredicto. El abogado que actuaba en nombre de la familia de Lorna solicitó el visionado de una serie de imágenes de las víctimas. Se proyectaron en una pantalla que había en la sala, mostraban el cuerpo de Lorna en el penoso estado en que fue rescatado y el contenido de las bolsas que albergaban pedazos de Vera. Se proyectó también un vídeo en el que aparecía Julia sometida a una sesión sadomasoquista en la que era maltratada por el acusado, fue uno de los momentos más duros de todo el juicio. El silencio de la sala se llenó con los jadeos guturales de Julia. Lo que ella llamaba «hacer el amor» era en realidad una agresión degradante y brutal sobre su contrahecho cuerpecito. Simplemente bestial.

		Y llegó el momento de los informes finales. El más importante de nuestro trabajo en sala, junto a la realización de buenos interrogatorios, claro está. Cada parte se afana por resumir el contenido de la prueba que se ha practicado, dándole un valor incriminatorio o por el contrario exculpatorio, según la posición que ostente. Ante magistrados profesionales, la batalla se gana con las pruebas que se van desarrollando en su presencia, realizando las preguntas oportunas a los testigos y peritos, acorralando a los acusados o planteando dudas razonables; según el resultado que persigamos, el informe ante ellos no es tan importante. Sin embargo, frente al jurado popular, las conclusiones finales son determinantes para obtener un veredicto favorable a nuestro cliente. Ante ellos hay que apelar a las emociones y hacer valer las pruebas más evidentes. Pese a todo, no hay fórmulas mágicas. Había llegado la hora de convencer al tribunal para que condenase al «maestro Shaolin».

		La defensa del acusado no hizo valer ninguna lesión neurológica, la tesis del cerebro asesino, finalmente, no le sirvió de nada. Apeló a una supuesta atenuante de confesión y negó el ensañamiento. Su cliente había matado a las dos víctimas, eso era indiscutible, lo que nunca aclaró fue la finalidad de sus muertes. Ahora sabemos que fue una elección racional, por puro placer. Sí, la maldad existe y convive entre nosotros sin mayor justificación.

		Para el último día de la vista, Aguilar optó por un pantalón y camisa oscura. Con la misma actitud ausente que había mantenido durante todas las sesiones, se sentó junto a su abogada, colocó los brazos sobre sus piernas y cerró una vez más los ojos. Permaneció en esa postura hasta que don Manuel le solicitó que se pusiera en pie y se dirigiera al micrófono, tenía el derecho a la última palabra. Cruzando los brazos a la altura del pecho, gesto interpretado en el lenguaje corporal como una barrera defensiva, decidió una vez más guardar silencio.

		Don Manuel dio por terminado el juicio. Aguilar volvería al centro penitenciario para esperar la lectura del veredicto, y los miembros del jurado podían irse a sus domicilios. Serían convocados a la mañana siguiente para recibir las instrucciones necesarias antes de retirase a deliberar. Desde ese momento permanecerían en total aislamiento, sin contacto con otras personas, ni acceso a radio, televisión, internet o móviles. Su única misión sería valorar las pruebas practicadas y contestar a las preguntas que se les formularan para cumplimentar el objeto de veredicto. Tan solo podrían convocar al magistrado si necesitaban de alguna aclaración o explicación sobre algún concepto jurídico o elemento de juicio que les resultara de difícil comprensión.

		Las Audiencias Provinciales suelen contar con estancias específicas para las deliberaciones, con un baño, un microondas, cafetera, sala de reuniones con reproductor de DVD y una pequeña habitación de descanso. Si en una sola jornada los miembros del tribunal no responden y fundamentan todas las cuestiones que conforman el objeto de veredicto, que suele ser lo habitual, se les aloja en un hotel cercano, cuidando de que no se contaminen con información del exterior. Pueden solicitar hasta dos audiencias con el magistrado, en la que se aclararan las dudas planteadas. Si las disensiones son de tal calado que no consiguen obtener las mayorías necesarias para decidir sobre lo que se les plantea —cinco votos para dar por acreditado hechos favorables al acusado, siete para los desfavorables— o el veredicto se entrega con errores, la ley del jurado prevé su devolución por el magistrado hasta en tres ocasiones, y si aun así no se consigue que lo elaboren correctamente, se procede a la disolución del jurado, la anulación del juicio y su posterior repetición. Si en una segunda celebración ocurriera lo mismo, el presidente dictaría una sentencia absolutoria.

		El jueves 23 a las doce de la mañana, en presencia de todas las partes, Ministerio Fiscal, acusadores y defensa, se dio lectura a las preguntas que, configuradas con anterioridad con el acuerdo de todos los litigantes, integrarían el objeto de veredicto. Seguidamente, don Manuel dio las instrucciones oportunas para que los miembros del tribunal pudieran contestar a todas las cuestiones, cumpliendo en todo momento el mandato legal de no influir con sus palabras en la opinión del jurado. Lo primero que debían saber los ciudadanos encargados de administrar justicia es que todo procesado es inocente hasta que no se demuestre lo contrario, y Aguilar lo era hasta que ellos no declararan su culpabilidad. Lo siguiente que debían conocer era la necesidad de fundamentar sus decisiones, pues el acusado debía saber en qué pruebas habían basado sus decisiones. Todas las resoluciones judiciales tienen que estar motivadas y fundamentadas conforme al principio de legalidad y de tutela judicial efectiva, evitando con ello pronunciamientos arbitrarios e injustos.

		El magistrado también aclaró a los jurados que Juan Carlos había reconocido los hechos, pero que eso no debía ser entendido como una confesión, un acuerdo con las acusaciones, ni un arrepentimiento que diera lugar a una atenuante. Les instó a valorar todas las pruebas que se habían practicado en su presencia, sin olvidar los documentos que estaban a su disposición para que los examinaran. Don Manuel también les recordó que para evaluar el contenido probatorio del juicio no se les exigían especiales conocimientos, debían «utilizar las reglas de la experiencia, de la sana crítica y de la lógica». Debían «contestar a todas las cuestiones que se les planteaban», y tenían que justificar sus respuestas, indicando en qué pruebas se apoyaban para emitirlas, razonando de tal modo todas sus decisiones. La ley no acepta «los actos de fe».

		A continuación, el magistrado impartió una pequeña clase de derecho penal a los jurados, explicándoles las diferencias entre un homicidio y un asesinato, así como el contenido de la agravante de ensañamiento y de la alevosía. Era necesario que conocieran la naturaleza y alcance de esos constructos legales porque debían pronunciarse sobre ellos. También tendrían que estimar si en caso de una petición de indulto por parte del acusado estarían a favor de su concesión. A los ciudadanos, profanos en materia legal, no se les pregunta sobre cuestiones jurídicas, pues carecen de conocimientos para resolverlas, solo deben decir si dan o no por probados los hechos que se someten a su consideración. No se les plantea si un acto es homicidio o asesinato, o si concurre una atenuante de confesión o de legítima defensa, pero llegan a resolver estas cuestiones determinando, en atención a la prueba practicada en su presencia, si ha quedado acreditado que los sucesos o actos sometidos a su consideración han ocurrido o si, por el contrario, no han sucedido. De este modo, si lo que se desea es dilucidar si los hechos son susceptibles de ser calificados como asesinato o como homicidio, se preguntará si la víctima tuvo oportunidad de defenderse —diferencia básica entre ambas figuras—. Si lo que se desea es establecer una posible atenuante, se cuestionará, por ejemplo, si el acusado obró impelido ante un ataque ilegítimo en la necesidad de defenderse, o si ha confesado los hechos antes de que fuera investigado. Así, el jurado va contestando cuantas preguntas se le formulan, pronunciándose exclusivamente sobre hechos, que en cada caso permitirán dar por probados o no los delitos por los que se acusa, o las circunstancias que modularían a favor (atenuantes) o en contra (agravantes) la responsabilidad penal del procesado.

		Las instrucciones terminaron a las 12.30 horas de la mañana. Tras la entrega a cada uno del objeto de veredicto, los ciudadanos que debían decidir el futuro de Juan Carlos Aguilar se retiraron a deliberar. Ministerio Fiscal, abogados y acusado quedaban desde ese momento a entera disposición del tribunal, en cualquier momento podía requerirse su presencia en sala para la lectura de la decisión final y nada podía retrasar ese momento, así lo estipula la ley.

		En menos de cuarenta y ocho horas el jurado alcanzó un veredicto. El encargado de darle lectura sería el portavoz, elegido por acuerdo entre ellos el primer día del juicio. Suele ser el líder del grupo y al que se identifica por su actitud e implicación durante el desarrollo de las sesiones. En ese sentido, si hay dudas en las deliberaciones, tiende a convencer a los inseguros de su postura. Las partes fueron inmediatamente convocadas a la sala del Palacio de Justicia. Todos presentes en la sala escucharon el veredicto. El acusado, en su habitual disposición, lo hizo con los ojos cerrados sin mostrar señal alguna de afectación.

		El portavoz leyó en voz alta:

		 

		Por unanimidad declaramos a Juan Carlos Aguilar Gómez culpable de dos asesinatos con alevosía.

		 

		El ensañamiento no se dio por probado, siete de los nueve miembros del jurado entendieron que no quedaba acreditado. Con solo tres votos a favor no se pudo hacer justicia a la tormentosa muerte que padecieron las víctimas. Los familiares quedaron desolados, los abogados embargados de desánimo, pero estas son las reglas del juego. No valdría la pena recurrir la sentencia, sin el apoyo de fiscalía y en ausencia de una pericial contundente, las posibilidades de éxito eran nulas. La verdad procesal nunca refleja la compleja realidad y sus muchos matices.

		Tras la lectura del veredicto, las partes se pronunciaron sobre su petición punitiva. Correspondía al magistrado redactar la sentencia y era él quien debía establecer las condenas efectivas de privación de libertad y de derechos que debía cumplir el condenado, así como la cuantía de las indemnizaciones que debería afrontar.

		Don Manuel redactó la sentencia en un par de días, el 28 de abril se hizo pública:

		 

		Que DEBEMOS CONDENAR Y CONDENAMOS a Juan Carlos Aguilar Gómez como autor penalmente responsable de dos delitos de asesinato, sin la concurrencia de circunstancias modificativas de la responsabilidad criminal a dos penas de PRISIÓN DE 19 AÑOS, la accesoria de inhabilitación absoluta durante todo el tiempo de la condena.

		 

		Seguidamente, estableció las indemnizaciones pertinentes para los familiares de las víctimas que alcanzaron la cifra de 397.000 euros a repartir entre padres, hijos y hermanos. Por lo que me consta, esas cantidades nunca se han hecho efectivas, al menos no en su totalidad. La resolución judicial rebajó en dos años la petición del fiscal que solicitaba cuarenta años de prisión en consideración al reconocimiento que hizo Aguilar de su culpabilidad en la primera jornada de la vista oral, así como en atención a la ausencia de antecedentes penales. Destacó por cuño propio que no había «ninguna señal de arrepentimiento» en el acusado y que los hechos eran de «extraordinaria gravedad al causar la muerte a dos mujeres» que no tuvieron «posibilidad de defenderse», «empleando una violencia inusual» con ambas víctimas.

		Nadie recurrió la sentencia y devino firme. Condenado a un total de treinta y ocho años de prisión, el máximo de pena que cumplirá Aguilar es de veinticinco años. En la actualidad se encuentra ya en periodo de solicitar permisos de salida.

		Abogados y familiares de las víctimas siempre han creído que estos no eran los crímenes de un asesino novato, sino de un criminal experimentado que bajó la guardia. Son tajantes al afirmar que, a pesar de la encomiable investigación de la Ertzaintza, están seguros de que hay más víctimas. Juan Carlos era un hábil depredador con manifiesta capacidad de engaño. En sus dos crímenes conocidos demostró una gran pericia para la tortura y la mutilación, acreditada por los médicos forenses que examinaron su obra. Y como cazador sabía qué colectivo quedaba fuera del radar oficial de desaparecidos, centrando su atención en mujeres extranjeras, prostitutas, marginales, muchas de ellas sin papeles. Su carrera criminal se habría mantenido ignota, si no fuera porque el coraje de Lorna para huir y el azar del destino para que en su frustrado intento la viera una testigo, permitieron descubrir lo que ocurría en el agujero.

		La realidad es que, hasta la fecha, ni la tesis policial en cuanto a que las muertes de Vera y Lorna son las únicas atribuibles a Aguilar, ni la de asesino en serie, han podido confirarse de forma fehaciente e indubitada. No obstante, hay una verdad inquietante, no todas las mujeres que aparecían siendo maltratadas en las fotos y vídeos de Aguilar fueron localizadas. Algunos vecinos de la zona hablaron de tres chicas rumanas que habían desaparecido en la época en que Juan Carlos vivía allí; al parecer, solo localizaron a una, de las otras dos nunca más se supo. Jamás sabremos cuántas mujeres llevó el cazador hasta su agujero.

		 

		– · –

		

	
		– CAPÍTULO 19 –

		 

		SECRETO PROFESIONAL

		 

		A algunas personas no les gustan los abogados,

		hasta que los necesitan.

		 

		KENNETH GORDON EADE (1957).

		Abogado estadounidense.

		 

		Estaba con los ojos cerrados y yo pensaba: ¿qué se le pasará por la cabeza? Se le está juzgando y él ahí, como si solo le pudiera juzgar Buda o Dios o yo qué sé.

		 

		Quien habla es un compañero de profesión, afamado y vocacional penalista valenciano, Jorge García Gesco, que pelea en tribunales desde el año 2001, y sin cuya altruista colaboración no hubiera tenido acceso a gran parte de las fuentes judiciales que me han permitido instruirme en el recorrido procesal de este caso.

		Explicar a un lego en la materia qué es un abogado resulta harto complejo, más aún si uno se dedica a la rama del derecho penal. La sensación, quizás un poco cinematográfica, es que estamos siempre de parte del «malo» y que ayudamos a ponerlos en la calle, desbaratando de forma indolente el trabajo policial y llenando así las calles de malhechores. Un buen amigo juez me dijo un día que un agente de la ley se quejaba en su juzgado de los letrados. «“Son los frenos de la justicia.” A lo que el magistrado, tranquilo y ecuánime, respondió: “¿Y qué sería de un coche sin frenos?”.»

		Cuando uno busca la etimología de la palabra «abogado», comprende entonces el alcance de esta noble y compleja profesión. El término deriva del vocablo latín advocatus, «el llamado para auxiliar». Al calor de esta definición, somos en realidad ayudadores que, en el ámbito penal, como aquel imperturbable personaje de la genial película de Quentin Tarantino Pulp Fiction, el Sr. Lobo, tenemos que resolver conflictos de toda índole. Unas veces siniestros, macabros, sangrientos, otras económicos o de carácter sexual, moral e incluso emocional. Esa es nuestra misión, ayudar. Sin olvidar que la mejor defensa, cuando es esta nuestra postura procesal, no pasa siempre por obtener la absolución del cliente, sino por optimizar su situación. De ahí que, en no pocas ocasiones, la mejor salida posible sea un buen acuerdo. Es decir, conseguir la reducción de una condena inevitable, y más aún que esta cumpla los fines de nuestro sistema penitenciario: la reinserción y rehabilitación. No obstante, sabemos que hay sujetos que jamás dejarán de ser lo que son, porque esa es su naturaleza y no pueden escapar de ella.

		Mas no siempre estamos del lado del acusado, en tantas otras ocasiones lo estamos del de las víctimas, el eslabón más débil de la cadena. Somos, en esos supuestos, los acusadores particulares, ejercemos la acción penal en nombre del ofendido o de sus allegados. Tal y como hizo Jorge durante el juicio contra Aguilar, defendiendo con su apasionado y altruista trabajo a la familia de Vera. La hermosa y malograda Vera.

		Además del Ministerio Fiscal, que es el representante del estado en una sala y por tanto el defensor y garante de la legalidad, en el juicio contra Juan Carlos estaban personados cuatro letrados: uno que ejercía la acusación particular en nombre de los familiares de Lorna; Jorge, que lo hacía en nombre de la familia de Vera; la Asociación Clara Campoamor, que actuaba como acusación popular, encabezando su actuación con el trabajo de una brillante compañera; y por supuesto, la abogada defensora.

		En una cafetería de Madrid, recién llegado el otoño, durante un atardecer de cielo sanguina, como presagio del macabro contenido de nuestra conversación, me reuní con mi compañero. Cerré con él un encuentro que me permitió aproximarme a la visión cercana y profesional de quien ha estado frente al cazador. Nadie mejor que él para ilustrarme sobre Vera y para relatarme sus impresiones tras su cara a cara con el perverso «maestro». Parte de nuestra conversación fue grabada, reproduciendo a continuación algunos de los fragmentos de mayor interés.

		 

		B.: Jorge, ¿hay algo que llamara tu atención durante el juicio, al margen de las cuestiones más procesales?

		 

		J.: Sí, me resultó muy llamativo que paradójicamente durante el juicio asistieran a todas las sesiones la familia y numerosos amigos de Lorna, pese a que aparentemente estaba muy desarraigada en Bilbao. Sin embargo, en nombre de Vera no fue así. El hermano asistió a algunas sesiones, su madre no se encontraba con fuerzas para asistir y lo comprendo. Pero no hubo nadie del consulado, salvo los últimos días porque yo les llame. Hubo jornadas en que no hubo nadie en la sala en nombre de Vera.

		B.: Salvo tú.

		J.: Sí, salvo yo.

		 

		Uno de los enigmas judiciales que me plantea este caso es la ausencia de un pronunciamiento condenatorio por ensañamiento, pese a las evidencias de severas lesiones ante mortem en ambos asesinatos. Comprendo que demostrarlo con tan solo unos restos corpóreos —una mano, dos prótesis mamarias, una cadera y poco más— como ocurrió en el caso de Vera era muy complejo, dado que las fotografías que el depredador había realizado con su presa no permitían desvelar de forma contundente torturas, y lo poco tangible que quedó de ella, pese a las secuelas hemorrágicas que indicaban lesiones vitales, tampoco lo posibilitaron. Sin embargo, en el caso de Lorna, sometida a nueve horas de golpes, asfixia y agresiones sexuales, evidenciadas en los informes forenses, cuesta creer que no se diera por probado el ensañamiento.

		 

		B.: ¿Por qué no se pudo acreditar el evidente ensañamiento?

		J.: El presidente no quería y el fiscal tampoco, de hecho, no lo incluyó en su escrito de acusación. Respecto a Vera fue imposible demostrarlo, porque solo había trozos, una mano izquierda, dos pies, un trozo de cadera y las prótesis de sus implantes. Pero en el caso de Lorna, para los tres compañeros de la acusación fue incomprensible… Se intentó defender incluso la existencia de un evidente ensañamiento psicológico, porque sabemos que Juan Carlos troceó parte del cuerpo de Vera delante de Lorna, imagínate el terror que tuvo que sentir al ver aquello, el dolor emocional que tuvo que padecer, pero no hubo manera. No lo entendimos nunca.

		 

		Cuando llevas un caso de asesinato desde la posición acusatoria, sea de oficio o porque te contrata una doliente familia, defiendes en todo caso a una persona que, pese a su ausencia, termina siendo algo cercano a ti. La conoces a través de los autos judiciales, de su familia, de la investigación policial; acaba formando parte de tu vida y de tus recuerdos. De algún modo te conviertes en su voz y a través de ella clamas justicia.

		 

		B.: ¿Por qué Aguilar eligió a Vera?

		J.: Sus amigos la describen como una mujer muy amable y sonriente. Vera era una chica normal, que pasó una mala época y esa vulnerabilidad la olfateó Aguilar. Yo creo que se conocían de antes, de callejear. Las acechaba a las dos.

		B.: ¿Se resarció a sus familiares?

		J.: A Aguilar le embargaron parte de su patrimonio, la furgoneta que tenía y algo más. La familia cobró una parte ínfima de lo que pedíamos. No sé cómo estará el tema de la indemnización ahora, la ejecución de la sentencia la lleva otro compañero.

		 

		Obtener información de una fuente directa como la de Jorge era un lujo, su asequibilidad y buena predisposición me animaron a seguir preguntando. Gracias a su inestimable colaboración, pude aclarar dudas y comprender mejor el caso.

		Los abogados en general y los penalistas en particular tenemos dos vías de acceso al trabajo: el turno de oficio —no obligatorio—, donde hacemos guardias de detenidos o nos son designados los asuntos de forma cronológica entre los compañeros apuntados, según se van presentando; y nuestra actividad profesional como letrados particulares, en la que actuamos previo contrato entre las partes.

		Desde nuestros despachos podemos decir sí o no a un cliente dependiendo de si es de nuestro agrado defender o no sus intereses. Por el contrario, cuando actuamos como abogados de oficio y especialmente en el marco penal, somos como médicos de urgencias, tenemos que coser la herida sin importar si el paciente es el bueno o el malo, el niño o el pederasta, el agresor o la víctima. A priori y salvo causas excepcionales, no podemos renunciar, por más que nos repugne el cliente o desagrade el asunto, salvando, claro está, que motivos personales impidieran que podamos ejercer correctamente la defensa. ¿Acaso un doctor puede negarse a asistir al más cruel asesino si para sobrevivir requiere de asistencia médica?

		En esto del derecho penal hay además una pregunta recurrente, de profundo calado moral y ético: ¿cómo puedes defender a un culpable?, cuestión que se plantea sin entender que defendemos la verdad del cliente, no la nuestra. El que formula esta cuestión debe comprender que el derecho a la defensa es lo que hace que nuestro sistema legal se aparte de los viejos dogmas de la ley del Talión y se acerque a lo justo, aunque sea difícil, por no decir imposible, creer en la existencia misma de la justicia, en todo caso impartida por hombres susceptibles de errar. Siendo en realidad, como concepto, un constructo humano que no está presente en la naturaleza, que es de todo menos justa. Sin que podamos olvidar, dentro del servicio social que los abogados prestamos, que el artículo 24 de la Constitución Española garantiza el derecho a la asistencia letrada de todo justiciable. Siendo la única profesión que nuestra carta magna reconoce como un derecho fundamental.

		Sí, defendemos a culpables que en todo caso no lo son hasta que una sentencia firme lo establezca, porque en nuestro sistema judicial no se les podría juzgar sin que tuvieran derecho a una defensa. Lo contrario ocurría en tiempos de la Inquisición, y esos, por lo menos en España, ya pasaron.

		A Jorge le llegó el asunto a través de una cliente conocida de Vera, así acabó un valenciano en un juicio celebrado en Bilbao. La familia no podía pagar sus honorarios, pero él asumió gratuitamente la defensa. A veces hay asuntos que te tocan la fibra sensible, que te permiten ayudar a personas desvalidas, económicamente deprimidas, en riesgo de exclusión social o en situaciones de desarraigo. Lo haces de forma altruista, ejerciendo como abogado particular, pero renunciando a tus honorarios; es lo que se conoce como actuación pro bono. Son los casos más satisfactorios, es entonces cuando esa vocación al auxilio inherente a nuestra profesión se materializa y una simple sonrisa, una mirada de gratitud o una sentencia ecuánime son el mejor pago.

		En todo caso, tratar con los familiares de una víctima de asesinato es algo que no te enseñan en la facultad.

		 

		A la familia no le envié las fotos de los restos de Vera. Les comenté cómo los habían encontrado y a su pobre madre le decía: «Dígame si quiere todos los detalles, o que pase algo por alto». Ella me decía que se lo contara todo y aun así yo omitía cosas, porque cómo le explicas a una madre que las prótesis mamarias de su hija, extirpadas brutalmente, estaban guardadas en una bolsa, los pies por otro sitio, el torso por otro lado. Eso fue bastante duro.

		 

		En muchas ocasiones, defender la tesis de tu cliente no es tarea fácil, sobre todo cuando no es muy creíble a la luz de los indicios incriminatorios y la ausencia de pruebas que lo demuestren. Cuando eres un abogado particular, si el desacuerdo es insalvable puedes llegar a renunciar a la defensa, pero cuando actúas de oficio no puedes desistir por una mera disensión de criterios, encontrándote en ocasiones con situaciones en las que solo puedes decir a la sala: «Señoría, mi cliente dice que no es culpable».

		 

		B.: ¿Era plausible la tesis de la defensa?

		J.: En absoluto, al final el propio abogado se apartó de aquella línea de defensa. El tío decía que al subir al Himalaya había sufrido mal de altura y que eso le había generado un tumor que explicaba su conducta. Esa tesis era insostenible, era una solemne estupidez. Se negó a hacerse estudios al respecto porque sabía que era mentira.

		 

		He de decir que si resulta enigmático el propio Aguilar —su historia, sus antecedentes familiares, lo poco que se sabe de su infancia o de sus padres y, en suma, todo lo que lo rodea—, más indescifrable aún es la figura de Julia, su novia-mascota, su primera y sempiterna víctima. La mujer que aguantó sin objetar nada, sin denunciar, todo tipo de perversiones sexuales, humillaciones y desprecios, sus relaciones con otras mujeres, la depravación de seducir a su propia hija, un constante maltrato o incluso que la inmortalizara junto a Vera probablemente ya cadáver. Todo sin preguntar, sin rebelarse, como una perfecta esclava, sumisa y obediente a la sombra del amo. Jorge lo tenía claro, Julia fue un constante ensayo. El ratón de laboratorio, la víctima cero.

		 

		La maltrataba de una forma evidente. Ponía la cámara con un tiempo y hacía fotos cada diez segundos. Había además una serie de fotografías en las que se veía a Julia sufriendo todo tipo de vejaciones y perversiones sexuales, le orinaba, defecaba sobre ella, sobre su cara, era repugnante y cruel. Por eso renunciamos a subirla al estrado porque no era necesario para acreditar los hechos, y para ahorrarle a la mujer el trago. Aunque la humillaba de todas las formas posibles, a ella no la mató. No sé si tenía una especie de siniestra compasión. Como el león que juega con el cervatillo. La tenía completamente anulada, era una esclava. Yo creo que era un preámbulo de lo que luego se desencadenó. No era un tío con unos gustos sexuales normales. Era retorcido, tenía algo malo.

		 

		Cuando uno se encuentra cara a cara con un crimen de estas características, espera expectante el momento de confrontarse con el autor. Lo más aterrador es probablemente comprobar que es una persona como cualquier otra, que no tiene el estigma del monstruo lombrosiano. El maestro Shaolin era en realidad un hombre común y casi podría decirse de apariencia insignificante. Hubiera pasado desapercibido si no hubiera sido por su afán de notoriedad y su extrema crueldad.

		Esta era una de las preguntas estrellas que estaba deseando formular a mi compañero: ¿por qué crees que lo hizo?

		 

		J.: ¿Por qué lo hizo?, yo creo que por satisfacción emocional. Quizás tenía un vacío en su vida, quizás por las experiencias de pequeño, o la relación tormentosa con su hermano, y encontró en este tipo de perversiones sexuales una especie de hueco donde él se encontraba a gusto. Porque por otro motivo no te explicas que lo haga. No era una persona poco inteligente, sino todo lo contrario. Sabía lo que hacía y lo hacía siguiendo un ritual y unas liturgias. A él le gustaba, se excitaba con eso, así lo explicaron los forenses.

		Practicaba necrofilia y otras cosas muy raras. Era muy fuerte lo que hacía este tío. En el juicio se limitó a declarar los hechos según se los describía el fiscal, pero nada más. Fue hermético y no consiguió aclarar el porqué. Los familiares de Vera siguen sin entender por qué la mató.

		Los forenses y médicos dijeron que posiblemente esa infancia traumática con su hermano hubiera marcado un poco la personalidad tan perversa que tenía, de psicópata. Porque él era un auténtico psicópata. A quien quería agradar, agradaba, pero luego tenía ese lado oscuro, ese giro al infierno que tuvo mucho tiempo reprimido, hasta que al final, por alguna razón, salió.

		Juan Carlos era un depredador y tenía un perfil de mujeres. No le gustaba cualquiera, y disfrutaba con ello. Ellas eran como sus trofeos.

		 

		Estoy de acuerdo, Juan Carlos era un cazador, lo que no sé es cuántos trofeos acumuló.

		Otro aspecto interesante de este caso fue su gran repercusión mediática. Los casos que presentan tanta notoriedad son un arma de doble filo para cualquier abogado. Depende, sin duda, de la posición que tengas, pero pueden reportar tanto beneficios —visibilidad, fama, prestigio, interesantes emolumentos, satisfacción personal, entre otros— como importantes costes —críticas, reproches, celos profesionales, acoso mediático, injerencias en la línea de trabajo, etcétera—. Te encumbran o te hunden. Tenía curiosidad por saber en qué posición se encontró Jorge.

		 

		J.: Mi postura procesal era muy cómoda, yo iba en la línea del fiscal, hay mucha gente que me recuerda por este asunto. Además, era un caso profesionalmente muy interesante. Creo que hay tres tipos de procedimiento. Unos dan dinero, son rentables económicamente; otros te dan fama, te permiten darte a conocer; y otros te dan prestigio profesional. No es lo mismo la fama que el prestigio, este es el reconocimiento de tus colegas, la fama es que te reconozcan por la calle, y eso puede ser bueno o malo.

		 

		En el campo de la abogacía en general y del derecho penal en particular, son muchos los casos que pasan como los amantes pasajeros, ni tan siquiera se recuerdan con el tiempo. Por el contrario, otros dejan huellas indelebles que ni el paso del tiempo borra. Se graban a fuego, te forjan como profesional, te enseñan en lo personal e incluso cambian algo de ti.

		 

		B.: ¿Fue este uno de esos casos?

		J.: Sin duda, aprendí mucho. Y hay algo que recuerdo especialmente porque nos molestó mucho y fue la ficticia confesión de Aguilar en sala, que consistió tan solo en contestar afirmativamente al fiscal, como el niño que reconoce las culpas con desdén por pura complacencia. No obstante, se apreció por el magistrado a la hora de valorar la penalidad la atenuante de confesión. Eso no era una confesión. Rebajó la pena un año por ese reconocimiento que en realidad no conllevaba ningún arrepentimiento.

		 

		Otra cuestión que planteé a mi colega fue el papel de la acusación popular durante el procedimiento judicial contra Aguilar, en este caso ejercida por la Asociación Clara Campoamor, que toma el nombre de una valiente abogada nacida en el siglo XIX, férrea activista del voto femenino y una de las primeras juristas de nuestro país. Esta asociación fue fundada en 1985 para defender los derechos de la mujer en diversos campos, entre otros en el ámbito del derecho penal y frente a las afrentas más graves a las que se expone como víctima de delitos violentos y sexuales. Desde hace años viene acusando en nombre del pueblo a los más abyectos criminales. Jorge no tiene dudas.

		 

		J.: El papel de Blanca Ruíz [actual directora de la asociación] fue muy activo, lo hizo muy público. La defensa de las víctimas fue muy buena, nos ayudó. Apuntaló las tesis de las acusaciones, los tres estábamos muy coordinados. Al final nos hicimos amigos. Además, tuvo un papel muy activo con las familias, ayudó a la madre de Vera a encontrarse con su nieto y a la familia de Lorna para que pudiesen ser parte del procedimiento.

		 

		El rojizo atardecer que nos había acogido al principio de nuestro encuentro se había tornado en noche oscura, y pese a las luces de la ciudad, la negrura lo envolvía ya todo. Como el corazón de algunos hombres.

		No quise despedir a mi compañero sin antes aclarar un dato que al estudiar la causa me había llamado poderosamente la atención. En el folio 213 del legajo judicial consta un escrito en el que, incomprensiblemente, la fallecida Lorna, que había muerto un 5 de junio del 2013, se personaba como perjudicada un 13 de junio, ocho días después de su fallecimiento. Lo hacía en su propio nombre y con firma simulada. La jueza instructora dio traslado del mismo al Ministerio Fiscal ante la posibilidad de que se estuviera cometiendo un delito de falsedad documental. Jorge me explicó que «quien lo hizo fue un oportunista, no fue el compañero que finalmente llevó la acusación particular en nombre de los familiares de Lorna».

		No sé cómo acabó ese episodio, pero no dejará de sorprenderme lo que son capaces de hacer algunos colegas por un caso mediático. A este tipo de actos se refiere un viejo chascarrillo, en el que un letrado le dice a otro «¿Sabes por qué los tiburones blancos no comen abogados?», contestándose a sí mismo «Por cortesía profesional».

		En esta extraña y compleja profesión, ya sea como defensa del acusado o como espada de la víctima, la posibilidad de errar en la estrategia de confrontación, de hacer la pregunta inadecuada o de no optar por la táctica idónea, son ejemplo de algunos posibles fallos técnicos, factibles y en absoluto desdeñables. En esos casos, cuando nos equivocamos, uno puede castigarse con la culpabilidad de la que nada se aprende o iluminar su puerta camino de la sabiduría.

		Me explicaré. Hubo un juicio al inicio de mi carrera en el que actuaba como acusación particular y en el que, pese a mis denodados esfuerzos por conseguir la condena del acusado —había estafado a un anciano desvalido al que había desposeído de su vivienda natal—, no formulé la acusación con la corrección suficiente para lograrlo. En mi descargo, aunque me valga de poco, he de decir que el Ministerio Fiscal tampoco, lo que conllevó la libertad de un culpable, la impotencia de mi cliente y mi absoluta desolación. Durante semanas, este error me atormentó hasta el punto de plantearme no estar a la altura de una buena penalista. Entonces, uno de mis grandes maestros, viéndome tan atribulada, me relató un cuento que cambió mi vida de forma fecunda y, lo que es más importante, la percepción de los errores que hasta entonces tenía. Dice así:

		 

		Un viajero que visitaba remotos pueblos en China se sintió un día muy indispuesto y preguntó en una aldea por un médico. Los vecinos le dijeron que buscara las puertas donde lucían velas, pues en su interior vivían los doctores. De tal modo, se distinguían, colocando en las entradas de sus aposentos, tantas velas como pacientes se les habían muerto. Así, el desfallecido caminante encontró una puerta con trescientas velas, otra con doscientas, otra con cien, con cincuenta, con veinte, con diez, hasta que dio con la puerta en la que tan solo brillaba una vela. Aliviado, entró, y fue diligentemente atendido. Al salir, dio las gracias al galeno, admirando su buen hacer, pues con toda seguridad era el mejor profesional del pueblo. Este, atónito, le respondió: «¡No! En absoluto. Yo empecé ayer».

		 

		Fue entonces cuando comprendí que el mejor médico erró trescientas veces, se le murieron trescientos pacientes, no eligió el tratamiento adecuado ni acertó en sus diagnósticos en todas esas ocasiones, garantizando con sus fallos que esos equívocos ya no los volvería a cometer con cada nuevo paciente. Un sabio es pues un cúmulo de errores sobre los que no volverá a incidir. Crecemos y aprendemos sobre el desacierto, es la base del conocimiento.

		Desde entonces jamás he vuelto a sentirme culpable por mis equivocaciones profesionales o personales, simplemente he encendido una nueva vela y así mi puerta es cada vez más brillante.

		 

		B.: ¿Colocaste alguna vela en tu puerta con este caso, Jorge?

		J.: Aprendí mucho y, sin duda, mi puerta brilla más ahora.

		 

		Tras nuestra apasionante y cómplice conversación, me quedé a solas con mis reflexiones. En criminología clínica, es decir, en el campo del estudio individualizado de casos, existe un concepto de especial interés, el de peligrosidad criminal, entendido como la potencialidad que un sujeto tiene para convertirse en un delincuente o la posibilidad que tiene, si ya ha cometido algún delito, de reincidir. Para medirla se utilizan básicamente tres parámetros, además de otros elementos relacionados con las circunstancias personales del sujeto como la existencia o no de adicciones, patologías mentales, comportamiento carcelario —si está preso—, asunción de responsabilidades, etcétera. Estos parámetros son: la cantidad de delitos, la calidad de estos y la adaptabilidad del individuo a su entorno.

		Pensando en Juan Carlos Aguilar, pese a que los delitos por los que fue condenado no son especialmente numerosos —dos asesinatos—, la realidad es que al menos otras cinco mujeres sufrieron severos malos tratos bajo su yugo. Julia fue sistemáticamente golpeada, humillada y vejada, hasta el punto de haber sido forzada a ingerir sus excrementos, y cuatro más de sus amantes padecieron una relación abusiva presidida por el sadismo de Aguilar. Por otra parte, la calidad de sus acciones criminales atenta contra los más esenciales derechos: la libertad, la vida, la integridad física y psíquica, y la dignidad, entre otros.

		Ya iba puntuando alto, pero si además valoramos su alta adaptación al medio, su peligrosidad criminal se dispara, pues cuanto más adaptable eres, más difícil es detectarte y neutralizarte. Sin duda, la peligrosidad criminal de Juan Carlos Aguilar Gómez es, desde la perspectiva de la criminología clínica, muy alta o extrema, y teniendo en cuenta que en los delitos de connotaciones sádicas, sexuales y fetichistas la reincidencia es muy previsible, el pronóstico es realmente inquietante.

		Ya en el coche, sumida en mis pensamientos mientras me alejaba de Madrid dejando a mis espaldas las luces de la ciudad, me pregunté: «¿Habrá colocado Juan Carlos alguna vela en su puerta, o luce oscura como la del averno?».

		 

		– · –

		

	
		– CAPÍTULO 20 –

		 

		EL PERRO VERDE

		 

		Homo homini lupus.

		 

		PLAUTO (254-184 a. C.).

		Comediógrafo y actor romano.

		 

		Huang C., el imbatible alter ego de Juan Carlos Aguilar Gómez, era, frente al grupo de sugestionados alumnos que veían en él a un auténtico monje guerrero, y ante el elenco de vulnerables e impresionables amantes hechizadas por su sobresaliente capacidad de manipulación y engaño, un temible y poderoso maestro de las artes marciales. Fuera de sus encorsetados escenarios, privado de sus vestimentas con abalorios budistas y sin un público entregado, Aguilar no convencía a nadie (ver página H).

		El 5 de junio del 2013, dos días después de su detención y posterior comparecencia ante la jueza instructora, Juan Carlos fue conducido en calidad de preso preventivo al centro penitenciario de Basauri. El 12 de julio sería trasladado al penal de Dueñas, en Palencia.

		Cuando lo ingresaron en prisión, el histrión en su inercia, pretendió reproducir su vida del exterior, venderse intramuros como un monje guerrero. Conseguir un grupo de adeptos se convirtió de inmediato en su principal objetivo a fin de que lo protegieran en un escenario tan adverso. Pronto comprobó que, en la cárcel, desprovisto de sus trucos y artificios, el magnetismo de «maestro Shaolin» no tenía efecto alguno. Hacía tiempo que había echado barriga y descuidado su entrenamiento personal. Su bajo estado de forma unido a su escasa corpulencia tampoco ayudaban. En un entorno de hombres rudos, curtidos y pétreos a base de machacarse durante interminables horas de patio, Juan Carlos era un interno más. Susceptible incluso de convertirse en objeto de burlas y absurdos retos, cualquier matón querría demostrar su capacidad para tumbar al maestro en kung-fu. Entre rejas, incapaz de utilizar a su alter ego, Huang C., el hombre de poderes sobrehumanos, no era nadie.

		El lunes 28 de julio del 2014, todos los periódicos nacionales se hicieron eco de la noticia. Juan Carlos Aguilar, apodado por los medios de comunicación como «el falso Shaolin», sufrió la agresión de un interno de agudo perfil psiquiátrico. Ocurrió en torno a las 17.00 en el centro penitenciario de Dueñas, concretamente en el módulo 9, uno de los dos que tienen reservados para los presos clasificados en primer grado, denominados FIES —fichados como internos de especial seguimiento—. Agrupados en estas unidades se encuentran reclusos que deben ser aislados de los demás, en atención a las complejas características que presentan, ya fuere por su alta peligrosidad criminal para otros penados —presos especialmente violentos—, ya fuese por su propia seguridad para evitarles agresiones —habituales contra pederastas, violadores o agresores de ancianos.

		Intramuros, Aguilar se relacionaba poco. Sin embargo, no dejaba a nadie indiferente. Su historia se había convertido pronto en la comidilla de los «chabolos» (celdas). Había internos que iban a por él, la mayoría, y algunos más marginales, los menos, que lo toleraban. La dirección del centro, dependiente de Instituciones Penitenciarias y garante de la seguridad de todos sus encarcelados, decidió mantener aislado a Aguilar en el módulo 9. Era una medida de protección para garantizar su propia integridad y evitar altercados.

		Sin embargo, eso no evitó que Juan Carlos se encontrara con su destino, y fuera finalmente victimado. Su agresor, otro residente del módulo 9, era un interno con alto perfil psiquiátrico y muy conflictivo, procedente de las islas Canarias. Por su carácter combativo y enorme complexión física, de más de metro noventa de estatura y cerca de ciento treinta kilos, lo habían trasladado a una celda de aislamiento. Se llamaba J. J. y hacía poco que lo habían ingresado en el módulo, procedente de otro penal donde al parecer había atacado a un interno. Habiendo precisado en dos ocasiones, «ante los graves altercados que había protagonizado en los últimos cuatro meses», métodos de sujeción mecánica, para ser controlado por los funcionarios.

		Nunca trascendió públicamente cuál fue el motivo del ataque, pero lo que sí se supo es que J. J. estuvo días afilando a escondidas un cepillo de dientes que consiguió transformar en un arma letal. Ese fue el «pincho» que utilizó para darle varias puñaladas en la cabeza y el cuello de Juan Carlos. Habitual arma «taleguera» (carcelaria) que se fabrican los presos como objeto punzante de ataque o defensa y que no «canta» (pita) al traspasar los detectores de metales. Tras la agresión, Aguilar fue inmediatamente llevado a enfermería, donde se le practicó una cura de urgencias, para seguidamente ser conducido al Hospital Río Carrión en Palencia. Allí permaneció ingresado unas horas hasta su completa estabilización y posterior traslado de madrugada, de nuevo al centro de reclusión.

		Según informó en un comunicado el sindicato Acaip —Agrupación de los Cuerpos de la Administración de Instituciones Penitenciarias, una de las más importantes asociaciones de profesionales de los funcionarios de prisiones—, sobre las cinco de la tarde del citado lunes, durante el tiempo habitual de paseo en el patio, el interno J. J., en presencia de dos funcionarios que hacían las labores de vigilancia, se dirigió hacia Juan Carlos, asestándole dos puñaladas en la cabeza y el cuello con el cepillo de dientes previamente convertido en un afilado estilete.

		Tras el ataque, y una vez atendido Aguilar, hicieron falta cuatro funcionarios para reducir a J. J., que fuera de sí, lanzando patadas y puñetazos a diestra y siniestra, era trasladado a la celda de aislamiento número 15, donde fue necesario aplicarle, por tercera vez en pocos meses, medios de contención mecánica. Normalmente se utiliza la sujeción con correas para evitar daños a terceros o al mismo recluso, pero en esta ocasión no pudieron evitar que cuatro funcionarios resultaran heridos de diversa consideración en la titánica tarea de controlar a aquel coloso desbocado.

		El incidente destapaba la desalentadora realidad de los operarios que trabajan a diario en las cárceles españolas. La falta de medios materiales y humanos convierte la carrera de los empleados de prisiones en una de las más ingratas y peligrosas labores profesionales de nuestro país, que, pese a su imprescindible presencia, es sistemáticamente maltratada por la Administración. Siendo habitual que casi todas las semanas cuenten entre sus filas con compañeros agredidos y heridos —según el sindicato CSIF de prisiones, en el primer semestre del 2019 se produjeron doscientas veinte agresiones, lo que representa una al día—. Y ello sin que, a día de la fecha, tales actos se consideren atentados a la autoridad —delito que se castiga con hasta cuatro años de prisión— ni se les permita utilizar pistolas eléctricas para su seguridad. Es más, en muchas ocasiones, sus atacantes —presos que pueden tener varios delitos de sangre a sus espaldas— son sancionados exclusivamente dentro del propio régimen disciplinar, hecho que acentúa su sensación de desamparo.

		La radiografía que realizaron dos funcionarios de prisiones sobre el paso de Aguilar por los centros penitenciarios de Dueñas en Palencia y Mulas en León, donde coincidieron trabajando con el afamado «Shaolin», describe de forma muy ilustrativa la evolución de su paso por la cárcel. Demostrando tener el perfil de un estratega hábil que sabe adaptarse a las situaciones para sacar de ellas el mejor provecho. En su caso, pasar por un recluso que no da problemas, evitar sanciones y alcanzar pronto beneficios penitenciarios que le permitan empezar a disfrutar de permisos de salida.

		Uno de los funcionarios que trabajó junto a Juan Carlos en la cárcel de Dueñas lo calificó como un recluso tranquilo que «no daba problemas». Si bien describe su talante distante y de aparente superioridad.

		 

		El tío era como muy serio, muy frío… Pensaba que estaba un escalón por encima del resto de internos, pero lo que son problemas con nosotros, ninguno. Pero siempre muy frío, no mostraba ni arrepentimiento, ni nada… Incluso el día que el otro interno le apuñaló con un cepillo de dientes en cabeza y cuello, tampoco mostró ninguna emoción. Porque cuando hay una pelea y tal, los internos se alteran y en ese momento se ponen supernerviosos… Y este estaba tranquilo, tan pancho. No mostraba ninguna emoción, no estaba ni alterado.

		 

		Este veterano funcionario, curtido tras años trabajando entre rejas con algunos de los más peligrosos delincuentes de nuestro país, no dejó de mostrar su asombro ante la absoluta ausencia de emociones que presentaba Aguilar, que en cuanto a sentimientos, era como un sordo ante la música.

		Al ingresar en prisión, Aguilar intentó utilizar sus dotes de persuasión para hacerse un espacio en el interior de la cárcel, pero pronto vio que allí no valían sus artimañas, y tras el incidente en el patio con J. J., se encerró en sí mismo. El histrión no tenía público, y sin él no era nada, no era nadie.

		Cuando a este funcionario, que fue entrevistado para un documental sobre el falso Shaolin, se le preguntó por el presunto dominio que Aguilar tenía de las artes marciales y si hizo uso de sus aparentes poderes el día en que fue atacado, su contestación dejó en muy mal lugar al «Shifu».

		 

		¿Dominio de las artes marciales?, aquí no lo demostró. Se ponía a hacer ejercicio, pero no sabemos si es un experto o no… Desde luego, el día de la agresión no lo demostró. Que luego se ponía a hacer en el patio figuras de arte marcial, sí…, pero a la hora de pelear, que esa fue la única que tuvo aquí, no fue capaz de defenderse.

		 

		Los problemas de Aguilar en el interior de la cárcel con otros internos derivaron precisamente de su inicial intento para que todos se rindieran al «maestro Shaolin», pero pronto comprendió que esa mascarada allí no le valdría.

		 

		Es muy pequeñito. Para hacerse con el liderazgo del resto de los internos presumía de artes marciales, que perdonaba la vida, hasta que se cruzó con este otro que es un auténtico animal, y es más, por el tema de presumir es por lo que vino la pelea.

		 

		Sobre la dinámica habitual de Aguilar como interno, describió a un recluso pausado, manejable y aislado.

		 

		En el día a día es muy distante con todo el mundo, frío con funcionarios e internos; a estos los miraba por encima del hombro y no tenía trato prácticamente con nadie. Con nosotros no daba problemas, no nos dirigía la palabra, pero a lo que le dijeras, obedecía.

		 

		Tras los muros de prisión, Aguilar abandonó la fachada de maestro Shaolin, se amoldó con rapidez a su nuevo estatus y después de comprobar que su impostada historia de monje guerrero no le funcionaba, decidió pasar lo más inadvertido posible. Por ahora, su estrategia es la de mantener un comportamiento ejemplar que será tributario de hojas meritorias, recompensas y un expediente disciplinario intachable, elementos necesarios para lograr pronto permisos penitenciarios. Y es que, si algo le es innegable, es que siempre fue un superviviente.

		En cuanto a comunicaciones, durante un tiempo fue habitual que lo visitara su abogado, que se trasladaba desde Bilbao. Su familia no iba a visitarlo, tampoco recibía correspondencia. Descubierto su engaño, todos le dieron la espalda, familiares, alumnos, compañeros y amantes.

		Su capacidad de proselitismo no le funcionó en prisión. Durante su estancia en Dueñas «no hizo acólitos, los internos no querían tratos con él, porque él se sentía un poco superior al resto de reclusos». Allí «la mayoría son drogadictos, raterillos o ladrones, y el tío como que se sentía superior, no se relacionaba con nadie». Precisamente, esa actitud de pretendida supremacía fue la que provocó el rechazo de sus compañeros, por eso «no le seguía nadie, y con los funcionarios, era obediente, pero no se dirigía a ellos, nada, cero».

		De hecho, fue su trato prepotente con el interno conflictivo, J. J. lo que desencadenó la agresión. A pesar de ello, Aguilar tuvo suerte, «el ataque no fue muy grave, podría haber sido peor porque le pinchó en el cuello y estuvo a punto de pillarle la carótida… Podría haberle matado. El médico de enfermería dijo que se salvó por los pelos y, aunque no le tocó la vena, lo mandaron al hospital por si acaso. El pinchazo de la cabeza fue más leve. En el cuero cabelludo solo necesitó unos puntos».

		Un año más tarde, en la primera semana de agosto, Juan Carlos fue trasladado a la prisión de Villahierro en Mansillas de Mula, a dieciocho kilómetros de León, donde se encuentra en la actualidad cumpliendo el resto de su condena.

		Su comportamiento como interno es impecable, no ha protagonizado ningún incidente ni ha tenido problema alguno con los funcionarios o el resto de internos. Es un hombre educado y discreto. Se encuentra ingresado en el módulo de aislamiento, «clasificado en primer grado para evitar que pueda ser agredido por otros reclusos». Las normas del primer grado carcelario son más restrictivas de lo habitual. Los penados tienen derecho a salir al patio tan solo dos horas por la mañana y dos por la tarde. Si no son especialmente peligrosos pueden hacerlo en compañía de algunos de los internos que están en su misma clasificación, favoreciendo con ello la interactuación a fin de evitar los demoledores efectos que el aislamiento social genera en cualquier ser humano. Sin embargo, Aguilar, según cuenta un funcionario destinado en Mulas:

		 

		No sale nunca al patio, porque teme que otros internos intenten agredirle, él dice que le quieren buscar las vueltas para que cometa alguna agresión en prisión y aumente su condena. Hace vida en su celda. Tiene posibilidad de salir, pero no sale.

		 

		Los celadores intentan que se relacione, que salga al patio e interactúe con los demás, pero Aguilar, ahora sí, parece que ha elegido hacer vida monacal y no se relaciona con nadie. Dedica gran parte de su tiempo a dibujar, al parecer con destreza. Hace retratos y mantiene la celda muy limpia y ordenada.

		El primer grado, también llamado «módulo de aislamiento», es muy duro. El interno se encuentra muchas horas solo, con lo devastador que eso resulta para el espíritu del hombre, animal gregario por naturaleza. En segundo grado, se hace vida en común, en comedores, patios e instalaciones como talleres de trabajo, biblioteca, aulas de formación o gimnasio entre otros. Incluso, en las celdas, se duerme en muchas ocasiones con compañeros. Los centros penitenciarios imitan en su dinámica diaria la vida en libertad, favoreciendo el contacto humano, la formación, el trabajo, el ejercicio e incluso el ocio. La finalidad es sanar hombres, dignificarlos y convertirlos en ciudadanos de provecho, capaces de volver a una sociedad a la que dañaron, pero a la que deben retornar, a ser posible como personas de bien. Algunos nunca alcanzan ese objetivo, lo sabemos, pero muchos otros sí. Y por esos debe luchar el sistema.

		A Juan Carlos lo han visitado psicólogos, trabajadores sociales y psiquiatras de prisiones para intentar progresarlo de grado. Clasificarlo en un segundo grado de cumplimiento —el normalizado para cualquier penado—, acercarlo al resto de internos e ingresarlo, por ejemplo, en un «módulo de respeto». En estos, las celdas están abiertas, el sistema de vida es mucho más permisivo, hay mucha más libertad de movimientos y los internos regulan su dinámica diaria. A cambio, se debe tener un comportamiento ejemplar con todos los compañeros, no puede haber peleas, insultos, ni faltas de respeto, de ahí el nombre que se les asigna. Suelen ser los destinos que anteceden al régimen de permisos y el tercer grado, antesalas de la puesta en libertad. Y aunque a Aguilar le queda tiempo para comenzar a salir, hay que prepararlo para ese día. Porque llegará.

		Sin embargo, Juan Carlos es inflexible, no quiere dejar el régimen de aislamiento, ni relacionarse con los demás. Quizás, si no se presenta bajo su alter ego de maestro Shaolin, ni tan siquiera sabe cómo comportarse siendo simplemente Juan Carlos Aguilar Gómez.

		En su celda, hace ejercicio a diario, se mantiene en forma, pero guarda un absoluto mutismo, «no tiene relación con nadie, ni habla con otros a través de la ventana. No sale en todo el día, incluso come en el interior de la celda». Pide libros a la biblioteca y lee también dentro de su habitáculo. Si mantiene esa actitud, podría pasar toda su condena en aislamiento. En su propio agujero.

		No se le conocen visitas, ni novias. La comunicación la tiene intervenida y debe ser autorizada por el director de la prisión. Puede hacer cinco llamadas telefónicas a la semana, pero nunca las utiliza.

		Los funcionarios intentan hablar con él, ayudarlo a relacionarse con otros internos, invitándolo a salir al patio y tratar con otros, o al menos a permitir que le dé el sol, pero se niega. «Está metido en su mundo, no da problemas, pero va a lo suyo.» El único contacto que tiene con el exterior es a través de la televisión que tiene en su celda.

		Está solo, aislado por voluntad propia, no tiene amigos, nada, nadie. Desconfía de todos y de todo. No se altera, no se entristece, no se alegra, no presenta emoción alguna. «Es el perro verde.»

		 

		– · –

		

	
		– CAPÍTULO 21 –

		 

		UNA VISIÓN CRIMINOLÓGICA

		 

		Para comprender al artista hay que observar su obra.

		 

		JOHN EDWARD DOUGLAS (1945).

		Exagente del F.B.I. y perfilador criminal.

		 

		Como profesora de Criminología y sempiterna alumna del comportamiento humano, en el marco de un máster de Investigación y Análisis Criminal que estuve realizando en el curso lectivo 2016/2017 y dentro de la disciplina de Perfilación Criminal —impartida ni más ni menos que por el brillante y sagaz Andrés Sotoca, actual director de la Unidad de Análisis de la Conducta Delictiva de la Guardia Civil, al que desde estas páginas agradezco su especial vocación docente y la generosa transmisión de tanta sapiencia—, decidí analizar, como ejercicio para su asignatura, el perfil de Juan Carlos Aguilar Gómez. Conseguí una calificación de sobresaliente, evaluada por uno de los mejores perfiladores de este país, lo que corrobora mis apreciaciones sobre el objeto de estudio y con ello su validez criminológica.

		Los maestros Sotoca A. y González J. L. (2019) explican en su manual básico de perfilación criminal que «la bibliografía científica recoge diversas definiciones sobre el perfilado criminológico, y mientras unos autores ponen el foco en la escena del crimen, otros lo ponen en el comportamiento del autor durante la comisión del delito, y un tercer grupo de especialistas considera que lo fundamental son las características de los criminales». Estos dos expertos analistas, máximas autoridades en nuestro país, consensuan que, en todo caso, la más acertada definición de esta compleja técnica de investigación es la que elaboró el psicólogo forense David Canter describiéndola como «el proceso de predicción de las características de un delincuente basado en su conducta durante la comisión de uno o más crímenes».

		Como técnica de indagación policial es muy interesante en supuestos de criminalidad serial con autores desconocidos, al posibilitar la elaboración de un perfil que permite centrar las labores de investigación sobre un determinado grupo de sospechosos; método que se denomina «perfilación deductiva». Pero también es de gran utilidad con la finalidad de analizar casos resueltos, en los que el autor no es ya un enigma pero sí una importante fuente de información, posibilitando la confección de tipologías delincuenciales; es lo que se conoce como «perfilación inductiva», que se realiza a través de estudios comparados de criminología clínica, casuística y análisis estadístico de las variables presentes en cada supuesto, permitiendo con ello la elaboración de clasificaciones de agresores en atención a sus caracteres comunes —modus operandi, patrón victimal, método de caza, motivación, movilidad geográfica, psicopatología, etcétera—, cuyo manejo es de gran utilidad a la hora de analizar nuevos casos criminales en los que encontremos patrones de conducta que coincidan con un determinado tipo de agresor, elaborando así el retrato final del posible autor comparándolo con aquellos con los que presenta similitudes. Si se están produciendo una serie de agresiones sexuales a ancianas de fuerte componente sádico en un barrio concreto, se puede inducir por las estadísticas criminales y las tipologías delictivas que se busca a un varón de mediana edad —no más de treinta y cinco años—, normalmente de raza blanca, que mantiene una relación disfuncional con su madre o abuela, que puede haber sido objeto de abusos en la infancia y que vive o trabaja en una zona relativamente cercana al lugar de los asaltos.

		Hay una tercera modalidad de perfilación, la «geográfica» —técnica de análisis de la actividad espacial de los delincuentes aplicada a la investigación criminal (Garrido, 2006)—, que permite, mediante el estudio de sus movimientos, la localización y detención de criminales seriales —asesinos, violadores, atracadores, pirómanos, etcétera—. En el perfil geográfico no se analiza la forma de actuar del sujeto, ni sus motivaciones o fantasías, no se persigue dibujar un retrato de su psiquismo, ni estudiar su victimario, sino que se centra en el estudio de su movilidad espacial, en la forma y dirección de sus distintos desplazamientos y en concreto los que configuran el iter criminis. Además, las modernas técnicas de perfilación geográfica posibilitan realizar prognosis criminal, elaborando hipótesis de trabajo sobre posibles escenarios de futuras acciones delictivas en atención a las tipologías delincuenciales e incluso a variables matemáticas de probabilidad. Desde esta perspectiva es una herramienta complementaria a la perfilación de corte psicologicista.

		Una nueva técnica de perfilado criminal es la «perfilación indirecta», que podemos definir como «el perfil de personalidad de un sujeto conocido, sin contar con la colaboración explícita de dicho sujeto, realizando inferencias a través de sus rastros de conducta» (Sotoca A., González J. L., 2009). Es, en realidad, algo que aplicamos de forma habitual en nuestras vidas, sacando conclusiones psicológicas de alguien a través de su forma de vestir, su exposición en redes sociales, el estado de su habitación o de su mesa de trabajo, su apariencia física, modo de hablar, etcétera. Lo que se hace desde esta moderna técnica de investigación es analizar y sistematizar aquellos aspectos de nuestra vida que se repiten en individuos de muy diversa índole y que tienen la misma significación. Todo lo cual facilita un examen riguroso que permite emitir conclusiones fundamentadas en evidencias científicas. Mediante los estudios pioneros que se están realizando en esta materia desde la Unidad de Análisis de la Conducta Delictiva de la Guardia Civil, sabemos, por ejemplo, que el orden se correlaciona con la responsabilidad o que una habitación decorada con muchas fotografías, colores alegres y objetos es propia de personas extrovertidas. Sin olvidar, en todo caso, el margen de error que toda ciencia del comportamiento debe tener en cuenta.

		La perfilación no solo se aplica de forma práctica respecto del agresor —conocido o desconocido—, también podemos perfilar a las víctimas, vivas o muertas. Ellas son siempre, aun fallecidas, una valiosísima fuente de información que nos permite acercarnos a la averiguación de la identidad de su victimario. Una de las preguntas que debe hacerse todo investigador, además de las relacionadas con la elección del lugar y momento del crimen, es por qué el autor ha elegido a una determinada víctima. Como dicen estos perspicaces analistas de la conducta: «Si una persona es víctima de homicidio, es que otra quería verla muerta, por distintas razones, y tanto el investigador policial como el analista van a intentar encontrar sentido a ese crimen a partir del conocimiento profundo de la víctima».

		En el ilustrativo libro Perfiles criminales. Principios, técnicas y aplicaciones que sirve de fuente, entre otros, para este capítulo y del cual son autores mis maestros —referenciado en la bibliografía para todo aquel que quiera instruirse en el arte de la perfilación criminal—, se explican, entre otros muchos métodos, las técnicas de perfilación victimal: se denomina «análisis victimal» cuando se aplica a supuestos en los que no hay duda de la etiología homicida de la muerte; y «autopsia psicológica» cuando se investigan supuestos en los que la causa del fallecimiento podría ser un suicidio o un accidente y en casos de desapariciones si se sospecha que pudieran ser voluntarias.

		En ambos casos se recogen todo tipo de datos sobre la víctima, en torno a su forma de ser, sus amigos o enemigos, sus aficiones, deseos y anhelos. Tipo de trabajo, expediente académico, relaciones con su entorno familiar, laboral y social, vida sexual, planes de futuro, modelos de ocio, aficiones, miedos, secretos, estado emocional y cuantos detalles nos acerquen a ella. Se pretende así dar respuesta a preguntas como ¿quién era la víctima?, ¿qué amigos tenía?, ¿qué enemigos?, ¿quién gana con su muerte?, ¿qué hizo en la últimas veinticuatro horas de vida?, ¿qué rastro dejó en redes sociales?, ¿qué personalidad tenía?, ¿se hubiera montado en el coche de un desconocido?, ¿habría tenido una cita a ciegas o era alguien muy prudente?, ¿tenía proyectos? Y, así, hasta responder cuantos enigmas plantee su muerte o desaparición.

		Del estudio pormenorizado de las víctimas se obtiene información de máxima relevancia de cara a la averiguación de lo ocurrido, técnica de investigación psicológica que se desarrolla de forma paralela a la autopsia forense, donde se busca, en este caso a través del cadáver y desde una perspectiva de medicina legal, la causa, lugar y momento de la muerte, así como cualquier vestigio delator que el autor haya dejado sobre el cuerpo. Desde la autopsia forense se obtiene información dimanante de lo orgánico, por ejemplo a través del patrón de heridas y lesiones presentes en el cuerpo de la víctima —viva o muerta—, es decir, se busca en indicadores físicos las claves de lo ocurrido. Así podemos saber el tiempo que lleva fallecida una víctima, estableciendo la data de la muerte, que se concreta midiendo la temperatura corporal, que suele bajar un grado por hora hasta quedar a temperatura ambiente —dato que será variable dependiendo de las condiciones climatológicas—. La hidratación ocular también se tiene en cuenta para fechar un deceso, así como la rigidez cadavérica (rigor mortis), que aparece en torno a las tres horas del fallecimiento, se hace pleno entre las doce y las veinticuatro horas y desaparece por completo sobre las treinta y seis horas. Las livideces, manchas de depósito sanguíneo por gravitación, nos permitirán averiguar también si un cadáver ha sido movido tras el crimen.

		A través de la autopsia forense podemos averiguar si una lesión es ante mortem o post mortem y con ello deducir si estamos ante un torturador que desea hacer sufrir a su víctima o ante un sujeto que solo tiene el control cuando la presa ya está muerta —se diferencian por el cerco de sangre que presentan las primeras al existir latido y riego sanguíneo cuando se infligió, junto con un labio de la herida engrosado—. Hay distintos tipos de lesiones: heridas intimidatorias —se realizan con la intención de conseguir que la víctima haga algo, por ejemplo pequeños pinchazos—; lesivas —cortes largos y poco profundos que solo buscan causar dolor a la víctima—; defensivas —lesiones en manos y antebrazos propias de quien interpone sus miembros para defenderse—; incompatibles con la vida —un corte profundo en el cuello, un tiro en la sien, una puñalada en el corazón, cuya intencionalidad es claramente homicida—; instrumentales —causadas con objetos, por ejemplo las líneas de presión que dejan las ligaduras en tobillos y muñecas—; o expresivas, lesiones que exceden a las necesarias para realizar el crimen y que reflejan las motivaciones internas del sujeto, su estado emocional, revelando sentimientos como la ira, el odio o la frustración. Esta violencia desmedida es habitual cuando existe una vinculación afectiva con la víctima o con lo que ella representa, supuesto en el que es común la presencia de heridas tendentes a desfigurar la cara, evitando así la visión de un rostro humanizado y acusador.

		Expongo a continuación algunos extractos de la perfilación que realicé sobre el objeto de estudio elegido, Juan Carlos Aguilar Gómez, a quien el lector ya conoce, invitándolo ahora a que lo observe desde la perspectiva científica de la perfilación criminal:

		Aguilar, oficialmente, solo mató a dos mujeres, número de víctimas suficiente para considerarlo un multicida pero insuficiente para clasificarlo como un asesino en serie (Holmes y Holmes, 2009). No obstante, dada la naturaleza de sus crímenes, son dos asesinatos especialmente violentos, ambos realizados en el corto plazo de siete días, con importante componente de perversión sexual: por el modus operandi de los mismos —caza mediante engaño—; el patrón victimal elegido —prostitutas extranjeras—; la forma de captar a sus víctimas —venteo en las zonas de alterne, traslado en vehículo con señuelo de las presas hasta el sótano donde acaba con sus vidas—; la criminodinamia empleada —cosificación y total deshumanización de la víctima—; el fuerte componente sádico y fetichista de sus actos —incluyendo mutilación y desmembramiento—; sus rasgos de personalidad —alto psicoticismo, que se traduce en niveles muy bajos o nulos de empatía y extroversión con fuerte proyección social—; así como el hecho de que su carrera criminal se interrumpe exclusivamente por la eficaz intervención policial, Juan Carlos es un multicida con tendencia predatoria, término que según la RAE describe la «conducta relativa al acto de hacer presas».

		La presente perfilación se realiza utilizando el método estadístico o inductivo correlacionando los distintos elementos aparecidos en las acciones criminales de Aguilar con las tipologías y definiciones que se manejan en el campo de los agresores seriales. Dado que muchos aspectos ya han sido tratados en capítulos anteriores, me limitaré a aportar algunos datos que permitan encuadrar a Juan Carlos en las distintas clasificaciones criminales de las que es tributario, bocetando con ello lo que sería el análisis científico de sus crímenes.

		En cuanto a las escenas criminales de los que ya hemos hablado profusamente, tan solo sumar que nos encontraríamos ante escenarios con una alta ideación previa: las agresiones habían sido fantaseadas y proyectadas con mucha antelación. El sujeto está plenamente adaptado a su entorno social, decide cuándo va a buscar una presa, la elige y la traslada sin violencia hasta su escenario primario, donde ya está todo preparado, controla y planifica el crimen, mantiene un absoluto dominio sobre la víctima, traslada el cadáver, usa métodos de control, provoca su total sumisión, domina la escena y realiza muchos actos agresivos. Siguiendo la tipología Holmes y Holmes (2009), los asesinos organizados usualmente tienen un coeficiente intelectual por encima del promedio, por lo que poseen un nivel de autoestima elevado y se sienten superiores a los demás. La mayoría presenta una apariencia física normal e incluso atractiva y no son capaces de mantener relaciones afectivas duraderas. Aguilar encaja perfectamente en esta tipología.

		Ninguno de los escenarios presentaba signos de manipulación, pudiendo clasificarse como espontáneos y no teatralizados, es decir que no habían sido trastocados para confundir a los investigadores. Pero Juan Carlos es un tipo «mixto», porque la irrupción policial en el sótano transformó el escenario organizado en desorganizado. El comportamiento de algunos agresores seriales vira de ser planificado a impulsivo: según se van sucediendo sus crímenes, su apremio se descontrola y se vuelven descuidados e impulsivos. Tras la detención de Aguilar, donde antes había control y dominio, ahora se hallaban una ingente cantidad de pruebas que con posterioridad garantizarían su condena.

		En cuanto al modus operandi, el sujeto de nuestro estudio se muestra ritualista, desarrollando una conducta muy similar con ambas víctimas, lo que revela un importante mundo de fantasías relacionadas con la dominación y el castigo. Valorando que en ambos casos cazó a las víctimas a altas horas de la madrugada, a Vera sobre las tres de la madrugada y a Lorna en torno a las seis, podemos inferir que, en los días de los crímenes, a lo largo de la jornada fueron disminuyendo los resortes de inhibición de su conducta agresiva —fase de aura—, llegando a la noche elucubrando y fantaseando con ideas homicidas y sadomasoquistas que finalmente, a altas horas de la madrugada, puso en acción —fase de caza, cortejo, captura y asesinato—, coincidiendo con las fases emocionales de Norris (1990).

		Las víctimas de Aguilar poseían caracteres que les hacían vulnerables —de alto riesgo—, su elección rebajaba las posibilidades de que detectaran al cazador —modus operandi de bajo riesgo—, la criminodinamia que estableció con ellas fue similar en ambos casos, tratándolas como meros objetos, lo que se conoce como «víctima cosa» (Canter 1993), y demostró tener pericia en el arte de la obtención de presas y del desmembramiento; por todo ello, estos elementos lo convierten en un depredador eficaz y peligroso. Y aunque no adoptó en su modus operandi especiales actos de precaución, propio de delincuentes primarios con muy poca conciencia forense o de agresores experimentados que han bajado la guardia, nunca se ha podido descartar sin género de dudas que Aguilar no acumulara más víctimas.

		Usaba la violencia extrema como fuente de excitación: causar dolor, humillar y aterrorizar era su forma de disfrutar con las mujeres. Ese patrón de conducta se reprodujo en sus relaciones «normales». Era su «Firma». Cabría recordar en este punto que no es lo mismo la motivación que el móvil. Los motivos son los resortes de nuestra acción, el estímulo interno que nos hace actuar; y el móvil, la finalidad, el objetivo perseguido. En muchas ocasiones no coinciden. En el caso de Juan Carlos conocemos el móvil: dañar y matar; y la motivación: el deseo de venganza, el rencor. Lo que no hemos podido averiguar es de quién se desquitaba.

		Siguiendo la teoría de la Piramide de Maslow (1943), Aguilar buscaba con sus actos cubrir necesidades como la satisfacción sexual —de tipo sádico, necrófilo y fetichista—, la de estima y reconocimiento social —que nutría a través del ejercicio de poder y control sobre sus víctimas, alumnos y amantes—, y la de trascendencia —cumplimentada a través de su farsa del primer monje Shaolin español defendida en los medios de comunicación y en todo su entorno social—. Con todo, imperaban en él la motivación de logro y poder (McClelland D., 1961).

		Analizando su espacio mental y desde una perspectiva de perfilación geográfica, la movilidad de este agresor encaja con muchos de los principales axiomas de esta moderna técnica de investigación criminal, como la ley coste-benficio (Felson y Clarke, 1998), según la cual el sujeto delinque en lugares donde le resulta cómodo hacerlo. Aguilar cazaba a sus víctimas en espacios muy cercanos al lugar del crimen y donde hacía su vida habitual —teoría de las actividades rutinarias de Mazerolle, 2008—; igualmente se cumple la tesis de la consistencia espacial de Canter (1993), según la cual si el delincuente mantiene una persistencia comportamental en su trato a los demás y a las víctimas —Juan Carlos es abusivo con sus amantes, sus alumnos y sus presas—, también será reiterativo en los espacios en los que suele moverse.

		Desde una perspectiva inductiva aplicando a nuestro sujeto de estudio las tipologías existentes en relación a criminales violentos y sexuales recurrentes, son varios los grupos en los que se integra perfectamente:

		En primer lugar es un «pseudoasesino en serie», al no alcanzar el mínimo oficial de tres víctimas por razones puramente policiales. Un caso similar sería el de Pedro Luis Gallego, conocido como «el violador del ascensor», autor de numerosas violaciones, detenciones ilegales, agresiones sexuales y dos asesinatos.

		En atención a su comportamiento sádico, parafílico y sexualmente perverso, siguiendo la tipología de Kocsis (2002) sobre asesinos sexuales, Juan Carlos Aguilar encaja a la perfección en el tipo «predador», cuyo comportamiento se caracteriza por conductas deliberadas con alto grado de planificación y elevados niveles de violencia —torturas, múltiples heridas, daños y vejaciones sobre la víctima—. Estos sujetos evidencian igualmente un gran proceso de fantasías y parafernalia durante el crimen. Suelen ser blancos, de edad madura, con buena presencia, están casados o viven en pareja y poseen cierto nivel de conciencia forense. Aguilar tenía cuarenta y siete años cuando fue detenido, estaba separado con dos hijos adolescentes, integrado plenamente en su entorno social, vivía con dos mujeres y era de raza blanca.

		Asimismo, presenta algunos rasgos del tipo «pervertido», cuyo patrón de conducta conlleva la presencia de parafilias, actos post mortem, desmembramiento y utilización de vehículo para la comisión delictiva.

		Siguiendo las tipologías de Canter y Heritaje (1990) respecto al tema central de los agresores sexuales seriales, Aguilar sería susceptible de integrarse en dos grupos: el de «violencia» —en estos casos, la brutalidad contra la víctima es el eje central de la agresión, se usa gran agresividad física y verbal aunque la presa no oponga resistencia y buscan dañar, dominar y humillar—, y el de «interacción impersonal» —en estos supuestos, la víctima es un objeto para ser utilizado, la aproximación y el ataque son súbitos o mediante engaño, y muestran un absoluto desprecio por la pieza capturada, siendo imperturbables ante sus lamentos o súplicas.

		Por su parte, Salfati y Canter (1999) elaboraron otra clasificación basada en la interacción entre agresor y víctima (criminodinamia), dentro de la cual nuestro sujeto encajaría en el tipo «instrumental-cognitivo». Este tipo de agresores es racional, premeditado, planificado, su crimen tiene una intencionalidad, persigue la obtención de un objetivo. Suelen ser actos planeados con pocas evidencias forenses. Si a Juan Carlos no se le hubiera escapado la segunda víctima para pedir auxilio, difícilmente se lo hubiera relacionado con la desaparición de dos prostitutas. Además, la privacidad de su sótano le garantizaba la impunidad y la facilitación de la labor de deshacerse de los cuerpos. No fue sino la valentía y arrojo de su víctima lo que permitió evitar que muchas otras, después de ella, hubieran perecido a manos de su captor. Lo que no sabremos nunca es cuántas pudieron hacerlo antes.

		Por su «movilidad geográfica», siguiendo a Canter y Larkin (1993), sería un «asesino merodeador», que actúa en un territorio concreto (local). Además, encuadraría dentro de los «asesinos caseros», por cuanto su lugar del crimen es el domicilio o una propiedad de uso privado.

		Según su «motivación», en aplicación de las teorías de Holmes y DeBurger (1988), Juan Carlos sería un «dominante», que mata por la sensación de poder que le produce decidir sobre la vida y la muerte de una persona. Busca con la acción criminal la sensación de control.

		Bajo las tipologías de Fox y Levin (1999), Aguilar encajaría en el grupo de los «asesinos emocionales», cumpliendo con los dos subtipos que contemplan estos autores: el «sádico», que se excita con el dolor de la víctima, y el «dominante», que necesita tener el completo control sobre la presa.

		Skrapec (en Jiménez J., 2012) establece que los asesinos en serie, como cualquier individuo, actúan buscando la satisfacción de diversas necesidades y, en ese sentido, la violencia les permite conseguir dicha satisfacción. En atención a la obra de este autor, Juan Carlos tendría una motivación que pretende cubrir la «necesidad de poder y control», fruto de sus fantasías de dominación. Esta motivación está recogida en la teoría de McClellan (1961), cuando habla de motivación de poder. Este tipo de agresores tienen realmente una baja autoestima y complejos de inferioridad que le hacen sentirse insignificantes. Para escapar de esta sensación elaboran unas fantasías en las que alcanzan una superioridad infinita, el poder divino de controlar la vida y la muerte.

		Siguiendo a Hazelwood R. R. y Warren J. (2013), Juan Carlos encajaría dentro del tipo de «violador egoísta», que muestra un total desinterés y desprecio por la víctima, a la que usa como mero objeto. La víctima desaparece como persona, y el agresor será muy violento sexual, física y verbalmente con ella. La comunicación con la víctima tiene como únicas finalidades obtener control y humillarla. La resistencia de la presa lo vuelve más agresivo y violento, pero la pasividad de esta tampoco lo calma.

		Partiendo a su vez de la clasificación de Groth, Burgess y Holmstrom (1977), basada en el estudio de cuatro mil casos de violación, Juan Carlos encajaría en el tipo del «violador sádico», al sentirse sexualmente excitado con el dolor de la víctima. Suelen ser muy ritualistas y las fantasías tienen un importante papel en los crímenes. Presentan una larga planificación previa a los crímenes, que se va elaborando mediante una importante actividad de fantasía. Quiere que la víctima permanezca viva durante el tiempo suficiente para ejercer dolor sobre ella, poder y control. El patrón de heridas suele mostrar politraumatismos, cortes y mutilaciones. Mezcla sexo y violencia.

		Desde el enfoque de la «perfilación indirecta», que se fundamenta en el estudio y análisis de los rasgos de personalidad de un sujeto, cuando no contamos con su presencia o su colaboración, a través de los elementos que lo circundan —como pueden ser su habituación, su puesto de trabajo, la forma de vestir, etcétera, y sus manifestaciones sociales, como perfil en redes, fotos que cuelga, modo de comportarse, expresiones que realiza, etcétera—, podemos acercarnos al conocimiento de las características psicológicas de Aguilar.

		Antes de comenzar su análisis, el lector debe saber que existen tres grandes rasgos de personalidad, elaborados por el psicólogo alemán Hans Eysenck (1994), que permiten comprender las grandes dimensiones caracteriales que diferencian a unos seres humanos de otros. Este genial científico, afincado en el Reino Unido, estableció su «teoría de la personalidad» a través de la elaboración de los principales «rasgos de personalidad», basados en un enfoque biopsicosocial, en el que se combinan factores genéticos, de aprendizaje y ambientales como respuesta a nuestra forma de comportarnos.

		Desde esta perspectiva, diferenció tres grandes factores de personalidad que son dimensionales, es decir, que van de mucho a poco, dentro de los cuales nos situamos todos los individuos, puntuando más o menos en cada uno de ellos. Lo que plantea este autor es que todos nacemos con una determinada estructura cerebral, que en interacción con el medio ambiente que nos rodea va a modular nuestra forma de ser. Identificó tres dimensiones de personalidad: el neuroticismo, la extraversión y el psicoticismo.

		El neuroticismo es un rasgo de personalidad que oscila desde la completa estabilidad emocional, la templanza, la calma y la tranquilidad de espíritu, hasta la ansiedad, la histeria, la obsesión y la angustia; en suma, la absoluta inestabilidad afectiva. Un alto neuroticismo revelará a una persona muy nerviosa, intranquila y desasosegada, y un bajo nivel de neuroticismo, por el contrario, nos mostrará a un individuo tranquilo y templado.

		La extraversión bascula con su antónimo, que sería la introversión. El sujeto con un alto nivel de extroversión tiende a la sociabilidad, la impulsividad, la necesidad de estimulación, la vitalidad, el optimismo, la curiosidad, el gusto por salir y experimentar sensaciones nuevas, también al egocentrismo y a la necesidad de reconocimiento social, y suelen presentar agudeza e ingenio, impulsividad e irreflexión. El introvertido, sin embargo, es un sujeto pasivo, poco sociable, que gusta de la soledad, la lectura, las actividades que no requieren interactuación social, y son tranquilos, atentos, reservados, reflexivos y tienden al pesimismo.

		Para Eysenck, la gran diferencia entre estos dos rasgos de personalidad radica en la estimulación cortical, de modo que el cerebro de un extravertido tiene una baja estimulación cortical —su cerebro está más dormido, se despierta con dificultad—, por lo que busca constante estimulación con actividades, incluso de riesgo. Sin embargo, el cerebro de un introvertido está mucho más despabilado, se excita con facilidad, de ahí que huya de una sobrecarga de estímulos que, de hecho, le resulta altamente estresante.

		Finalmente, establece el rasgo del psicoticismo, que hace referencia a los niveles de empatía de cada sujeto. Un alto psicoticismo es el que presentan las personalidades de tipo psicopático, con bajos o nulos niveles de empatía para con los demás, cosificación de los sujetos que los rodean y pragmatismo en su interactuación social; son sujetos egoístas, insensibles, violentos, agresivos y funcionales, que pueden llegar a ser altamente crueles y antisociales. En el otro extremo de esta dimensión se encuentran las personas con bajos niveles de psicoticismo: extremadamente sensibles, amables, empáticas, altruistas, generosas, pacíficas, educadas y cariñosas.

		La mayoría de los mortales se mueve en los términos intermedios de los tres grandes rasgos de personalidad, ubicándose en los extremos las personalidades más patológicas, por lo que el modelo de Eysenck sigue siendo en la actualidad una herramienta esencial para comprender la conducta humana.

		En el caso que nos ocupa, y basándome en la documentación analizada —diligencias policiales, informes forenses, declaraciones, sumario judicial, sentencia, artículos de prensa, entrevistas televisivas, investigación periodística y bibliografía especializada—, Juan Carlos Aguilar Gómez presenta un alto grado de psicoticismo, lo que se traduce en niveles muy bajos de empatía y respeto por las normas y por terceras personas. También un nivel medio de neuroticismo: carezco de las pruebas clínicas que lo avalen, pero a priori sus niveles de angustia, miedo, ansiedad e inestabilidad emocional parecen ser relativamente moderados. Y una alta extroversión, reflejada en la fuerte necesidad de reconocimiento, el manejo de diversas habilidades sociales como la asertividad o capacidad de seducción y una fuerte impulsividad.

		Con claros tintes de sadismo en su personalidad, según la tipología del insigne psiquiatra alemán Kurt Schneider (1970), sería un «psicópata desalmado o anético: son individuos carentes de compasión, de vergüenza, de arrepentimiento, de conciencia moral; son por esto también llamados “desalmados”».

		Juan Carlos presenta, además, rasgos compatibles con un trastorno histriónico de la personalidad (F. 301.50 F.60.4 DSM-V), patrón conductual de emotividad excesiva y demanda de atención, extremo que revela a través de su elaborada simulación de un monje Shaolin y su activa participación como tal en medios audiovisuales.

		Estaría igualmente cercano a los «trastornos de la personalidad dramática/errática» (Grupo B) del DSM-V, caracterizado por el fracaso para adaptarse a las normas sociales convencionales, ausencia de empatía, megalomanía, egocentrismo, extroversión, falta de responsabilidad, exceso de hedonismo, altos niveles de impulsividad, alta motivación por experimentar sensaciones de dominio y control, y alta autoestima.

		Puntuaría alto también respecto del «trastorno narcisista de la personalidad» (F. 301.81 F.60.81 DSM-V), caracterizado por un patrón de grandiosidad, necesidad de admiración y falta de empatía. Las personas que tienen este trastorno presentan sentimientos excesivamente exagerados de autovaloración, importancia y superioridad en relación con los demás. También suelen explotar a las personas que los admiran y son muy sensibles a las críticas, juicios de valor y fracasos.

		Asimismo, presenta rasgos del «trastorno de la personalidad antisocial» (F. 301.7 F.60.2 DSM-V). Este tipo de personas no tienen en cuenta los sentimientos, propiedad, autoridad y respeto hacia los demás, y actúan siempre en busca del propio beneficio. Esto puede incluir acciones violentas o agresivas que afectan o implican a otros individuos, sin un sentimiento de remordimiento ni culpabilidad por sus actos destructores.

		Tras esta aproximación al análisis científico de los crímenes de Juan Carlos Aguilar y de su personalidad, hay algo que creo no escapa al lector, aunque carezca de conocimientos criminológicos en general o de perfilación criminal en particular, y es que Aguilar, pese a su ansiada apariencia de guerrero poderoso y controlador, de maestro irreductible y amo dómino, detrás de todas esas fachadas compensatorias escondía a un hombre atormentado, inseguro, débil y acomplejado, con un fuerte resentimiento hacia las mujeres y una autoestima que requería de un constante flujo de reconocimiento exterior para mantenerse en pie. Todo lo cual nos muestra a un sujeto lleno de conflictos y demonios interiores que utilizó la violencia como válvula de escape. No he conseguido averiguar si le sirvió de algo.

		En todo caso, como decía el genial poeta y filósofo bengalí Rabindranath Tagore: «Quien cierra la puerta a la duda deja fuera la verdad». Y yo, desde luego, dudo. Esta es una verdad, pero no sé si es la verdad.

		 

		– · –

		

	
		– CAPÍTULO 22 –

		 

		AL FINAL, EL SILENCIO

		 

		El silencio es el único amigo que jamás traiciona.

		 

		KUNG FU TSE (Confucio) (551-478 a. C.).

		Filósofo chino.

		 

		Dice un proverbio chino que «ningún grillo pesa cincuenta kilos más que otro». No somos tan dispares los unos de los otros. Aunque hay veces que las diferencias, por pequeñas que sean, nos distinguen notoriamente de los demás. Sin duda, Juan Carlos Aguilar quiso ser diferente, necesitaba sobresalir y encontrar un palco desde el que destacar entre sus congéneres. Lo logró, aunque fuese a través de una ficción, como la del maestro Shaolín. No en vano llegó a publicar un libro sobre las artes marciales titulado Viaje al corazón del Templo, que aún hoy en día se encuentra a la venta en internet y que se consideró un referente del legado Shaolin en Occidente (ver página H). Sin embargo, probablemente pese a todos sus esfuerzos, seguía sintiéndose aquel niño pequeño y frágil, necesitado de proyectar un yo poderoso y salvaje frente a las mujeres, que finalmente se reveló en su oficialmente breve pero cruenta carrera criminal.

		No he podido averiguar si al final consiguió sentirse grande y poderoso, y aunque quise preguntárselo, nunca tuve ocasión.

		En el campo de la criminología, sabemos que todo es fenoménico y relativo, no hay verdades absolutas y mucho menos en el ámbito de la conducta humana, donde dos por dos no suelen ser cuatro.

		El ineludible margen de error de las ciencias del comportamiento impide dar por sentadas verdades enciclopédicas o irrefutables, y más aún en el marco criminológico, cuando al estudiar una acción delictiva no se cuenta con el testimonio de todas las partes, básicamente víctimas, en muchas ocasiones fallecidas, o victimarios, que incluso cuando pretenden colaborar se mienten a sí mismos, sin tan siquiera ser conscientes de la motivación verdadera de sus actos.

		Antes de decidir si me embarcaba en este proyecto que ahora doy por concluso, investigué qué posibilidades tenía de obtener el sumario judicial, al que finalmente pude acceder, así como la viabilidad de contactar con la principal fuente de información viva, el propio Juan Carlos Aguilar. Con ese objetivo, a través de un buen amigo funcionario de prisiones, al que desde aquí doy las gracias, confirmé en qué centro penitenciario de España se encontraba cumpliendo su condena. Decidida, le escribí una carta con la intención de poder ir a visitarlo y conocer de primera mano su relato, su verdad. Tenía que intentarlo. Era lo justo. Si él lo deseaba, en esta, su historia, tendría el derecho de escribir su propio capítulo.

		No tenía muchas esperanzas en que me contestara, al calor de la actitud que mantuvo a lo largo de la instrucción y la pasividad con la que afrontó todas las sesiones del juicio.

		No me equivoqué, mis halagos y lisonjas no consiguieron alentar su narcisismo, y a pesar de mi manifiesto y sincero interés profesional por conocerlo, no obtuve respuesta alguna.

		Esta fue mi invitación literal:

		 

		Sr. D. Juan Carlos Aguilar Gómez

		Centro Penitenciario

		Madrid, 17 de julio del 2018

		Sr. Aguilar, soy Beatriz de Vicente de Castro, Abogada Penalista en ejercicio, Máster en Investigación y Análisis Criminal, Criminóloga, doctoranda en Criminología y profesora universitaria en el grado de Criminología en la Universidad Camilo José Cela de Madrid. Me pongo en contacto con usted ante mi interés profesional en su caso como estudiosa de la criminalidad violenta y sexual, ramas en las que estoy especializada, a fin de solicitarle una entrevista personal. Dado que estoy abordando desde una perspectiva criminológica los dos asesinatos por los que fue condenado, así como su perfil criminológico. Que he de decir, con todos los respetos para usted y para sus víctimas, me resulta criminológicamente apasionante, dado que no hay supuestos, ni tan siquiera similares, al suyo en nuestra casuística criminal.

		He podido acceder al sumario judicial, así como a algunos de los Letrados que ejercieron la acusación particular, pero no puedo hacer un abordaje efectivo desde una perspectiva científica criminológica de su caso si no cuento con su testimonio, no ya sobre los hechos por los que fue juzgado, sino sobre otros aspectos de su vida que puedan ilustrar de forma adecuada su perfil psicológico.

		Me congratularía enormemente que aceptara mi propuesta para reunirme con usted, en cuyo caso y a fin de cumplimentar la normativa de Instituciones Penitenciarias, debería responderme invitándome a visitarle. En todo caso comprenderé una negativa o la omisión de respuesta alguna.

		Sin embargo, albergo la esperanza de que desee ayudarme en la investigación criminológica de su personalidad y de los hechos que ha protagonizado, tanto en el campo criminal, como en el laboral, donde llegó a ser considerado como el primer maestro Shaolin occidental.

		Sobra decirle que el encuentro se realizaría en el marco de la más absoluta confidencialidad, valiendo esta carta firmada de puño y letra como compromiso de mi total discreción.

		Sin más asuntos que tratar y a la espera de noticias suyas, le remito un cordial saludo, agradeciéndole en todo caso la atención prestada al leer la presente propuesta.

		Atentamente,

		Lda. Dña. Beatriz de Vicente de Castro.

		 

		Juan Carlos nunca contestó.

		Quizás ahora, tras este, tu libro, decidas aceptar mi invitación.

		 

		– · –

		

	
		– FUENTES –
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		Bilbao. El Botxo visto desde el monte Artxanda (2019).
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		Pasarela de Pedro Arrupe sobre la ría del Nervión (2019).
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		Zona de venteo y caza de Aguilar en el barrio de Indautxu.
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		J. C. Aguilar como su alter ego Huang C. en 1995 (China).

		 

		
			[image: illustration]
		

		 

		Con el excampeón mundial de kárate Chuck Norris.
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		La Ertzaintza custodiando el gimnasio Zen 4 en el n.º 12 de la calle Máximo Aguirre durante el registro policial.
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		Posición visual de la testigo que alertó al servicio de emergencias 112 del Gobierno vasco.
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		Escalera de acceso al gimnasio Zen 4 en el 2012.
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		Estado actual en noviembre del 2019.
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		Armero del gimnasio Zen 4.
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		Aguilar, detenido y esposado, es sacado del gimnasio.
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		Tatami verde bajo el que se hallaron bolsas con restos humanos.
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		Calle Iturriza de Bilbao.

		 

		En el n.º 5, en el balcón del 3.º Izda, la Policía encontró más restos humanos metidos en bolsas de plástico.
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		Huang C. Aguilar en Egipto, en septiembre del 2011.
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		Despacho y habitación del camastro en la entreplanta.
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		Huang C. en Machu Pichu, en el 2008 (Perú).
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		Ceremonia de ordenación de novicias.
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		Huang C. en el Templo Shaolin de Zhengzhou, en el 2011 (China).
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		Paseando por el parque de Nara en Japón (2011).
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		Demostración del chi kung de Huang C. con hierro al rojo.
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		Huang C. en el canal autonómico Telemadrid (2001).
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		El maestro en el Monasterio Budista Océano de la Tranquilidad situado en la planta principal del gimnasio Zen 4.
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		Huang C. interpretando un fragmento de «Asturias» de I. Albéniz. Se puede ver en YouTube en el minuto 7 del vídeo «Huang C. Aguilar. Video 20».
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		Realizando ejercicios de equilibrio en Iguazú (Argentina).
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		Elba —pixelada— en la habitación del camastro junto al maestro en agosto del 2012.
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		J. C. Aguilar en 1995 al finalizar su viaje a China.
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		Buzos de la Ertzaintza rastreando el fondo de la ría en busca de las bolsas que arrojó J. C. Aguilar Gómez.
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		Shifu Aguilar entrevistado en el programa de divulgación científica Redes 2.0, emitido por La2, de TVE.
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		Huang C. Aguilar dando de comer obleas a un ciervo sika en el Templo Todaiji de Nara, en Japón (2011).
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		Juan Carlos Aguilar declarando ante el jurado en la Audiencia Provincial de Bizkaia el 15 de abril del 2015.
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		Los forenses analizan en sala las bridas y cuerdas que Aguilar utilizó para retener a sus víctimas.
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		Libro escrito por Aguilar. Publicado en Alemania en el 2008.
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		Aguilar durante el juicio.
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